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Kendra Chase está exhausta por su  trabajo como  susurradora de  fantasma, por lo 

que  ha  estado  esperando  sus  vacaciones  en  Edimburgo.  Pero  el  trabajo  la  espera 

mientras se está excavando el pequeño pueblo de pescadores, y se han informado de 

levantamientos sobrenaturales. 



Graeme  MacGrath  conoce  la  fuente  del  problema  psíquico.  La  excavación  está 

rompiendo el velo protector entre este mundo y los más oscuros y más antiguos. Odia 

admitirlo, pero necesitará ir a buscar a Kendra y sus habilidades paranormales para 

salvar a la ciudad que ama del mal indescriptible. 







Si quieres visitar Escocia y te encantan los héroes de Highland, este libro es para ti ... 

Atado por un legado de siglos de antigüedad para proteger la accidentada costa norte 

de  Escocia,  Graeme  MacGrath  no  tiene  tiempo  para  entretenerse  con  los  turistas 

estadounidenses. Pero cuando llega  Kendra Chase, el deseo se enciende entre ellos. 

En una misión secreta de caza de fantasmas, pronto descubre que el pueblo costero de 

Pennard  es  más  que  una  aldea  nostálgica  del  mar  del  Norte,  humo  de  turba  y  tela 

escocesa. Las obras de renovación amenazan el velo que protege a este mundo del 

pasado antiguo y mitad mítico. MacGrath y Kendra se unen para salvar a Pennard, pero 

¿pueden evitar lo que no pueden arriesgar, enamorarse? 

―Para aquellos que creen en la magia y el amor! ― 
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Alabanzas para   ALLIE   MACKAY 

 

 Encantador e innovador, Mackay definitivamente entrega una ráfaga de vapor escocés. 

 ¡Seguiría a las escocesas calientes de Allie Mackay a cualquier lado! Vicki Lewis 

 Thompson, autor best―seller del New York Times. 

 ―Allie Mackay escribe historias que brillan. ― ~ Angela Knight, best seller del New York 

 Times 

 ― ¡Mackay sabe lo que necesita una novela romántica escocesa, y te encanta! ― ~ ~ 

 Una reseña romántica 

 ― ¡Si quieres una historia de amor fantasma divertida y apasionada, no busques más 

 que Allie Mackay! ~ ~ Sapphire Romance Realm 

 ―No puedes perder cuando recoges un libro de Allie Mackay. ― 

 ~ Leah Weller 'Medieval Lady', Bookworm2bookworm, Amazon y Goodreads 

 Elogios para el Guerrero Embrujado: 

 ―Excelente mezcla de historia, leyenda, magia y amor! ― 

 ~ Goodreads 

 ―Un viaje maravilloso a un pueblo escocés donde se puede oler el mar y sentir como si 

 pudieras extender la mano y tocar tu entorno. Graeme y 

 Kendra caminó directamente a las profundidades de mi corazón. ― 

 ~ Leah Weller 'Medieval Lady', Bookworm2bookworm 

 Guapo y valiente Highlander, y una mujer fuerte y competente. ¡Oh, sigue siendo mi 

 corazón! Asegúrate de tener el tiempo para ser ―sacado― a las Tierras Altas. ― ~ 

 Amazonas 

 ― ¡Fabuloso! La heroína es inteligente, el héroe es soñador, y el perro es encantador. 

 Recordé mi propio viaje hace mucho tiempo a Escocia. ― ~ Amazon 

 ―Otra lectura increíble de Allie Mackay! Los mitos, las leyendas, el folclore y la magia de 

 las Highlands son una lectura fantástica. Un cuento perversamente delicioso. ― 

 ~ My Book Addiction y más 

 Dedicación para mi querida pequeña Em ― ¡cómo te extraño! 
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EN LOS ACANTILADOS 

Él era demasiado atractivo. 

Su ronroneo suave y rico como la mantequil a demostró por qué tantas mujeres americanas se 

derritieron al primer atisbo de acento escocés. Era una ventaja espantosamente injusta. 

Kendra trató de no parecer impresionada. - ¿Siempre compartes tus opiniones con extraños? 

- 

Por un momento pareció sorprendido, pero luego sonrió. -No somos extraños. Nos conocimos 

anoche. - 

-Ni siquiera sé tu nombre. - Su cercanía hizo que su pulso saltara. 

-Graeme MacGrath. - El sonido de su voz se profundizó en las r, suavizándose como si hubiera 

dicho algo mucho más íntimo que su nombre. -Y tú eres Kendra Chase, aquí de vacaciones. - 

Kendra parpadeó. - ¿Como sabes mi nombre? - 

Un rabil o de su boca se levantó cuando él se acercó, protegiéndola del viento. -No hay secretos 

en las pequeñas aldeas escocesas. - 

Kendra se colocó el pelo detrás de una oreja. Era difícil pensar con él tan cerca. 

Podía sentir su calor. La manga de su chaqueta tocó su hombro, el contacto enviando ondas 

de sensación a través de ella. Su olor se arremolinó a su alrededor, haciendo que su corazón 

se acelerase. 

Estaba segura de que se daría cuenta. 

Cuando su sonrisa se hizo más profunda, ella lo supo. 
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EL COMIENZO 

 BALMEDIE, NORESTE DE ESCOCIA 

 UNA TARDE FRÍA DE OTOÑO, EL PRESENTE 

  

No estaba sola. 

Kendra Chase, trabajadora estadounidense del condado de Bucks, Pensilvania, y una mujer 

muy necesitada de un tiempo de descanso privado, supo en el instante en que alguien rompió 

la soledad de la salvaje y escarpada playa del Mar del Norte por la que había estado caminando 

durante las últimas dos horas. 

En ese tiempo, ella no había visto un alma. 

Ahora su piel temblaba y los pelos finos de su nuca se levantaban. La conciencia la inundó, 

todo su cuerpo respondiendo al cambio de matiz del aire. La atmósfera se cargó, volviéndose 

cristalina al agudizarse sus sentidos. Todo parecía pulido, los colores intensificándose ante sus 

ojos. El profundo oro rojo de la arena bril aba, así como el gris acero del mar e incluso el cielo 

carmesí.  El  resplandor  era  cegador,  y  los  escalofríos  que  se  deslizaban  por  su  columna 

vertebral le advirtieron que la diferencia no era sólo un truco de luz. 

Algo más que el hundimiento del sol escocés fue el responsable. 

Respiró  larga  y  tranquilamente.  Demasiado  para  rodearse  de  luz  blanca  para  bloquear  las 

intrusiones no deseadas del Otro Lado, sin embargo... 

Ningún  fantasma  estaba  causando  un  hormigueo  en  la  nuca.  Como  una  de  las  mejores 

negociadoras de espíritus empleada por Cazafantasmas Internacional, siempre supo cuando 

estaba en presencia de los fantasmas. 

Esto era diferente. 

La recepcionista de su hotel le había asegurado que Balmedie Beach, con sus altas dunas de 

turba y su larga y ancha playa, era un lugar seguro para caminar. Aun así, la abarrotada ciudad 

de Aberdeen estaba lo suficientemente cerca como para que algunos locos también eligieran 

esta tarde dar un paseo a lo largo de la oril a. 

Dudaba de que hubiera muchos asesinos con hacha en Escocia, pero cada área urbana tenía 

sus matones. 
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Sin embargo, no sintió el peligro. 

Sólo algo inusual. 

Gracias a su trabajo, sabía que el mundo estaba l eno de cosas fuera de lo común. 

La mayoría de la gente no se daba cuenta. 

Lo era, todos los días de su vida. 

Y ahora mismo sólo quería que la dejaran en paz. Así que se apretó la chaqueta contra el viento 

y  siguió  caminando.  Si  fingía  no  darse  cuenta  de  que  cualquier  fuerza  poderosa  estaba 

alterando  la  pacífica  tarde,  esperaba  que  se  le  concediera  el  tiempo  de  tranquilidad  que 

realmente necesitaba. 

Pero con cada paso hacia adelante, el impulso de dar la vuelta se hacía más fuerte. Tenía que 

ver la fuente de sus escalofríos en el cuello. 

-No lo hagas-. Su interior protestó, sus defensas naturales zumbando en alerta máxima. Pero 

cuanto más aceleraba su corazón, más despacio caminaba. No había elección, en realidad. 

Tenía que saber quién -o qué- estaba en la playa con ella, afectándola tan fuertemente. 

Oh, hombre... El a se sopló el flequillo de la frente y se preparó para cualquier cosa. 

Había encontrado algunas cosas extrañas en el trabajo. Cada vez que estaba segura de que lo 

había visto todo, aprendió rápidamente que no lo había visto todo. La vida era así de graciosa, 

cuando tenías un don como el suyo. Valia la pena ser cauteloso, siempre con los pies en la 

tierra. 

Así que se detuvo y levantó las manos, fingiendo que se ajustaba la chaqueta. 

Luego se giró. 

Vio al hombre de inmediato. Y todo en él la hizo recuperar el aliento. El a parpadeó, sorpresa, 

asombro, y también un hilo de alarma, levantándose en su garganta. 

Para un intruso que rompía la paz, el hombre era magnífico. 

Ninguna otra palabra podría describirlo. 

Estaba de pie en las altas dunas, muy por detrás de ella, con la mirada fija en el mar. Si la había 

estado observando antes, no lo estaba haciendo ahora. Ni siquiera miró en su dirección. Pero 

su presencia era poderosa, reclamando el lugar como por derecho. 
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Alto, imponente y bien construido, fue herido y parecía l evar una capa  que soplaba con el 

viento. Incluso en la distancia, Kendra podía darse cuenta de que tenía buen aspecto oscuro. 

También había un aire de antiguo orgul o y poder a su alrededor. 

Tanto, que ella podía imaginar una espada larga a su lado. 

Parecía un hombre que portaba espadas. 

Limitado como estaba contra el sol poniente, podría haber sido arrojado de sombras. Pero no 

podía haber duda de que era sólido y real. 

Era un verdadero hombre de carne y hueso, sin fantasmas. 

Todavía… 

El pulso de Kendra se aceleró, su atención sostenida por su magnetismo. Se apretó una mano 

contra  su  pecho,  sus  ojos  muy  abiertos  mientras  le  miraba  fijamente.  El  mismo  viento  que 

desgarró su capa también sacudió su pelo. Una melena oscura, a la altura de los hombros, que 

bril aba bajo el sol y que l evaba sin atar, dándole un aspecto muy sexy. Su postura era de puro 

macho alfa. Audaz, intrépido e inflexiblemente masculino. Podría haber sido un ángel vengador 

o algún tipo de centinela. 

Quienquiera  que  fuera,  parecía  más  interesado  en  el  mar  que  en  una  trabajadora  mujer 

estadounidense que lo miraba fijamente. 

Y eso estaba igual de bien, porque, aunque esperaba disfrutar de ella una noche en Aberdeen, 

no estaba en Escocia como turista. 

Estaba trabajando y no podía arriesgarse a involucrarse. 

No es que un escocés tan guapo le diera la hora si se fijara en ella.? 

Llevaba puestos sus zapatos más viejos, cómodos, pero terriblemente gastados para caminar. 

Su chaqueta encerada también había visto mejores días, por muy calurosos que fueran. Y el 

viento había hecho un nido de ratas de su cabello, soplando las hebras en todas direcciones 

hasta que estuvo segura de que se veía espantosa. 

Fue entonces cuando se dio cuenta de que el bombón de la duna la estaba mirando. 

Su mirada era profunda, conocedora e intensa, encontrándose con la de ella de una manera 

que hacía latir su corazón. El aire entre ellos parecía chisporrotear, su mirada casi un toque 

físico. Sus nervios se ondularon y se arremolinaron, la calidez palpitante se extendió  por la 

parte más baja de su vientre. Decididamente placentera, la sensación le recordó cuánto tiempo 

había pasado desde que se había acostado con un hombre. 
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Sólo mirar a esta debilitó sus rodil as. Temblorosas sacudidas eléctricas de atracción corrían a 

lo largo de sus terminaciones nerviosas. También era consciente del calor que se elevaba hasta 

las mejil as. 

Avergonzada, esperaba que no se diera cuenta. 

El a no tenía aventuras de una noche. 

Pero ella sintió su examen de una manera tan íntima, cómo su mirada se deslizaba sobre ella, 

deteniéndose en lugares que provocaron una reacción. La hacía sentir deseable, incluso sexy. 

Respiró tranquilamente. Eso no ayudó. Tenía demasiado calor, algo así. Y su lenta evaluación 

aceleró su pulso. 

Trató de mirar a un lado, fingiendo que no se había detenido a mirarlo. Pero no podía apartar 

la vista. Sus ojos estaban empezando a arder porque ni siquiera parpadeaba. 

Retirarse no era una opción. 

Sus piernas se negaron a moverse. Una conexión extraña e invisible chisporroteó entre ellos, 

luego la rodeó como los brazos de un amante, cautivador y sensual. La sensación le secó la 

boca e hizo que sus piernas se tambalearan aún más, por lo que era imposible moverse, ya que 

él se adentró en todo lo que tenía sobre ella, desde su cabel o enredado hasta sus zapatos con 

los dedos raspados. Su mirada se encendió en sus pechos, flotando al í como si pudiera ver a 

través de su voluminosa chaqueta para todo clima. 

Kendra estaba congelada, su corazón golpeando contra sus costil as. 

Él la estaba escudriñando, ella lo sabía. Tal vez estaba tratando de seducirla con una mirada 

fija. Tenía la apariencia y el atractivo sexual para tentar a cualquier mujer, si ese era su plan. 

Antes  de  que  pudiera  decidirse,  el  viento  se  levantó,  las  ráfagas  de  frío  la  golpearon 

bruscamente y le azotaron el pelo en los ojos. 

-Agh. - Se quitó los mechones de la cara, parpadeando contra el aguijón de la arena arrastrada 

por el viento. 

Cuando el viento se calmó y su visión se aclaró, él se había ido. 

Las altas dunas estaban vacías. 

Y,  de  alguna  manera,  esto  no  la  sorprendió,  la  extraña  claridad  de  la  tarde  también  había 

desaparecido. 

Seguro, la playa todavía se extendía tan interminable como antes, la arena roja y dorada casi 

granate donde las olas se precipitaban, humedeciendo la playa. El mar se veía tan enojado 

como siempre, las olas grises, de cresta blanca y enormes. 
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Su rugido l enó el aire, fuerte y atronador. Y el cielo del oeste todavía era escarlata. Pero la 

sensación de ver a través del vidrio cortado se había desvanecido. 

-Maldita sea- Kendra tembló. Poniendo una mano en su frente, observó la larga línea de dunas 

cubiertas de marram. Luego giró en círculo, mirando por todas partes. 

La playa estaba desierta. 

Nada rompió el vacío excepto los búnkeres dispersos de la Segunda Guerra Mundial, medio 

enterrados en la arena frente a ella. Construidos, había oído, para que los hombres pudieran 

vigilar los submarinos alemanes. Ahora formaban parte de la atracción de la zona. 

Un poco de historia, para los interesados. 

Los búnkeres también fueron una de las razones por las que se había evitado antes de poner 

un  pie  en  la  playa.  Siempre  cautelosa,  había  respirado  hondo  y  aprovechado  la  energía 

protectora que habitaba en el centro del alma de todos. Gracias a su sensibilidad heredada y a 

su experiencia de trabajo, supo convocar tal poder. Luz blanca y una palabra firme declarando 

su  deseo  de  privacidad,  normalmente  manteniendo  a  raya  a  los  espíritus.  Si  algún  soldado 

muerto  hace  tiempo  sentía  la  necesidad  de  merodear  alrededor  de  su  antiguo  puesto  de 

guardia, ella no quería atraerlos. 

Estaba fuera de servicio, después de todo. 

Y estaba claro que el escocés de las dunas también había desaparecido. 

No se le veía por ningún lado. 

Debió haberse alejado de la playa, desapareciendo a través de la amplia marisma detrás de las 

dunas.  Habría  una  carretera  en  alguna  parte,  un  lugar  donde  podría  haber  estacionado  un 

automóvil.  O  tal  vez  se  había  ido  a  una  granja  cercana  donde  por  casualidad  vivía.  Como 

definitivamente no había sido un fantasma, algo así podría ser la única explicación. 

Segura de ello, lo sacó de su mente y se dirigió a los búnkeres. Disfrutaría de su almuerzo 

embolsado al í, aunque fuese un poco tarde, el sustento era necesario - y luego regresaría por 

donde había venido. Hasta entonces, un breve descanso le vendría bien. 

Los búnkeres parecían un lugar ideal para descansar. 

Pero a medida que se acercaba al primero, vio que alguien más tenía la misma idea. Un hombre 

alto  y  con  cola  de  cabal o  se  apoyaba  contra  la  gruesa  pared  gris  del  bunker.  Vestido  con 

vaqueros desteñidos y una chaqueta de cuero negro, podría haber sido un turista. Pero ella 

sintió que él era local. Con los brazos cruzados y los tobil os cruzados, también parecía cómodo, 

como si no planeara ir a ningún lado pronto. 
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El corazón de Kendra se hundió. 

No era antisocial, pero... 

El a  sólo  quería  un  día  de  paz.  Su  único  deseo  había  sido  un  paseo  por  la  remota  playa, 

empapándose  de  la  tranquilidad  y  recuperándose  de  semanas  de  duro  y  agotador  trabajo 

asesorando a fantasmas en los sitios de pueblos medievales perdidos en Inglaterra. 

Su energía estaba agotada. La perspectiva de la quietud la había l amado como un faro. 

Ahora, incluso una playa reputada como una de las más salvajes y tranquilas de Gran Bretaña, 

estaba  l ena  de  gente.  Puede  que  el  hombre  del  búnker  no  fuese  una  multitud,  pero  tenía 

suficiente presencia para l enar un campo de fútbol. 

Kendra pensó rápidamente, preguntándose si podría pasar desapercibida por delante de él y 

caminar hacia los otros búnkeres que estaban más abajo en la playa. Antes de que ella pudiese 

hacer su movimiento, él se alejó de la pared del búnker y se volvió hacia el a. 

Al hacerlo, ella sintió como se le drenaba la sangre de la cara. 

Era el escocés caliente de las dunas. 

Y él venía directo hacia ella, con sus pasos largos y fáciles, su mirada oscura clavada en la de 

ella. 

-Este no es el lugar para que una mujer camine sola. - Su voz sostenía toda la profunda riqueza 

de Escocia, probando lo que ella había pensado, que él era de aquí. Las tormentas de arena 

han enterrado estos búnkeres a las pocas horas de soplar el viento. Los mares aquí son muy 

pesados, las olas agitadas y... - 

- ¿Quién eres tú? - Kendra frunció el ceño, sin perder de vista que su aspecto oscuro y atractivo 

era aún más impresionante de cerca. No importaba que ahora l evara el pelo recogido con una 

corbata de cuero. Las hebras azul-negras aún bril aban con el mismo bril o que antes le l amó 

la atención. - ¿No te acabo de ver en las dunas? Miró por encima del hombro la larga línea de 

dunas que corría a lo largo de la playa. - ¿estabas al í, no hace más de diez minutos? 

-A menudo estoy en las dunas-. Un rabil o de su boca se levantó mientras evitaba su pregunta. 

-Y tú eres un estadounidense- Su sexy acento escocés se hizo más profundo, como si supiera 

que el rico y mantecoso ronroneo haría que su pulso diera un salto. -Un turista viene a visitar 

la bella Escocia, ¿no? - 

-Sí- La barbil a de Kendra subió. Caliente o no, no necesitaba saber lo que ella hacía aquí. 

Nadie tendría por qué saberlo. 
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El a estaba interesada en sus asuntos. Sólo Superman podía cambiarse de ropa tan rápido. 

- ¿No l evabas una falda escocesa hace un rato? - El a sabía que lo había estado. 

- ¿Una falda escocesa? - Su sonrisa se extendió, un hoyuelo en su mejil a. Luego levantó sus 

brazos vestidos de cuero, y miró sus vaqueros. -Tengo una, sí. Pero como ves, ya no lo l evo 

puesto-. 

Kendra  vio  cómo  estaba  vestido.  También  notó  que  su  chaqueta  abrazaba  sus  hombros, 

enfatizando su anchura. Cómo su camisa que no ocultaba que su pecho estaba duro como una 

roca y musculoso. Su mirada se deslizó hacia abajo -no pudo evitarlo- e incluso se le calentaron 

las orejas. Porque, por supuesto, sus vaqueros bien ajustados revelaban que una cierta parte 

muy varonil de él también estaba magníficamente dotada. 

El a respiró hondo, esperando que no hubiese visto que se había dado cuenta. 

-Tenías uno puesto-. Si ella no lo supiera mejor, juraría que él estaba tratando de revisarla. 

Usaba su buen aspecto y su sexy voz escocesa para confundirla. -Una falda escocesa, quiero 

decir. - 

-Estás equivocada, lass. -Bajó los brazos, mirándola con la misma mirada intencionada que le 

había dado desde las dunas. -He estado aquí en los búnkeres un rato, escuchando el viento y 

manteniendo mi paz. - 

Kendra sintió que se fruncía el ceño. -Sé que te vi. - 

Se acercó, su sonrisa desapareció. -Podrías haber visto a cualquiera. Por eso te lo repito, este 

no es buen lugar para una mujer sola. A esta hora de la noche, l egan jóvenes de la ciudad y 

echan un vistazo a las estrechas y negras rendijas de las ventanas del búnker. Se desafían unos 

a otros a arrastrarse. Se atreven a gatear adentro y quedarse al í hasta que la luna se levanta. 

Tales muchachos derrochan su valor. Se vuelven audaces e imprudentes. Si una bonita lassie 

pasase por aquí entonces... - 

-No  soy  una  chica-.  Kendra  deseaba  que  no  estuviera  tan  cerca.  Sus  anchos  hombros 

bloqueaban la playa y el búnker, estrechando su mundo a su bello yo escocés. Su voz suave y 

melodiosa  era  tan  sexy  que  podía  usarla  como  arma.  unas  pocas  palabras  pronunciadas, 

cualquier cosa, y cada mujer dentro del rango de audición se derretiría en un charco a sus pies. 

Su olor era fatal. Emocionante y adictivo, invadió sus sentidos, l enando su mente con imágenes 

que no eran buenas para ella. 

Había algo terriblemente embriagador en la mezcla de cuero, aire fresco y frío, y el hombre. 

No, un escocés. 
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Claramente, eso lo ponía por encima de todos los demás hombres. Y ella no debería darse 

cuenta. 

Lástima que lo hiciera. 

En cualquier momento iba a arder en l amas. 

Podía sentir el calor dentro de ella. Un problema que aumentaba cada vez que su mirada se 

iluminaba en sus manos. Eran grandes, de dedos largos, y bel amente hechas. No podía evitar 

preguntarse cómo se sentirían deslizándose sobre su piel desnuda. 

El a  no  iba  a  mirar  su  boca.  Una  mirada  a  sus  labios  malvadamente  sensuales  había  sido 

suficiente. Había pasado tanto tiempo desde que la habían besado apropiadamente. 

Este hombre besaría como el diablo, lo sabía. 

Ningún hombre la había afectado nunca tan caliente, o tan rápido, y con una simple mirada. 

Se erguía sobre el a, su gran y poderoso cuerpo a centímetros del de ella. Podía sentir su aliento 

caliente en su cara, burlándose y tentándola. Su cercanía la hizo estremecer. Su rico acento 

escocés la excitaba, borrando cada gramo de su buen sentido. 

Nunca mezcló trabajo y placer. Mañana por la mañana temprano se embarcaría en una de las 

tareas  más  importantes  de  su  carrera  Caza  fantasmas.  Necesitaría  toda  su  habilidad  y 

sensibilidad para calmar los espíritus descontentos de una aldea de pescadores que pronto 

será restaurada. 

Las almas la necesitaban. 

Y necesitaba su ingenio. Una buena noche de sueño, sola y sin complicaciones. 

-Así que no eres una chica, ¿eh? - El escocés le dio una mirada que hizo que todo su cuerpo 

se calentara. 

-Soy americano-. La excusa sonaba ridícula. -No tenemos chicas. - 

-Entonces mujeres hermosas. - Le tocó la cara, metiendo un mechón de pelo detrás de su oreja. 

El  pulso  de  Kendra  latió  más  fuerte.  Pequeños  escalofríos  se  derramaron  a  través  de  ella, 

deliciosos  e  inquietantes.  -Hay  muchas  mujeres  hermosas  en  los  Estados  Unidos.  Mujeres 

inteligentes que... - 

-Lo dije en serio-. Dio un paso atrás, su retirada enfriando el aire. -Esas otras mujeres no están 

aquí y no importan. Por la razón que sea, has encontrado el camino a Balmedie. Sería una pena 

si te pasara algo aquí en tus vacaciones-. 
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-Puedo cuidarme sola. -Aún podía sentir el calor de su tacto. El costado de su rostro hormigueó, 

recordando su caricia. -No le tengo miedo a los jóvenes y a sus bromas-. No podía creer que 

su voz estuviera tan tranquila. -Como dijiste, soy americano. Nuestras grandes ciudades tienen 

lugares a los que apostaría a que ni siquiera tú irías-. 

-Muchachos ruidosos no son los únicos peligros por aquí. -Miró al mar y luego a las dunas. Ya 

más altas que las dunas que había visto, ahora también parecían amenazadoras. Profundas 

sombras empezaban a arrastrarse por sus laderas de arena roja y la hierba marram lanzada 

por el viento en sus crestas crujía casi ominosamente. 

-Hay ruinas aquí y al á. -Se volvió hacia ella, sosteniendo su mirada. -Ruinas de antiguos castil os 

se asentaron alrededor de las marismas más al á de las dunas. Muchos lugareños creen que 

algunas de esas paredes derrumbadas contienen más que escombros y malezas. Se dice que 

los fantasmas caminan hacia al í y no todos son benignos. -  

Kendra le devolvió una sonrisa. -Los fantasmas no me asustan. -Los fantasmas eran su negocio. 

Y era especialmente buena con los descontentos. Después de todo, ellos eran su especialidad. 

-Entonces, ¿tal vez aún no has conocido a un fantasma escocés? - Se inclinó un poco más 

cerca. -Pueden ser intimidantes. No querría pasar a través de uno en una noche de neblina fría 

y l uvia, ciertamente no aquí en Balmedie en un clima tan oscuro. - 

-No está l oviendo-. Kendra sintió la primera gota de hielo tan pronto como las palabras salieron 

de su boca. 

-Si te das prisa, volverás a bajar por la playa hacia donde te estás quedando antes de que 

estal e la tormenta-. Su mirada pasó por delante de ella, hacia el estuario de Donmouth donde 

ella había entrado en la playa. -Te ofrecería l evarte, pero mi coche probablemente esté más 

lejos que tu hotel-. 

-No necesito que me l eves-. El a no iba a subir a un auto con él, aunque tuviera uno cerca. 

Era demasiado atractivo. 

Peligrosamente. 

También tenía razón sobre el tiempo. Mirando a su alrededor para seguir su mirada, vio las 

gruesas  y  negras  nubes  entrando.  Ya  había  neblina  oscura  y  escurridiza  a  lo  largo  de  las 

cumbres de las dunas, y de repente el aire era mucho más frío. Incluso en el corto espacio de 

su mirada hacia atrás, la l uvia empezó a silbar sobre la arena y el agua. 

Estaría empapada en minutos. 
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Y eso fue todo el aliento que necesitaba para irse. Los fantasmas no la molestaban en absoluto. 

Pero lo último que quería era coger un resfriado. Así que se levantó la capucha de su chaqueta 

y luego se dio la vuelta para decir adiós al escocés demasiado sexy para su propio bien. 

Desafortunadamente, no pudo. 

Se había ido. 

- ¡Oye! Eso no es divertido. - Fue al búnker, corriendo sobre trozos caídos de mampostería para 

asomarse  a  la  larga  rendija  vertical  de  su  ventana.  La  oscuridad  y  un  olor  a  aire  rancio  la 

saludaron. 

Silencio total y vacío. 

Dondequiera que hubiera ido el hombre, no estaba dentro del búnker. 

Y - la mandíbula de Kendra se deslizó mientras miraba hacia arriba y hacia abajo en la playa - 

él tampoco había dejado ninguna huella. Ni siquiera donde habían estado momentos antes. 

-Que me parta un rayo-. Su asombro fue grande. 

Generalmente, sólo los espíritus pueden moverse sin dejar rastro visible. Pero ella sabía que 

no era un fantasma. Había sido real, sólido y definitivamente de sangre roja. 

Entonces, ¿qué era él? 

Ardiendo por saber, Kendra se apretó la chaqueta con más fuerza y se apresuró por el mechón. 

Escocia ciertamente estaba demostrando ser interesante. 

Y en formas que nunca había esperado. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  1 



 PENNARD, UNA ALDEA COSTERA, LA ESCARPADA COSTA NORTE DE ESCOCIA 

 EL DÍA SIGUIENTE… 



Ha l egado el momento. Kendra agarró el volante de su pequeño coche de alquiler y sabía que 

su final la recibiría rápidamente si se atrevía a quitar el pie del freno. Nada más que espacio 

vacío  abierto  ante  ella.  La  niebla  desdibujó  el  horizonte,  pero  aquí  en  la  cima  de  un  gran 

promontorio rocoso, la niebla era lo suficientemente fina como para que ella pudiera ver varios 

coloridos barcos de pesca que se agolpaban en la marea. Seguramente se dirigían al pequeño 

puerto deportivo de Pennard, un puerto que se dice que  está justo enfrente de su hotel, el 

Laughing Gul  Inn. 

Supuestamente el único hotel en el pueblo, también fue aclamado como pintoresco y acogedor. 

El a había estado esperando con ansias una noche tranquila de calor alegre antes de lanzarse 

a su trabajo. 

Ahora… 

Se quitó el flequillo de la frente. 

Era  casi  seguro  que  no  pasaría  la  noche  en  el  popular  restaurante  del  pub  Laughing  Gul , 

disfrutando del ambiente del Mar del Norte, una mesa en la esquina con vista al puerto y una 

buena cena de pescado. 

Incluso si su trabajo constituía hablar con fantasmas, conducir a toda velocidad por los bordes 

de los acantilados no estaba en su repertorio. 

Conducir por la izquierda fue suficiente locura. 

Enfrentarse al intenso tráfico de la ciudad de Aberdeen era una pesadil a que quería olvidar. 

Encontrar la forma de salir de esas cal es atascadas y concurridas había agotado gran parte de 

su fortaleza. El paseo panorámico a lo largo de la costa norte de Escocia, con sus acantilados, 

resultó mucho menos angustioso. De hecho, las impresionantes vistas al mar y al paisaje le 

habían quitado el aliento. Pero aun así había sido un alivio ver finalmente la señalización de su 

destino, el pequeño pueblo de pescadores de Pennard. 

Un lugar encantador y pintoresco al que tal vez nunca l egase porque, para su horror, el largo 

camino que conducía a Pennard terminaba al borde de un acantilado. Para ser justos, el camino 

no  se  detuvo  exactamente.  Simplemente  se  terminó  en  el  borde  del  acantilado  como  si 
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desapareciese en el aire. La aldea no estaba esparcida en lo alto de un promontorio como ella 

se había imaginado. El a no podía verla en absoluto, lo que significaba que Pennard estaba en 

la base del espantoso acantilado. 

La única manera de l egar al í parecía ser el camino delgado y perpendicular que l egaba hasta 

el mar. 

Estaba condenada. 

Tampoco estaba desafiando ese camino. 

Algo dentro de ella se anudo y apretó. Los nervios le temblaban y no le sorprendería que le 

temblaran las rodil as. Si alguien podía verla, estaba segura de que diría que se había puesto 

blanca como la tiza. 

En algún lugar un perro ladró. Y una fuerte ráfaga de viento sacudió el coche, la energía del 

viento asegurándose de que recordara haber oído hablar de los caminantes de las colinas e 

incluso  de  las  tiendas  de  campaña  bien  instaladas,  con  sus  ocupantes  dentro,  que  fueron 

arrastradas por  los acantilados escoceses.  Desafortunados que fueron arremolinaron por el 

aire y luego lanzados al mar, sin ser vistos nunca más. 

Se estremeció, con sólo imaginarlo. 

Otra  ráfaga  de  viento  sacudió  el  coche,  esta  vez  sacudiendo  las  ventanas.  Los  titulares 

aparecieron en su mente: -El coche de alquiler de una mujer americana voló por los acantilados 

de Pennard, turista y vehículo hundiéndose bajo las olas. - Se le anudó el estómago. 

Gran parte del día había sido l uvioso y frío, dejando la superficie de la carretera húmeda y 

resbaladiza. Su coche era pequeño, un modelo económico ligero. 

Tenía que salir de aquí. 

Su  ritmo  cardíaco  subió.  Sus  palmas  comenzaron  a  sudar.  Y  el  punto  de  estrés  entre  sus 

hombros se tensó y palpitó. Pero no pudo aflojar su agarre de nudil os blancos en el volante. 

Cerró los ojos y respiró profunda y largamente. 

Era una mujer fuerte y moderna. 

Las  cosas  que  harían  que  muchos  hombres  adultos  corrieran  hacia  sus  madres  no  la 

perturbaban  en  absoluto.  Zachary  Walker,  dueña  de  Cazafantasmas  International, 

frecuentemente  elogiaba  su  cabeza  fría  y  sus  nervios  inquebrantables,  a  menudo  dándole 

tareas que nadie más podía abordar. Más de una vez, se había enfrentado a espíritus oscuros 

que definían la maldad. Algunos incluso la habían seguido hasta su casa, invadiendo su espacio 



20 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               06- El Guerrero Encantado      





personal y acosándola con todo tipo de molestias. Sin embargo, siempre los desterró con la 

misma facilidad con la que descarto a los molestos abogados telefónicos. 

Pero todos tenían sus límites. 

Pennard parecía ser el suyo. 

-El pasado de Escocia-, el grupo de restauración histórica responsable de su visita, podría tener 

que  contratar  a  un  negociador  de  espíritus  diferente.  Según  Zack,  la  organización  estaba 

iniciando  actualmente  un  proyecto  de  renovación  de  la  popular  aldea  costera,  que  se  hizo 

famoso cuando una película de nostalgia escocesa de bajo presupuesto utilizó el pueblo como 

escenario.  Acertadamente  titulada  The  Herring  Fisher,  la  película  ganó  fama  e  importancia, 

poniendo a Pennard en el mapa turístico. 

El  apogeo  de  Herring  Fisher  fue  hace  décadas,  pero  la  notoriedad  del  pueblo  nunca  se 

desvaneció.  De  ahí  el  afán  del  pasado  de  Escocia  por  convertir  a  Pennard  en  la  joya  de  la 

corona de sus sitios históricos: una aldea de pesca junto al mar preservada como un museo de 

historia viviente. 

El  pueblo  se  convertiría  en  un  lugar  donde  los  días  de  antaño  podían  ser  observados  y 

experimentados,  las  viejas  costumbres  nunca  morían,  sino  que  se  mantenían  para  la 

prosperidad. 

El pasado de Escocia tenía grandes esperanzas en el Proyecto Pennard. 

El  único  problema  era  que  todas  las  idas  y  venidas  hacían  que  los  espíritus  de  la  aldea  se 

agitaran. Y, Zack le había dicho, que los fantasmas no estaban contentos de ver sus hogares 

que aún amaban convertidos en una atracción turística. 

Pero los fantasmas de Pennard podrían ser ayudados por uno de los colegas de Kendra. 

Había otros con sus habilidades. 

Conducir por el lado equivocado en la pista para cabra suicidas en un camino que se desploma 

hacia abajo estaba más al á de su capacidad. 

Y, lamentablemente, su remedio especial para el estrés de rodearse de luz blanca calmante no 

estaba  funcionando  en  este  momento.  O  bien  los  guías  espirituales  que  normalmente  la 

ayudaban en tiempos difíciles estaban de vacaciones. O - y ella sospechaba que esa era la 

razón - su temor de conducir por la izquierda por una pared rocosa simplemente le propino un 

puñetazo mayor. 

Oh, hombre... Se le formaron gotas de humedad en la frente. Una gota deslizaba entre sus 

pechos, seguida rápidamente por otra. 
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Y a pesar del frío de la tarde, el interior de su coche de alquiler se sentía más caliente y pegajoso 

que si estuviera conduciendo sin aire acondicionado a través del peor calor de un verano de 

Florida. 

Seguir adelante no era una opción. 

Retroceder... 

Era una posibilidad. Una mirada en el espejo retrovisor no mostró ningún otro coche a la vista. 

El camino se extendía estrecho y recto, atravesando páramos vacíos de brezos y hierbas altas, 

todo envuelto en niebla y salpicado de grupos de cantos rodados. 

Sólo necesitaba evitar el borde. La hierba alta escondía los bordes del camino, pero después 

de una mañana tan l uviosa, seguramente serían suaves y blandas. Este no era un lugar para 

arriesgarse a que una rueda se hundiera en la turba. 

Un escalofrío en la nuca le advirtió que eso podría suceder. 

A ella le gustaban esas delicias de vez en cuando - la mala suerte que parecía gustarle hacerle 

visitas, siempre resurgiendo con una venganza justo cuando las cosas parecían estar de perlas. 

El a  esperaba  que  esta  no  fuera  una  de  esas  veces.  Pero  si  quería  alejarse  del  borde  del 

acantilado ... Tenía que arriesgarse. 

Cuidadosamente como pudo, comenzó a dar marcha atrás. Al principio dejó que el coche se 

arrastrara hacia atrás  por la pulgada, luego, cada vez más atrevida, se cubrió unos metros, 

seguida  de  un  buen  par  de  metros.  El  giro  sería  demasiado  precario.  Pero  a  menos  que 

apareciera otro vehículo, finalmente l egaría a la carretera principal de la costa. Encontraría el 

primer lugar para detenerse a salvo. Entonces, gracias a la diferencia de cinco horas con las 

oficinas  centrales  del  Condado  de  Bucks,  Pennsylvania,  y  Cazafantasmas  International,  ella 

Llamaría a Zack, pil ándolo al comienzo de su día de trabajo antes de que la oficina se volviera 

demasiado agitada. 

Los fantasmas eran populares en estos días. 

Y  el  teléfono  y  el  correo  electrónico  de  Cazafantasmas  saltaban  con  tantos  aspirantes 

esperanzados como personas que necesitaban sus servicios. 

Recordatorios de trabajo que no debería haber dejado entrar en su mente porque... 

Acababa de sentir que la rueda izquierda trasera se inclinaba y se tambaleaba al borde del 

precipicio. Afortunadamente, enderezó el coche antes de que se inclinara demasiado. Pero el 

casi percance la volvió a poner de los nervios. 

Las espinas en la nuca también regresaron. 



22 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               06- El Guerrero Encantado      





Y esta vez, las oleadas de consciencia se apoderaron de ella, la sensación lo suficientemente 

familiar como para que se arrastrase y escudriñase el interminable páramo que se extendía a 

ambos lados de la delgada carretera. 

Mientras su aura bril aba mucho más que la de la mayoría de  la gente, era posible que  los 

espíritus residentes de Pennard sintieran su acercamiento y vinieran a saludarla.  Sucedía a 

menudo, aunque prefería no conocer a nadie en este momento. 

Corpóreo o no corpóreo, no importaba. 

Pero lo único que se movía era el viento en el brezo. Y, más cerca del borde del acantilado, un 

puñado de aves marinas volaron sobre las corrientes de aire. Más al á, el mar bril aba  como 

peltre batido, guiñando con olas entrecortadas y de cresta blanca hasta que la niebla borró la 

vista. 

Los barcos de pesca que regresaron ya debían haber l egado al pequeño puerto de Pennard. 

Ni un alma - literalmente - estaba en ningún lugar a la vista. 

Pero entonces un perro volvió a ladrar. Y esta vez sonó lo suficientemente cerca como para 

que ella frenara bruscamente. El terror se estrelló contra ella, el horror apretándole el pecho. 

Sobreviviría a la vergüenza de rechazar una misión. 

Pero nunca se perdonaría si lastimara a un animal, especialmente a un perro. 

Afortunadamente, vio al perro de inmediato y no estaba cerca de su coche de alquiler, aunque 

se dirigía hacia el a. Un juguetón Border Col ie, él estaba saltando alegremente a lo largo de un 

sendero costero que ella todavía no había notado debido a la hierba alta y el brezo. 

El a notó al hombre alto, con cola de cabal o paseando, tan casualmente detrás del perro. 

Era el escocés guapo de Balmedie Beach. 





Un escalofrío paso a través de Kendra cuando ella lo reconoció. No podía haber duda. En todo 

caso, ahora era aún más atractivo. No, era guapísimo. El viento azotó su cabello y tenía un aire 

de confianza y tranquilidad que sólo podía provenir de estar en casa en este lugar salvaje y 

escarpado. 

Llevaba bien el paisaje y seguramente lo conocía. 
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Aunque  era  guapo,  probablemente  también  tenía  una  serie  de  novias  por  toda  la  costa. 

Muchachas escocesas que no estarían tan enamoradas de su acento sexy como las mujeres 

de otros lugares. Los -turistas- estadounidenses como ella. 

Era un hombre hermoso. 

Su voz... 

El a temblaba, recordando. Le había dicho que volvería a  la playa. Sonaba como si hubiera 

dicho -abajo- la playa. Frunció el ceño, apretando los dedos contra el volante. Debería haber 

leyes contra lo que los escoceses podían hacer con las palabras comunes. 

Lo que les hacían a las mujeres. 

Incluso  ahora,  estresada  como  estaba,  su  cuerpo  se  calentaba  y  se  enfriaba,  su  corazón 

temblaba. Mientras veía acercarse el escocés y su perro. 

Como en Balmedie, l evaba vaqueros descoloridos y una chaqueta de cuero negra. Y un sol 

aguado bril aba en su pelo negro de cuervo. No era Ningún fantasma, aunque todavía había 

algo en él. Poder y presencia que ningún hombre moderno poseía. Al verlo acercarse, el a vio 

un rápido vistazo de él, resplandeciente en una falda escocesa, con una plaid al viento y una 

espada colgada en la cadera. La espada tenía una empuñadura de joyas que captaba la luz, su 

bril o casi la cegaba. Entonces la imagen desapareció, como si nunca hubiera sido. 

Su increíble aura permaneció, potente y convincente. 

Kendra parpadeó. 

Estaba  segura,  incluso  a  esta  distancia,  de  que  él  la  había  mirado  fijamente.  También  era 

evidente  que  no  estaba  contento  de  verla.  Su  paso  se  aceleró,  volviéndose  decidido. 

Claramente un hombre que haría a cualquier mujer debilitarse en las rodil as, justo ahora el 

reproche se mostraba en cada línea de su hermoso cuerpo masculino. Se acercó cada vez 

más, su boca en una línea dura y decidida. El aire entre ellos chisporroteaba, su desagrado tan 

tangible como su pulso acelerado. 

Aun así, aleteos de puro placer se enroscaban profundamente en sus regiones más sensibles. 

Una reacción seguramente encendida por palabras como doon, aboot, y lassie. 

Cualquiera  que  fuera  la  razón,  el  calor  se  extendió,  provocando  sentimientos  que  ella 

necesitaba aplastar. 

Antes de que ella  pudiera intentarlo, su perro saltó hacia  adelante y corrió hacia su coche. 

Llegando rápido, casi voló los últimos metros, sin detenerse hasta que sus embarradas patas 

mancharon la ventana de ella y su amigable cara en blanco y negro la miró. Con toda su lengua 

arrugada y sus ojos bril antes, le robó el corazón en un instante, incluso haciéndola reír. 
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La  pesadil a  de  conducir  a  la  izquierda  y  su  miedo  a  las  escarpadas  rocas  retrocedieron, 

perseguidos por el afán del perro bribón por conocerla. 

Hasta que su amo corrió hacia el coche y su ceño se frunció mucho más. 

Habló con firmeza, cogiendo al perro por el col ar y bajándolo del coche cuando se negó a 

obedecer.  Impertérrito,  Jock  se  separó  y  se  abalanzó  de  nuevo  sobre  la  ventana,  esta  vez 

sorbiendo el cristal. 

Kendra abrió la puerta del coche, saliendo. -Está bien. Por favor, déjale- 

-Es un rufián-. El hombre lo alcanzó de nuevo, pero el perro se hizo a un lado, rodeándolos. -

Limpiaré tu ventana en el pueblo. Jock no debería... - 

-No importa-. Kendra agarró la puerta del auto, el viento casi la tumbándola. Aire frío y húmedo 

que olía a mar, picante, vigorizante y extrañamente atrayente. Casi como si el mismo aire la 

l amara, atreviéndose a respirarlo y a no dejarse cautivar. 

Un elixir que anhelaría siempre si se fuera ahora. 

Una ridícula idea que hizo a un lado cuando Jock se golpeó contra ella, empujando su mano y 

mirándola con esperanza como si tuviera golosinas. 

Miró a la ventana manchada y luego al dueño de Jock, que aún parecía disgustado. -No me 

importan las manchas. Me encantan los perros-. 

-Siéntate,  muchacho,  y  quédate  quieto-.  El  hombre  la  ignoró  y  volvió  a  agarrar  a  su  perro, 

echándole una mirada. Esta vez Jock se mantuvo alejado de el a. Pero permaneció de pie, con 

la cola moviéndose alegremente. 

Obviamente, Jock tenía problemas de obediencia. 

Su dueño... 

Kendra sospechaba que su perro era la única alma capaz de sacarle lo mejor. Una ley para sí 

mismo, no permitiría que las reglas de los demás lo influenciaran. Respiraba fuerza, una pícara 

seguridad en sí mismo que era increíblemente atractiva. 

Le gustaban los perros. 

Eso la ayudó mucho. 

Jock ladró como si supiera y estuviera contento. Luego cayó sobre sus caderas y agachó la 

cabeza, dándole una entusiasta sonrisa canina. 



25 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               06- El Guerrero Encantado      





-Tu perro es amable-. Kendra se encontró con los ojos de Balmedie, dejando que los suyos 

implicaran el resto. 

-  ¿Y  yo  no?  -  Balmedie  mordió  el  anzuelo.  Su  mirada  oscura  la  midió,  su  ceño  fruncido 

firmemente en su sitio. -Yo saqué a Jock de tu coche. - 

Kendra estaba más recta, esperando que el viento enfriara su cara sonrojada, escondiendo la 

película de sudor estresante en su frente. 

Su  mención  del  coche  de  alquiler  le  trajo  sus  frustraciones  en  espiral  de  vuelta  a  el a.  La 

golpearon como si fuera un puño en el pecho, lo que agregó vergüenza, porque seguramente 

había visto su intento como un caracol desde el borde del acantilado. Sabiendo que el a era 

americana y pensando que era una turista, él sin duda adivinó la razón de su giro. 

Se sabía que los estadounidenses temían conducir el Reino Unido. 

Y ella acababa de probar ese estereotipo. 

Con la esperanza de salvar el orgul o nacional, se echó hacia atrás el pelo y se encontró con 

su mirada. -Lo que me molesta es preguntarme qué estás haciendo aquí-. 

- Paseamos-. Miró a su perro. -Tomamos el sendero costero todas las tardes-. 

-Ayer estuviste en Aberdeen, en Balmedie Beach. - Kendra esperaba que lo negara. 

-Tenía negocios al í-. Se encogió de hombros con una chaqueta negra. El suave ronroneo de 

su  acento  escocés  la  estaba  afectando  de  nuevo.  -No  dijiste  que  te  dirigías  a  Pennard.  No 

vienen muchos turistas estos días-. 

El a sabía por qué. 

Zack  le  había  dicho  que  el  trabajo  inicial  de  renovación  de  -El  pasado  de  Escocia-  estaba 

afectando negativamente al turismo. A los visitantes generalmente no les gustaba el ruido de la 

construcción. 

Y a ella no le gustó la revisión que él le estaba haciendo. -No mucha gente camina sobre la 

arena sin dejar huellas. - 

-Entonces no escuchaste una palabra de lo que te dije-. No perdió el ritmo. -Los vientos en 

Balmedie Beach son feroces. Ráfagas tan fuertes que eliminan las huellas antes de que tu pie 

toque el suelo. - 

-El viento no era tan fuerte anoche. - 

Una leve sonrisa tocó sus labios, causando que el hoyuelo en su mejil a se profundizara. 
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Intentó no darse cuenta. 

El aire entre ellos ya crepitaba de nuevo. Y -como si fuera su voluntad- el viento helado la azotó, 

empujándola hacia él, burlándose de ella con su olor. Era la misma mezcla de cuero, frío, aire 

limpio y hombre que había encontrado tan embriagadora la noche anterior. 

Aun así, lo hizo. 

Simplemente era demasiado atractivo. 

Su sonido suave y rico, sedoso como la mantequilla realmente demostró por qué tantas mujeres 

se derritieron al primer indicio de un acento escocés. 

Era una ventaja injusta. 

Kendra trató de parecer no impresionada. - ¿Siempre compartes tus opiniones con extraños? 

- 

Por un momento pareció sorprendido, pero luego sonrió. -No somos extraños. Nos conocimos 

anoche. - 

-TAMBIÉN LO HICIMOS. - Kendra se pasó la mano por encima de la cabeza, buscando siempre 

la frescura y el recogimiento, pero su cercanía hizo que su pulso diera un salto. -Ni siquiera sé 

tu nombre-. 

-MacGrath. -Su acento se hizo más profundo, suavizándose como si hubiera dicho algo mucho 

más íntimo que su nombre. -Graeme, aunque a menudo me l aman sólo MacGrath. Tengo una 

cabaña al final de Harbour Street, la Quil a-. Miró hacia los mares agitados, y luego la miró a 

ella. -Es un lugar pequeño, pero me sienta bien. Mi familia ha vivido al í durante siglos. 

-Y tú eres Kendra Chase-. Alargó la mano para estabilizar la puerta del coche cuando el viento 

se hizo más fuerte. - Estas aquí de vacaciones. -  

Kendra parpadeó. - ¿Cómo sabes mi nombre? -  

-Si no fueras turista, lo sabrías-. Una comisura de su boca se levantó al acercarse, protegiéndola 

del viento. -No hay secretos en las pequeñas aldeas escocesas. Iain Garry, dueño de Laughing 

Gul  Inn, te mencionó anoche. Todo el mundo en Pennard sabe que un americano viene a ver 

el famoso escenario del Herring Fisher-. 

- La película hace que quieras visitar Pennard-. Kendra no corrigió su suposición. -No conozco 

a nadie que lo haya visto y no se haya enamorado de la zona. Hicieron que el paisaje se viera 

espectacular-. 
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-Esta  costa  es  espectacular-.  Su  tono  mantenía  el  orgul o,  su  mirada  moviéndose  sobre  los 

páramos. -Pero no es un lugar para visitar ahora, en otoño, cuando los mares están furiosos y 

el granizo estropea las vistas. Haar es niebla, si no tienes ni idea-, le dijo, su acento se engruesa. 

-Densa y dormida a veces, se arrastra del mar en pulsaciones a través de la tierra. No querrías 

ser atrapado por ello. -  

-Me gusta el tiempo salvaje. - El a lo hizo. 

- ¿Es por eso que te alejabas del acantilado? - Sonrió, sus ojos arrugándose en las esquinas. 

- Yo…- Kendra se puso el pelo detrás de una oreja. Era difícil pensar con él tan cerca, su brazo 

apuntalando la puerta del coche, enjaulándola. 

Podía sentir su calor. La manga de su chaqueta tocó su hombro, el contacto enviando ondas 

de sensaciones a través de ella. Su olor se arremolinó a su alrededor, haciendo que su corazón 

se acelerase. 

Estaba segura de que se daría cuenta. 

Cuando su sonrisa se hizo más profunda, ella lo supo. 

- No estaba tratando de dejar a Pennard. - No iba a admitir sus problemas con la izquierda y las 

carreteras  perpendiculares.  -Pensé  que  había  tomado  la  decisión  equivocada  en  la  última 

salida, - el a esquivó. -Quería comprobar la señal-. 

-  Harías  mejor  en  conducir  hasta  Banff.  -  No  le  creyó.  -La  carretera  de  la  costa  no  es  muy 

angustiosa, y te gustará Banff. Hay mucho que ver. Duff House, con su galería de arte y su salón 

de té, merece una visita. Es una gran mansión antigua, famosa por sus dos escaleras curvas 

en su frente. Todos los turistas de este rincón de Escocia deberían ver Duff House-. 

- Vine a ver a Pennard-. 

La sonrisa de MacGrath se desvaneció en sus palabras. -Pennard está l eno de trabajadores 

estos días. No hay lugar para turistas-. 

- No me importa. - Kendra habló tan bril antemente como pudo. -Pasé gran parte de mi vida en 

Filadelfia. Estoy acostumbrado a los martil os hidráulicos, el tráfico de la cal e, y todo tipo de 

ruido, estoy segura que es mucho peor que unos pocos trabajadores en una aldea costera de 

Escocia-. 

- Pennard no es cualquier aldea escocesa-. Frunció el ceño, miró hacia la carretera de la costa. 

-Hay otros pueblos de pescadores-. 

- Tal vez lo decida por mí misma-. El a le sonrió. 
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Por dentro, hizo una mueca de dolor. Ahora tendría que conducir por el camino del acantilado. 

Todo su cuerpo temblaba de miedo. -Si tú sigues tu camino, yo seguiré el mío-. 

- Nunca l egarías por Cliff Road-. 

- Por supuesto que lo haré. - La misma idea convirtió sus rodil as en gelatina. 

- Si tratas de conducir-- En la palabra -conducir-, Jock se escapó entre ellos, saltando al auto. 

- ¡Jock! ¡Sal de ahí! - Graeme se inclinó, tratando de alcanzarlo, pero el perro saltó al asiento 

trasero. 

Estaba claro que no se estaba moviendo. 

- Maldito seas, Jock-. Graeme se enderezó, mirando a su perro a través de la ventana. 

Jock le sonrió, triunfante. 

Kendra también sonrió, incapaz de ayudarse a sí misma. -Lo dejaré en tu cabaña. La Quil a, 

¿verdad? - 

Empezó a subir al coche, segura de que la adrenalina la l evaría a salvo por el horrible camino, 

pero un firme agarre de su brazo la detuvo. 

- Sí, es la Quil a, pero no conducirás hasta al í-. Guiándola hacia el lado izquierdo del coche, 

abrió la puerta de la pasajera y la instó a sentarse en el asiento, abrochándole el cinturón de 

seguridad antes de que pudiera protestar. 

- Te veré a salvo en la Laughing Gul  Inn y luego... - - le echó una mirada enfadada a Jock 

mientras daba vueltas alrededor del coche y se deslizaba detrás del volante -Llevaré tu coche 

de vuelta a mi casa y te lo lavaré, por dentro y por fuera-. En la parte de atrás, Jock ladró y 

apoyó una sucia pata sobre el asiento. 

Luego,  antes  de  que  Kendra  tuviera  tiempo  de  tener  miedo,  Graeme  encendió  el  motor  y 

expertamente  los  condujo  hasta  el  borde  del  acantilado  y  los  condujo  hasta  el  camino  que 

descendía a la aldea. 

Era todo lo que Kendra podía hacer para no cerrar los ojos. 

Sólo el orgul o los mantenía abiertos. 

Imposiblemente  apretada,  la  carretera  del  acantilado  era  aún  peor  de  lo  que  se  había 

imaginado,  zigzagueando  empinadamente  entre  los  altos  muros  de  piedra  de  las  casas 

excavadas en el acantilado. Un revoltijo de techos de pizarra y tejas rojas se elevaba hasta el 

borde del agua, donde una sola hilera de cabañas encaladas miraba al otro lado de la carretera 
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hacia un pedazo de playa de guijarros y las olas entrecortadas y con cresta de espuma de 

Pennard Bay. 

El pequeño puerto, con su muelle de piedra, defensas marinas y barcos de pesca dominaba el 

extremo  este  de  la  aldea.  Y  muy  por  encima  del  puerto  deportivo,  como  si  mantuviera  la 

guardia, una gran casa blanca ocupaba una posición a medio camino del acantilado. La niebla 

baja flotaba alrededor de las paredes de la casa, pero podía ver el bril o de los ventanales y el 

suave  resplandor  de  las  luces  detrás  de  ellos.  La  casa  tendría  vistas  imponentes,  y  era 

claramente el orgul o de alguien. El humo se elevó de su chimenea, el azul del humo de la turba 

sobresaliendo sobre la niebla gris. 

- Eso es el Spindrift, el lugar de Gavin Ramsay. - Graeme la miró mientras conducía lentamente 

por el estrecho camino costero. -No querrás subir ahí. La carretera es privada y el sendero es 

más empinado que el camino que acabamos de bajar-. 

Kendra se inclinó hacia delante, arrancando su cuello para tener una mejor vista de la casa. Su 

tono le dijo que su advertencia tenía más que ver con Gavin Ramsay, el propietario, que con el 

camino a su puerta. 

- ¿No te gusta Ramsay? - Volvió a mirar a Graeme, sin perder la tensión de su mandíbula. 

- No he dicho eso. - Su cara se volvió aún más pálida. 

Desde el asiento trasero, Jock empujó su cabeza entre ellos, rompiendo la tensión. Cuando 

intentó empujar hacia delante, uniéndose a ellos en la parte delantera, Graeme quitó una mano 

del volante para empujarlo hacia atrás. 

- Jock sabe que estamos aquí. - Se detuvo hasta el borde de la carretera, deteniendo el coche 

cerca del puerto deportivo. 

Justo enfrente de ellos, la posada de dos pisos estaba encalada como las cabañas de Pennard, 

en el extremo del este de la  cal e.  Grandes letras negras sobre  la puerta pintada  de negro 

anunciaban  que  el  edificio  era  el  Laughing  Gul   Inn.  Las  ventanas  también  tenían  un  borde 

negro, lo que le daba al hotel un aspecto distintivo. Delgado humo azul surgió de dos grandes 

chimeneas, haciendo saber a los visitantes que un fuego encendido esperaba en su interior. 

Varias  puertas  más  abajo,  una  casa  de  campo  con  ventanas  vacías  l amó  su  atención.  Los 

andamios cubrían un lado de la casa. Un cubo de pintura estaba en la entrada de la puerta. El 

corazón de Kendra se apretó. Incluso en el coche, podía sentir los movimientos al í, un aura 

inquieta e infeliz por el lugar. Un alma turbada merodeaba entre las paredes vacías. 

Quienquiera que fuera, el espíritu sabía que había l egado. Podía sentirlo mirándola, curiosa. 

La cabaña sería su primera parada en esta misión. 
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Hasta hace un momento, seguía siendo una turista. 

Como si estuviera de acuerdo, Jock se retorció, golpeando el respaldo de su asiento. 

- ¿A Jock le gusta la posada? - El a pudo ver que lo hacía. 

Graeme echó un vistazo al excitado canino. -Iain tiene golosinas para perros detrás de la barra. 

Todos los perros entre Fraserburgh y Macduff saben que Garry es fácil de convencer. Es por 

él que camino con Jock tan a menudo. Si no lo hiciera, lain lo engordaría-. 

- Si los perros son bienvenidos, entonces he elegido un buen lugar para quedarme. - Kendra 

salió del auto antes de que Graeme pudiera abrirle la puerta. 

- Es el único lugar para quedarse. - Graeme se interpuso cuando Jock intentó saltar del coche. 

-Nuestro único hotel y, con su l egada, está l eno. Los trabajadores de -El pasado de Escocia- 

ocupan todas las habitaciones y también han dejado que los locales emprendedores se dignen 

a ofrecerles sus camas-. 

- - ¿El pasado de Escocia? - Kendra fingió no haber oído hablar del fideicomiso de restauración. 

-Aye,  ellos  y  nadie  más-.  La  voz  de  Graeme  se  endureció.  -Son  los  responsables  de  tales 

pancartas. - Señaló a una cabina telefónica roja cerca de la marina donde un cartel casero 

declaraba  PARAR  PROJECT  PENNARD  en  negrita.  -Quieren  comprar  a  los  lugareños  y 

convertir el pueblo en el centro de pesca de su apogeo del siglo XVIII. 

- La gente de aquí no es feliz. - Cerró la puerta del pasajero, ignorando la infeliz cara de Jock 

presionada contra el cristal de la ventana. -El dinero no puede reemplazar a la tradición. Una 

casa nueva en otro lugar podría ser más espaciosa y tener mejor plomería y sin pisos torcidos, 

pero no sería la casa donde tu padre, tu abuelo y su padre vivieron, trabajaron y respiraron por 

última vez-. 

- Oh. - Una espiral de culpa se enroló en el interior de Kendra. Dicho de esa manera, el pasado 

de Escocia perdió toda su simpatía. Miró los adornos de construcción de la casa vacía, notando 

que la triste energía que acababa de estar al í había desaparecido. Se volvió hacia MacGrath. -

No me di cuenta de que eso estaba pasando aquí. - No lo había hecho. 

Asumió que los aldeanos estaban extasiados por el interés de la Escocia en el pasado. Nadie 

le había dicho que su gente perdería sus hogares. 

- No es tu problema-. Graeme ya estaba en el otro lado del coche, la puerta del conductor se 

abrió un pequeño trozo. -Iain se ocupará de ti. Te devolveré el coche después de que lo haya 

limpiado de las huellas de barro de Jock-. 
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- Gracias, pero no me importaban-. A El a no le había importado, y la verdad es que deseaba 

que se hubiera ido directamente a su casa con él para poder ayudar a limpiar el coche de 

alquiler, pasando más tiempo con él y su perro. 

Y eso era lo último que necesitaba hacer. 

Estaba aquí para trabajar. 

Graeme MacGrath tenía el potencial de ser una gran distracción. 

Pensamientos sobre él - el tipo de pensamientos que ella no debería tener  - ya l enaron su 

mente,  haciendo  que  su  pulso  se  acelerara  y  su  deseo  sexual  largamente  descuidado  se 

despertara con campanas encendidas. Una mirada de sus ojos oscuros y de gruesas pestañas 

hizo  que  los  escalofríos  recorrieran  sus  nervios.  Su  hoyuelo  era  un  arma  mortal,  capaz  de 

deshacer su compostura en una sola sonrisa parpadeante. Su presencia era intensa, cargando 

el aire y haciendo que casi deseara que la besara. Su hermosa voz escocesa, tan profunda y 

agradablemente melódica... El a se tomó una respiración profunda, y empujó hacia atrás su 

pelo. 

Ningún hombre la había afectado tan rápidamente, o tan poderosamente. 

Y eso no era bueno. 

Los espíritus de Pennard la necesitaban. Ahora más que nunca, ya que había aprendido más 

sobre los problemas del pueblo. 

Pero él no podía saberlo. 

Tampoco podía decírselo. Cada tarea que asumía prometía confidencialidad. Involucrarse con 

un  local  no  sólo  l evaría  a  la  inevitable  angustia  de  un  -romance  de  vacaciones-,  sino  que 

también pondría en peligro su trabajo. Así que forzó una sonrisa bril ante y levantó la mano para 

saludar, sólo para bajarla con la misma rapidez porque él ya se había marchado. De alguna 

manera giró el coche y se las arregló para l egar a la mitad de la carretera del puerto antes de 

que ella se diera cuenta de que se había ido. 

El a frunció el ceño, cuidándolo mientras las luces traseras rojas del coche desaparecían en la 

niebla. 

Realmente había algo en él... 

Y tenía que ver con algo más que su aspecto oscuro y su forma de hablar. 

Pero antes de que pudiera decidir qué era, se tomó un momento para ver si podía sentir a 

alguno de los otros residentes de Pennard. Los fantasmas que aún no se habían mostrado, pero 

que pronto se darían cuenta de su presencia y vendrían a buscarla. 
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Unos pocos habitantes de la zona se habían fijado en ella. 

Vio las señales en su visión periférica: cortinas de encaje moviéndose en las ventanas mientras 

unos curiosos ojos la miraban mientras estaba de pie junto a la grada de piedra del puerto 

deportivo. Miraron con más atención mientras ella cruzaba la cal e hacia la puerta pintada de 

negro del Laughing Gul  Inn. 

Sabía que el movimiento de la cortina se detendría si devolvía las miradas. 

Así que no lo hizo, metiéndose en sus asuntos como siempre lo hacía. 

Pero a cada paso que daba, sentía algo que la preocupaba. Y no tenía nada que ver con los 

chismes de la aldea ni con las pobres almas espectrales que pronto esperaba conocer. 

Era Pennard. 

Una sensación de gran edad y poder del Otro Mundo se reflejaba en el mar y a lo largo de la 

escarpada oril a barrida por las olas. Fuese lo que fuese, su sombra estaba grabada en las 

piedras de aquí. Incluso la fina niebla que se abalanzaba en las ventanas de la cabaña tenía 

matices de misterio. Y extraños ecos se escondían en el rugido del viento del mar. 

Algo más preocupante que incorpóreos descontentos estaba mal aquí. 

Sabía quién tendría respuestas. 

Sólo esperaba que interrogar a MacGrath no agitara problemas de otro tipo. La forma en que 

su sangre se aceleró en anticipación de volver a verle le advirtió que estaba nadando en aguas 

peligrosas. 

Y la resaca ya la estaba l egando. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  2 



- Esto es tu culpa, laddie. - 

Graeme  MacGrath,  residente  de  toda  la  vida  en  Pennard,  frunció  el  ceño  a  su  perro,  Jock, 

mientras se inclinaba para sumergir una esponja en un cubo de agua jabonosa. Su ceño se 

frunció aún más cuando una cortina de rocío de mar voló sobre la pared  de un rompeolas 

cercano, empapándolo a él y al pequeño coche azul que estaba lavando en ese momento. 

El rocío no l egó a Jock, tendido mientras estaba en la puerta de la Quil a.? 

Y la expresión petulante del perro dijo que sentía que su amo merecía la ducha de salmuera. 

- Si no fuera por ti- - Graeme rodeó con un círculo la esponja que había sobre la ventanil a del 

lado del conductor del coche. -Esa muchacha americana ya estaría a medio camino de Banff. 

Pasando la noche en un elegante hotel turístico y tomando el té en Duff House al día siguiente. 

El a sorprendiéndose -y- asombrándose con las escaleras gemelas de la mansión, tomando 

fotos de las escaleras como los visitantes están haciendo al í. - Miró enfadado a Jock. -El a no 

estaría aquí donde no tiene nada que hacer. 

Jock se movió en el escalón, claramente preparándose para una siesta a la fría luz del sol de la 

tarde. 

Era su truco favorito: fingir dormir cuando deseaba librarse de una discusión. 

-No es una turista común-. Graeme volvió a meter la esponja en el cubo, seguro. Había visto el 

bril o de su aura en Balmedie. Fue lo primero que le l amó la atención cuando la vio desde las 

dunas. Esta tarde, en  el acantilado, el halo  de luz que  la rodeaba bril aba como el sol,  casi 

cegándolo. 

Probablemente no lo sabía. 

La mayoría de la gente ni siquiera sabía que tenía auras. 

Desafortunadamente, no era el único en Pennard que entendía esas cosas. Sintiendo que la 

bilis se elevaba en su garganta, lanzó una mirada al Spindrift, en lo alto de la parte más lejana 

de la aldea. Si su némesis, Gavin Ramsay, la viera, sabría de inmediato que era excepcional. 

Como él, la reconocería como mucho más que una mujer sexy y deseable con un atractivo 

acento americano. Y eso significaba... 

- Tendremos que cuidarla, Jock-. Graeme volvió a mirar a su perro. 
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No se sorprendió cuando el furtivo labio de la bestia se levantó en la versión de Jock de una 

sonrisa autosatisfecha. 

- Mejor aún- - Graeme volvió a lavar el coche - -tendremos que asegurarnos de que se vaya de 

Pennard rápidamente. -  

Jock se dio la vuelta, mostrándole a Graeme su espalda. 

Los ronquidos caninos pronto l enaron el aire, uniéndose al silbido del viento y al chapoteo de 

las olas en la piedra del rompeolas. 

Graeme sabía que había perdido una batal a. 

Jock siempre ganaba. 

No  es  que  le  importara.  Lejos  de  eso,  saber  que  el  perro  era  feliz  fue  uno  de  los  puntos 

culminantes de su vida. Dudaba de que pudiera tolerar ciertas cosas sin Jock. Pero la l egada 

de  Kendra  Chase  había  amargado  su  día.  Esperaba  que  el  acoso  de  Jock  por  hacer  una 

segunda  caminata  por  el  acantilado  de  la  tarde  no  hubiera  tenido  nada  que  ver  con  la 

encantadora americana. Si era así.... 

Apretó más la esponja y volvió a mirar al perro. 

Los ronquidos de Jock se hicieron más fuertes. 

Cualquier otra mirada era inútil. Jock jugó bien el juego y no se movería hasta que el hambre 

lo perturbase. Ahora, como siempre, el aprecio de Jock por la comida sería mayor que su deseo 

de irritar a su amo con un sueño ficticio. 

Así que Graeme fingió, también, haciendo como si los ronquidos no lo perturbaran. 

Miró por la estrecha cal e donde la niebla se deslizaba entre la Laughing Gul  Inn. Más grueso 

ahora, la bruma de mar se alejó de la bahía, ocultando la posada y otras cabañas de la vista. El 

viento trajo el frío y húmedo olor de la lluvia y el sol se desvaneció de nuevo, deslizándose 

detrás de las nubes para dejar a Pennard en los tonos grises habituales del otoño. 

Graeme frunció el ceño y agarró la manguera, lavando espuma de jabón del coche alquilado 

de Kendra Chase. Un vehículo que claramente no tenía por qué intentar conducir. Caminar por 

Pennard  en  una  neblina  tan  densa  y  envolvente  como  la  que  ahora  se  estaba  formando 

resultaba ser una perspectiva mucho peor. 

Tanto como que la pequeña aldea de pescadores no era lo que parecía. 

Pennard  no  era  sólo  una  comunidad  estrechamente  unida  por  las  épocas  de  crudo  clima, 

penurias  y  el  mar.  La  realidad  de  la  aldea  tampoco  se  parecía  en  nada  a  la  belleza  de  las 
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postales,  tan  apreciada  en  los  últimos  tiempos  por  las  hordas  de  turistas  veraniegos  que 

l enaban las cámaras, deseosos de saborear el viento salado, los mariscos frescos y una buena 

dosis de nostalgia por el auge del arenque. 

A  estos  visitantes  les  gustaba  experimentar  la  sensación  de  épocas  pasadas  sin  el  ritmo 

frenético y el estrés del mundo moderno. Otros vinieron a trazar  sus raíces ancestrales, su 

interés impulsado por la poderosa -atracción- sentida por todos los de sangre celta. 

Esperaban encontrar un momento más simple en Pennard. 

Pero esos días habían pasado. 

La  antigua  flota  de  arenque  había  sido  usurpada  durante  mucho  tiempo  por  un  puñado  de 

pequeñas embarcaciones de pesca y, en temporada, por las embarcaciones de recreo que 

esperaban l evar a los visitantes a ver focas, delfines y unas vistas todavía impresionantes. 

También quedaban otras cosas. 

Más que la bruma de la oscuridad que se enroscaba alrededor de las cabañas de piedra al caer 

la noche. Así como el oleaje espumoso no era todo lo que chocaba contra los rompeolas. Y las 

ancianas curiosas no siempre eran responsables de los movimientos de las cortinas cuando 

pasaba un extraño. 

Pennard tenía secretos. 

Y el suyo era el más condenatorio de todos. 

De nuevo, Graeme cogió un paño seco y comenzó a pulir la puerta del conductor del coche 

alquilado, fregando con una venganza. Cualquier cosa para mantener su mente alejada de su 

amado pueblito y todas las cosas malas con él; la antigua deuda que lo ataba, impidiéndole 

buscar a la bella turista, coqueteando con ella como lo hubiera hecho, si su vida fuera la de otra 

persona. 

Poco importaba que su carga fuera noble. 

Mantener  a  Pennard  y  a  sus  residentes  a  salvo  fue  un  legado  que  su  familia  había  l evado 

durante  siglos.  Su  estatus  y  título  como  Guardianes  de  la  Vara  de  la  Sombra,  una  reliquia 

atemporal confiada a su cuidado con todos los requisitos del honor, había alterado su vida. 

Ese deber era la razón por la que devolvería el coche de la chica americana aparcándolo fuera 

de la Laughing Gul  Inn. Le dejaría la l ave a Iain en lugar de invitarla a dar un paseo por la oril a, 

seguido de la oferta de cocinarle la cena. No se arrepentiría de no invitarla a una romántica 

noche escocesa antes de su incendio de turba. 
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Las mujeres, por lo que él recordaba, disfrutaban acurrucándose ante el hogar en noches frías 

y húmedas cuando la niebla presionaba contra las ventanas. El sonido ocasional de una bocina 

de niebla o el sonido del mar corriendo más al á del brazo del puerto tampoco dolía. 

Algo así hacía que una mujer se inclinara hacia un hombre, dando la bienvenida a su fuerte 

abrazo. 

Kendra Chase era una chica a la que no le importaría abrazar. Ágil y bien formada, tenía el tipo 

de curvas bien hechas que l enaban bien los brazos de un hombre, calentándolo en la noche 

más fiera del invierno. Le gustaba su pelo rubio bril ante, cortado sobre la barbil a. La primera 

vez que ella lo miró fijamente cuando estaba en las dunas de Balmedie, sus grandes ojos azules 

lo cautivaron, calentando instantáneamente su sangre. 

Pero fue la manera en que esos bril antes ojos de zafiro se abrieron de par en par, y luego se 

suavizaron  con  comprensión  cuando  él  le  dijo  lo  que  los  planes  del  Pasado  de  Escocia  les 

harían a los lugareños, lo que lo selló para él. 

Era compasiva, tenía un corazón bondadoso. 

Puede  que  fuese  una  forastera,  una  turista  de  un  mundo  y  una  cultura  que  él  no  podía 

comprender y que tampoco le importaba, pero ella apreciaba claramente la importancia de la 

herencia y la tradición, el orgul o por el lugar de nacimiento de uno. 

Su  espíritu  también  lo  atrajo.  El a  habría  conducido  por  Cliff  Road  simplemente  para 

demostrarle que podía hacerlo, a pesar de que el miedo había estado sobre ella. 

El instinto le dijo que ella respondería si él la perseguía. Se quemaba por hacerlo. Traerla aquí 

a la Quil a sólo por esta noche. Una indulgencia que no debería permitirse, especialmente no 

con ella. Sin embargo, la perspectiva resultó ser casi irresistible. Incluso la idea de pararse 

detrás de ella, sostener sus brazos ligeramente y luego doblar su cabeza para darle un simple 

roce en el cuello, puso su pulso a rugir. 

Si se reprimiera, sería posible disfrutar de su compañía. 

Unos besos y... 

Maldijo y tiró la toal a al banco junto a la puerta de su casa de campo pintada de azul. 

Si Kendra Chase se le acercara de nuevo, querría más que besos de ella. 

Ya lo quería. 

También sintió un escalofrío en la nuca en el mismo momento en que Jock se puso de pie y 

saltó de la puerta. No fingiendo dormir ahora, el perro gruñó, los pelos de punta levantándose. 
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Luego salió disparado a la vuelta de la esquina, hacia el cobertizo de la parte trasera de la 

cabaña. 

- ¡Jock, espera! - Graeme corrió detrás de él, deseando, como tantas veces antes, que su perro 

fuera menos audaz. 

La heroicidad canina conducía a un dolor de corazón. 

Corriendo más rápido, Graeme corrió por el camino embarrado a lo largo de la casa, agarrando 

a Jock justo antes de que el perro pudiera lanzarse hacia el joven de pelo espinoso que estaba 

congelado ante la puerta del cobertizo. 

Era Ritchie Watt, de la zona. 

Y había estado intentando entrar en el cobertizo. 

Jock también se congeló. Pero tembló con amenaza, sus gruñidos en el pecho. 

- Adentro, Jock. - Graeme movió la cabeza hacia la parte delantera de la cabaña, fijando al 

perro con una mirada que sólo usaba en raras ocasiones. -Lárgate ahora, y no vuelvas aquí-. 

Jock no le miró a los ojos, su mirada fija en el joven de cara blanca. Pero cuando Graeme inclinó 

la cabeza, poniendo toda su voluntad en una orden silenciosa, el perro dio un último gruñido y 

luego volvió a trotar por el camino, desapareciendo a la vuelta de la esquina delantera. 

Graeme liberó la respiración que había estado aguantando. 

Ritchie Watt era bueno con un cuchil o para destripar y ahora tenía uno. Era la hoja que había 

estado  usando  para  intentar  abrir  la  puerta  del  cobertizo.  Y  la  mirada  vidriosa  en  sus  ojos 

oscuros y rodeados de círculos no dejaba lugar a dudas de que si Jock se hubiera arrojado 

sobre él... Graeme se negó a considerar lo que podría haber pasado. 

- Suelta tu cuchil o, muchacho. - Echó a andar hacia Ritchie, esperando que el chico no hiciera 

ninguna tontería. -No quieres que te lo quite-. 

-  Lo  arrojaré  a  los  ojos  de  un  cerdo.  -  Ritchie  corrió  hacia  la  pared  rocosa  que  se  alzaba 

abruptamente  detrás  del  cobertizo.  El  cuchil o  cayó  de  su  mano  mientras  se  arrojaba  al 

acantilado, luchando por un punto de apoyo. 

- No irás a ninguna parte-. Graeme l egó a él en tres pasos fáciles. Arrancó al rufián de las rocas, 

empujándolo  contra  el  cobertizo.  -Y  no  habrías  entrado  en  mi  cobertizo  aun  si  lo  hubieras 

intentado durante cien años. Lo sabes, estoy pensando... -  

Ritchie le echó una mirada hosca en vez de responderle.? 
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- No hay nada más que viejos barriles de sal ahí dentro-. La idea de que Gavin Ramsay enviara 

a un lacayo a invadir su cobertizo, entrometiéndose en una de las pocas cosas que apreciaba 

como una apariencia de normalidad en su vida, avivó la furia que Graeme no quería desatar 

sobre un muchacho descarriado como Ritchie Watt. -Son de hace doscientos años, cuando las 

flotas de arenque se amontonaban en este pequeño puerto. 

- Esos barriles- - se inclinó hacia adentro, la cólera dando un tono a su voz - -una vez estuvieron 

repletos de arenques de plata, el arenque que significaba el pan y la vida para Pennard y toda 

esta costa en aquel os días-. 

-  No  me  importan  los  barriles  de  arenque-.  Los  ojos  de  Ritchie  bril aban,  su  barbil a 

sobresaliendo desafiantemente. 

- Deberías. - Graeme miró a la puerta del cobertizo y luego a la juventud. -Sí, y mi cobertizo 

está l eno de ellos. Barriles enteros, medios barriles, y unos cuantos toneles, pequeños y dulces 

barriles si ha olvidado tanto de la historia de este lugar, tú no sabes lo que es un tonel. 

- Son los barriles de sal que restauro y presto a la Laughing Gul  Inn y a cualquiera que los 

necesite para un ceilidh u otra reunión-. Graeme liberó al joven, dejando que una dura mirada 

lo mantuviera en su lugar. 

- No hay nada dentro de los barriles excepto aire, edad y una pizca de salmuera-. Se acercó, 

poniendo un puño contra la pared del cobertizo junto a la cabeza de Ritchie. -Díselo a Ramsay, 

y  adviértele  que  el  próximo  tonto  que  envíe  a  mi  casa  sufrirá  más  que  salir  de  aquí  con  el 

cuchil o doblado por husmear en los lugares a los que no pertenecen. -  

- Mi cuchil o no está doblado. - Ritchie le miró fijamente, con la mirada fija en la cara de la roca 

donde el cuchil o de arenque se le había escapado de los dedos. 

La tierra fangosa estaba vacía. 

Siguiendo su mirada, Graeme sonrió. -Tu cuchil o está aquí. - Sostuvo el cuchil o en la palma 

de la mano, mirando a los ojos del joven mientras tomaba la doble arma de la mano de Graeme. 

Sospechaba que Ritchie sabía que había doblado la hoja. 

Justo  cuando  el  muchacho  era  ahora  consciente  de  que  los  hechizos  de  protección  que 

mantenía alrededor de su propiedad funcionaban mejor de lo que cualquier magia negra que 

Gavin  Ramsay  pudiera  conjurar.  No  importaba  que  Ritchie  y  sus  amigos,  o  incluso  todo  el 

pueblo, nunca se atrevieron a expresar tales sospechas. 

Preocuparse por sus supuestos poderes era suficiente para mantenerlos a raya. 

Al menos, lo había sido hasta hace poco. 
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Así que cogió el pestil o de la puerta del cobertizo, levantándolo con facilidad. -Este cobertizo 

nunca está cerrado-. Estaba sellado contra el mal. Pero ese no era su punto.  -Si sientes un 

verdadero interés en preservar los viejos barriles de sal, la puerta se abrirá para ti. Con mucho 

gusto  te  enseñaré  cómo  quitarles  la  corteza  de  sal  y  la  suciedad  y  devolverles  su  bel eza 

original. Hasta que l egue ese día... -  

Dejó que su voz se alejase, atravesando al joven con una mirada que decía más que palabras. 

- Fuera de aquí ahora. - Le dio un empujón ligero al muchacho. -Dile a Ramsay lo que dije. 

Entonces, si tienes sentido común, le dirás adiós-. 

Sus últimas palabras se perdieron, arrastradas por un viento acelerado cuando Ritchie voló por 

el  camino  y  desapareció  en  Harbour  Street.  Sus  pisadas  resonaron  por  la  noche  mientras 

Graeme cerraba silenciosamente la puerta del cobertizo. 

Como siempre, no la cerró con l ave. 

Tampoco había necesidad. 

La Vara de la Sombra no estaba dentro del cobertizo de Graeme. Si esa fue la razón por la que 

Ramsay ordenó a los jóvenes echar un vistazo al cobertizo. Ramsay no sería tan tonto como 

para enviar a un mozalbete como Watt a buscar una reliquia tan poderosa. 

Lo más probable es que Ramsay esperara golpear a Graeme en el lugar donde le dolía y debía 

haberle dicho al muchacho que dañara los barriles de sal o que arrojara algunos de ellos al 

mar. 

Todos sabían que a Graeme le encantaban los barriles viejos. 

Lo que no sabían era que el tonelero que los había hecho había sido un buen amigo. 

Pero eso fue hace mucho tiempo. 





RECORDANDO HACERLO Graeme camino con determinación por el estrecho sendero lateral 

de su cabaña. Había sido descuidado últimamente. Observando tan diligentemente a Pennard 

y la costa, monitoreando la creciente influencia de Ramsay, hizo que bajara la guardia en la 

Quil a. 

Viniendo con malas intenciones, Ritchie no debería haber podido poner un pie en la propiedad 

de Graeme. 
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Debería haber sido repelido en la cal e. 

Así que Graeme hizo lo que debería haber hecho hace semanas y recogió un cubo debajo del 

banco pintado de azul junto a su puerta. El cubo se mantuvo listo gracias al agua de la luna que 

lo  l enaba  -  la  l uvia  acumulada  se  reponía  regularmente  y  salía  para  captar  el  resplandor 

plateado de la luna - el cubo sentía la luz en su mano. 

La ligereza que probaba que el agua de la luna todavía tenía una buena medida de poder. 

No lo suficiente para mantener a Watt fuera de la propiedad, pero seguramente ayudó a evitar 

que abriera la puerta del cobertizo. 

Todavía... 

Se necesitan medidas más enérgicas. El fortalecimiento de sus escudos protectores alrededor 

de la Quil a necesitaba atención inmediata. Preferiblemente sin la interferencia de cierto Border 

Col ie. 

- Quédate aquí-. Le echó un vistazo a su perro. -No permitiré que me sigas. -  

Jock, ahora sentado en el escalón, bajó la cabeza solemnemente como si estuviera de acuerdo. 

No confiando en él, Graeme indicó la puerta, ligeramente entreabierta.  -Lárgate, muchacho. 

Tienes una bonita y cálida tela escocesa delante del fuego y no tengo ganas de tener público-

. Jock no se movió. 

Y Graeme no tuvo el valor de regañarlo más. 

Alcanzó a frotar las orejas del perro. Luego vació el cubo de su agua de luna antes de cruzar 

la cal e frente a su cabaña. La cal e Harbour terminaba en la Quil a, limitada por el alto acantilado 

a su espalda. Un poco más al á, una pequeña cueva marcaba el borde oeste de Pennard Bay. 

Poco  más  que  un  corte  en  la  roca,  la  cueva  no  era  lo  suficientemente  grande  como  para 

sostener una mesa de picnic en la oril a de guijarros antes de su entrada. Una reliquia de la 

filmación de El pescador de arenque, la mesa era popular entre los turistas porque la cueva 

ofrecía refugio contra el viento y las salpicaduras. 

Sobre todo, sus paredes negras y bril antes no podían ser penetradas por ojos curiosos. 

La cueva, sospechaba Graeme, había sido usada por él durante siglos. Ciertamente apreciaba 

su posicionamiento. 

Como, estaba seguro, lo apreciaban todos los Guardianes MacGrath antes que él. 
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Ahora se dirigía hacia al í, concentrándose ya en la tarea que tenía por delante. Sin mirar hacia 

atrás a Jock -un solo vistazo por encima de su hombro haría que el perro corriera hacia él-, 

abandonó el final del camino y entró en la franja de playa que bordeaba la cueva. 

Un  fuerte  viento  lo  golpeó  de  inmediato,  fuerte  y  con  olor  a  algas  y  salmuera.  Aire  frío, 

vigorizante,  espeso  con  sal  y  sazonado  con  humo  de  turba,  una  mezcla  más  fuerte  para  la 

cabeza que el vino a Graeme. Piedras mojadas se movieron y aplastaron bajo sus pies, y el 

rocío salpicó contra las rocas más grandes en el borde del agua. Este era su mundo, la ola y el 

oleaje del mar, el viento y la niebla que tanto amaba. 

Tristemente, el equilibrio de Pennard estaba dañado. 

Y le tocaba a él evitar que el daño empeorara. 

Era una carga que l evaba alegremente. 

Aun así, su mandíbula se apretó cuando no pudo evitar que su mirada se desviara hacia los 

altos riscos del otro extremo de la bahía. La haar(niebla) se engrosaba, colgaba baja sobre el 

agua y cubría los acantilados. Pero pinchazos de luz amaril a resplandecían a través de la niebla 

donde el Spindrift de Ramsay se apoderaba de un saliente prominente, la gran casa burlándose 

de él y atormentándolo. Del mismo modo que los antepasados del bastardo habían fastidiado a 

todos los Guardianes de MacGrath a lo largo de los siglos. 

Un  empresario  autoproclamado  -  un  charlatán,  en  la  mente  de  Graeme  -  los  fondos 

aparentemente interminables de Ramsay supuestamente provenían de la participación de su 

familia en el auge petrolero de Aberdeen del siglo anterior. 

Graeme sospechaba de otros orígenes. 

No es que importara. 

Lo que sucedía es que Ramsay tenía una habilidad infalible para notar lo sobrenatural. Y ahora, 

más que nunca, una americana atractiva con un aura sobre bril ante tenía que visitar a Pennard. 

El instinto de Graeme se encogió con las ramificaciones. 

Ramsay trataría de seducirla, creyendo que podría manipular la energía natural de ella para 

ayudarlo a comprender sus planes, hambrientos de poder. 

Seguro  de  ello,  Graeme  dejó  su  cubo  y  estiro  sus  hombros.  También  flexionó  los  dedos, 

sacudiendo todos los pensamientos negativos. Se ocuparía de Ramsay más tarde. Hasta ahora, 

el bastardo aceitoso era todo mirada y fanfarronería. Y sólo cuando pensó que nadie más que 

Graeme lo miraba. 

Si tocaba a la americana... 
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Graeme cerró los ojos, sacando el pensamiento de su mente antes de que pudiera formarse la 

imagen. Él tampoco pondría sus manos sobre ella, tanto como le gustaría. La cuidaría mientras 

ella permaneciera en Pennard, una visita que esperaba que fuera de corta duración. 

Y si quería hacer eso, necesitaba mantener su ingenio. 

No podía distraerse con los -malvados- de Ramsay merodeando por su propiedad. 

Así que respiró hondo y profundamente y se volvió hacia el mar abierto. Cerrando los ojos, se 

puso  en  pie  con  las  piernas  separadas  y  clavó  sus  pies  firmemente  en  las  piedras  sueltas. 

Hecho esto, levantó los brazos por encima de su cabeza, abriéndose a las energías elementales 

que necesitaba para equilibrar sus poderes. 

Permitió que sus manos se extendieran hacia el cielo, sus dedos ya hormigueando, como si 

tocara el cielo. Sus pies se calentaron, dando la bienvenida a la conexión con el corazón de la 

Madre  Tierra,  latiendo  tan  profundo  debajo  de  él.  La  conciencia  se  derramó  en  él,  fuerte  y 

potente, un río de calor fundido barriendo su cuerpo a medida que la distancia entre el mundo 

manifiesto y el invisible comenzaba a cerrarse. Sólo entonces se centró. 

Con los ojos aún cerrados, se adentró profundamente en el interior de la tierra en busca de la 

intensa energía de luz blanca que necesitaba. Convocó el mismo poder desde lo alto, apenas 

respirando  hasta  que  sintió  que  ambas  fuentes  de  energía  fluían  juntas,  surgiendo  y 

fusionándose dentro de él. 

Por  fin,  abrió  los  ojos,  fijando  su  mirada  en  el  oscuro  y  ondulante  mar  mientras  bajaba  los 

brazos. Como lo había hecho tantas veces, dejó que la energía se acumulara en sus manos y 

luego fluyese de sus dedos para l enar la pequeña cueva y la curvilínea franja de la oril a. 

Con  todo  el  conocimiento  que  poseía,  quiso  que  el  poder  invocado  limpiara  y  neutralizara 

cualquier energía negativa a su alrededor y su hogar. 

Este pequeño rincón de Pennard, que era tan necesario para su protección. 

Ojalá pudiera expandir sus escudos fronterizos por toda la costa. Pero incluso la buena energía 

podría volverse mala si se envía sin permiso. 

Tenía que ser suficiente para proteger estas costas. 

La Quil a... 

Al í, podría gastar todos sus poderes. 

Así que recuperó su cubo y se dirigió al borde del mar, recogiendo un cubo l eno de agua 

cargada de energía. Las rocas resbaladizas y cubiertas de maleza, donde el oleaje de la costa 
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y los macizos de la resplandeciente grieta también cubrían la línea de marea. También recogió 

restos flotantes. Aunque sólo tomó lo que podía l evar en una mano. 

La Quil a era una pequeña cabaña. 

Mirando hacia al í, se sintió aliviado al ver que Jock no había abandonado la entrada. Aunque 

debió entrar en algún momento durante la l amada de Graeme porque la puerta estaba más 

que un poco entreabierta. Jock era un experto en abrir puertas, cerradas, golpeadas o de otro 

tipo, siempre y cuando la puerta no estuviera cerrada con l ave. 

También le gustaban las golosinas escondidas en el l armario de la cocina cuando Graeme no 

estaba cerca. El aire actual de inocencia exagerada de Jock advertía que el vicio era la razón 

de la puerta a medio abrir. 

Pero Graeme se encargaría de que Jock comiera en exceso más tarde. 

Justo ahora, se volvió hacia el mar, agradeciendo a los elementos por las bendiciones que le 

habían dado y liberando el exceso de energía de donde había venido. 

Sólo guardaba el agua cargada y la maraña. 

Estos los usaba para colocar un escudo protector alrededor de su casa y sus propiedades, 

protegiéndolos contra la intrusión de cualquier cosa negativa o maligna. 

Con la esperanza de aprovechar la tranquilidad de la noche -los residentes de Pennard eran 

conocidos  por  su  curiosidad,  pero  la  mayoría  se  reunían  ahora  en  la  Laughing  Gul   Inn- 

abandonó la pequeña playa y se dirigió a la parte terrestre de la carretera donde la Quil a lo 

esperaba. 

Bordeó el coche de Kendra Chase, sin siquiera mirarlo, para que no se le ocurriera nada. Su 

esencia se aferraba al vehículo, tarareando en el aire. La conciencia lo atravesó y su corazón 

se estremeció, demostrando lo fácilmente que ella lo había cautivado. 

El a podría hacerle olvidar el tiempo y el deber. 

Incluso ahora, podía imaginarse reclamar su boca con la suya, enhebrando los dedos de una 

mano en su pelo mientras la besaba. Usando su otra mano para desabrocharle la voluminosa 

chaqueta encerada, revelando a la suave y cálida mujer que había debajo. 

Frunciendo el ceño, luchó contra el deseo, apartándola de sus pensamientos. 

No era momento para tales pensamientos. 

Y eso es exactamente lo que era. 
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Antes de perder la concentración por completo, caminó de vuelta al cobertizo de barriles y 

quitó el paquete marchito de algas que estaba sobre la puerta, y lo reemplazó con unas cuantas 

hebras de la grieta marina fresca. 

También dejó el cubo y sumergió su mano en el agua fría, chasqueando gotitas sobre la antigua 

madera del cobertizo, con corteza de sal. 

- Por mi voluntad y los poderes de todos los mundos, ninguna oscuridad puede pisar aquí. - Dio 

un paso alrededor del cobertizo, en el sentido del sol, y dijo palabras de protección mientras 

seguía una línea de agua a lo largo del pie del acantilado detrás de su casa. 

-Sólo los que quiero ver pueden cruzar esta frontera. Bendito sea este lugar y los que aquí son 

bienvenidos-. Dio vueltas alrededor de la esquina más alejada de la cabaña, reemplazando las 

viejas algas por agua nueva y limpia a lo largo de los alféizares de las ventanas. -Nada maligno 

puede tocar estas paredes y las que están dentro. -  

Casi terminado, l egó a la parte delantera de su casa y volvió a la carretera. Dejando el cubo al 

lado de su banco pintado de azul, recogió un puñado de agua de mar y arrojó las gotas por 

encima y por debajo de las ventanas de bordes azules de la cabaña. 

- No pasará nada malo en este lugar bueno y bendito-. Respiró hondo, jurando no dejar pasar 

más de un mes antes de renovar la guardia de sus límites. 

Para  completar  la  bendición,  vertió  una  delgada  línea  de  agua  a  lo  largo  del  borde  de  la 

carretera,  una  necesidad  debido  a  que  las  casas  frente  al  mar  de  Pennard  se  abrían 

directamente a la acera de Harbour Street. 

- Y yo -casi había vaciado el cubo -continuaré guardando esta propiedad lo mejor que pueda 

en todos los días venideros-. 

Fue sólo cuando regresó a la puerta principal, esperando tener que engatusar a Jock para que 

se hiciera a un lado y pudiera arrojar el agua que quedaba en el dintel de la puerta, cuando se 

dio cuenta de que el perro se había ido. 

Seguro  que  Jock  había  ido  en  busca  de  otra  deliciosa  golosina,  normalmente  fuera  de  los 

límites, eso le permitió terminar la guardia. Estaba a punto de arreglar la última de las algas 

sobre el dintel cuando el perro asomó la cabeza alrededor de la puerta, mirando desde las 

sombras de la entrada. 

Fue un movimiento sigiloso. 

Y la astucia en los ojos de Jock hizo que Graeme sospechara instantáneamente. 

Miró  al  perro  mientras  trabajaba  la  grieta  del  mar  alrededor  de  los  dos  ganchos  que  la 

mantenían en su sitio. - ¿De qué se trata, Lass? 
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-Eso es lo que me gustaría saber-. Kendra Chase apareció en la puerta, agachándose bajo su 

brazo levantado para salir a la escalera. 

Graeme parpadeó, molesto por haber sido cogido desprevenido. 

- ¿Qué estás haciendo aquí? - Él le devolvió la pregunta. - ¿Cómo entraste en mi casa? 

Podría adivinarlo. 

Su perro, la bestia traidora, demostró su culpabilidad escabulléndose en el oscuro vestíbulo de 

entrada de la cabaña. 

Un lugar donde esperaba que Kendra no hubiera pasado mucho tiempo. 

- ¿Por qué pones algas sobre tu puerta? - Miró las filas de las grietas que goteaban. 

- Te pregunté qué haces aquí-. Graeme habló con más dureza de la que pretendía.? 

Pero su mano parecía congelada donde estaba, sus dedos revoloteando sobre el alga marina 

que acababa de enhebrar alrededor de los ganchos del dintel. 

Sabía que se veía ridículo. 

También tenía la impresión de que ella lo había visto cruzar la cal e desde la oril a. Peor aún, 

que  de  alguna  manera  le  había  leído  la  cara  cuando  él  había  pasado  junto  a  su  coche, 

recogiendo los pensamientos que lo habían alcanzado. 

Pensamientos que no tenía por qué albergar sobre ella. 

- ¿Y bien? - El a miró otra vez a su mano, aún levantada sobre su cabeza. 

- Es una vieja tradición de Aberdeenshire-. Pensó rápido. -Los pescadores creen que un poco 

de enredo sobre la puerta mantiene fuera el agua de la marea si una tormenta hace que los 

mares suban y salgan por el camino. -  

Para su vergüenza, sus ojos se iluminaron. -O-o-oh, me encanta eso. -  

- Humph. - Graeme se negó a profundizar la mentira comentando. 

Bajó el brazo. También se alejó de ella, no le gustaba cómo su aroma se agitaba bajo su nariz, 

su frescura, su ligereza femenina distrayéndole y le encantándole. 

Todo en ella le hizo cosas a él. 
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Se volvió hacia el mar, esperando que ella no se diera cuenta.  -La gente de por aquí tiene 

muchos  usos  para  las  algas  marinas.  Se  usa  como  fertilizante,  como  alimento  en  tiempos 

difíciles, para curar y en leyendas-. Eso era bastante cierto. 

-El folklore me fascina. - Su voz tomó un tono de asombro, haciéndole sentir aún peor por haber 

inventado  la  mentira.  -Son  creencias  tan  antiguas  las  que  hacen  a  Escocia  mucho  más 

romántica que los Estados Unidos. -  

- Viniste por tu coche-. Era la única razón plausible para que ella estuviera aquí. 

- Lo hice, sí. - El a no lo negó. -Quería estirar las piernas después del viaje, y no tenía sentido 

esperar que trajeras el coche a la posada-. 

-  No  cuando  pasaba  por  aquí-.  Se  metió  el  pelo  detrás  de  una  oreja,  su  sonrisa  cortando 

directamente al corazón de él. -Jock estaba en la entrada y... -  

- Te dejó entrar. - Graeme estaba seguro de ello. 

- Quería l amar a la puerta-. Una corriente de rosa floreció en sus mejil as. -Llamé, pero cuando 

no contestaste, Jock abrió la puerta y entró trotando como si yo debiera seguirlo-. Se detuvo y 

miró hacia atrás, moviendo la cola. -Por supuesto, yo... -  

- ¿Estuviste ahí mucho tiempo? - Graeme agradeció a los Poderes que su perro aún no había 

descubierto cómo encender las luces. 

- Sólo un momento. - Kendra se apretó la chaqueta contra el viento. 

- Sí, solo ese momento-. El alivio lo barrió. -La l ave de tu coche está justo dentro del salón. Yo 

lo traeré y puedes irte-. Por maleducado que parezca, no la invitó a entrar. 

Las razones para no hacerlo le miraban desde un sinfín de marcos de cuadros colgados en la 

pared mientras caminaba a propósito por el pasil o de entrada de la cabaña hacia la puerta que 

daba a su salón. 

Una colección abigarrada, los marcos eran  de todo tipo y edad,  desde madera desgastada 

hasta plata, algunos de ellos empañados. Cada uno tenía una imagen diferente. Algunas eran 

bastante  borrosas,  huellas  sepia  que  datan  de  1857.  Otros  eran  más  claros,  con  un  mayor 

impacto emocional porque los caninos atrapados en la película eran más fáciles de reconocer. 

Las fotografías se alineaban a  ambos lados  de la entrada. Casi todas las razas imaginables 

tenían un lugar. Ciervos escoceses, grandes daneses, loberos irlandeses, innumerables terrier 

de todos los tamaños, salchichas, labradores, negros y dorados, y demasiados mestizos para 

contarlos. Perros de todas las edades que, si son vistos por alguien con su corazón en el lugar 

correcto y un agudo sentido de la observación, parecían tener los mismos ojos. 
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Aún más sorprendente, una pequeña placa de bronce fijada en la parte inferior de cada marco, 

reveló que cada perro l evaba el nombre de Jock. 

Sólo faltaba Jock. 

Y Graeme temía el día en que su buen amigo se uniera a los demás. 

Aunque sabía que una despedida así no duraría mucho. 

También sabía que no quería que Kendra Chase entrara en el vestíbulo de entrada para estudiar 

las fotografías. Su instinto se retorció al pensar que ella ya lo había hecho. 

El a le pareció de las que se fijan en los ojos de los perros. 

Una vez lo hizo... 

Frunciendo el ceño, entró en su salón y cogió las l aves de su coche de la mesa de la lámpara 

junto a la puerta. Jock yacía tendido sobre su manta escocesa ante el fuego del hogar, fingiendo 

inocencia mientras lo hacía tan bien. 

Era un talento que había perfeccionado. 

Ciertamente había tenido tiempo suficiente para hacerlo. 

Y pensar en el tiempo y su paso fue una muy buena razón para que Graeme dejara de pensar 

en besar a la deliciosa turista estadounidense que esperaba en la puerta de su casa. 

También echó una mirada oscura a su perro. -Tu falsa inocencia no me engaña-. Mantuvo su 

voz baja, sin querer que Kendra lo oyera. 

Sabía que Jock lo hizo porque la oreja del perro se movió. 

-No necesito una mujer en mi vida-. Se detuvo ante la puerta del salón. -Tus trucos para empujar 

a esa Lassie bajo mi nariz no servirán de nada. El a se irá en unos días, lejos, a su América, 

donde pertenece. - En su tela escocesa ante el fuego del hogar, Jock se fijó en la su mirada. 

Era una mirada que Graeme conocía bien. 

Y cada vez que lo veía, Jock ganaba. 

-  No  esta  vez,  viejo  amigo-.  Graeme  apretó  con  más  fuerza  las  l aves  del  coche  y  volvió  al 

vestíbulo de entrada, deseoso de ponerlas en las manos de Kendra. 

Cuanto antes se vaya de aquí, mejor. 

Mientras tanto, él la cuidaría desde lejos.? 



48 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               06- El Guerrero Encantado      





Aye, y no había brezos en Escocia. Ni la turba, ni la niebla, ni las gaitas. Pero estaba aquí. Y 

algo le dijo que pasaría mucho tiempo antes de que pudiera olvidar a Kendra Chase. 

Lo peor de todo es que él no quería que se marchase. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  3 



- Ah, ahí estás, lassie. -  

Iain Garry, regente y propietario del Laughing Gul  Inn, sonrió mientras levantaba la tapa de la 

barra  y  se  acercó  a  Kendra  en  el  instante  en  que  la  vio  en  el  umbral  del  acogedor  pub-

restaurante del hotel. 

- He guardado la mejor mesa para ti. - Un hombre corpulento de mediana edad, sus mejil as 

sonrosadas y sus ojos parpadeantes lo marcaban como un alma amable y apacible. -Aunque- 

- le dijo con un rayo de luz, su cabeza calva bril ando en la luz de la lámpara - -como puede ver, 

los lugareños prefieren el bar a sentarse a la mesa. La tuya está en esa esquina, cerca de la 

ventana-. 

Kendra miró hacia donde le indicó, sintió una sonrisa curvar sus labios. -Eso se ve maravil oso. 

-  

La verdad era que todo lo hacía. 

Todo en el pub-restaurante la deleitó. La gente se paró tres veces en el largo y pulido bar. Pero 

incluso con tanta gente, ella captó el resplandor de las anticuadas bombas de latón y el bril o 

de los bril antes vasos y botel as colocados en los estantes de las paredes. Mejor aún, para su 

amada mente de ancianidad, el piso de piedra y el techo bajo de vigas de roble le daban un 

aire  de  calidez  y  alegría  que  hacía  latir  más  rápido  su  corazón.  Al  igual  que  las  paredes 

encaladas, repletas de todo tipo de recuerdos marinos, incluyendo una gran fotografía antigua 

de pescadores de arenques. Una leyenda garabateada con tinta blanca en la parte inferior de 

la imagen declaraba, con orgul o implícito, que los hombres habían sido un -grupo salvaje y 

rudo-. 

- Eran eso, sí-. Iain siguió su mirada mientras la guiaba más al á de la foto, fechada a finales del 

siglo XIX. -Los hombres que viven del mar tienen que ser duros, incluso hoy en día. Aunque- - 

la condujo alrededor de un medio barril l eno de lisa y plateada madera a la deriva - -su número 

disminuye cada año. Es una lástima. -  

-  Yo  sé...  -  Kendra  se  separó  cuando  una  mujer  mayor  pasó  corriendo,  l evando  una  gran 

bandeja de pescado y papas fritas. El delicioso olor le hizo agua la boca. 

La Posada de la Laughing Gul  Inn era realmente su idea del cielo. 

Incluso  había  una  pequeña  chimenea  contra  la  pared  trasera,  su  bril ante  fuego  de  turba 

añadiéndose a la calidez del lugar. 

Su mesa no podría haber sido más perfecta. 
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Escondida por la ventana de la esquina, la pequeña mesa daba a la cal e y al puerto pesquero. 

Hace un momento, la espesa bruma del mar presionaba contra los cristales de las ventanas, 

pero la niebla sólo hacía que la vista fuera más atmosférica. 

Como si todo el tiempo se detuviera dentro de los pintorescos confines del pequeño pub. 

Sintió un repentino calentamiento en su interior, una sensación que se acercaba a un dolor, y 

que l egaba a su alma. 

El a también podría quedarse aquí. 

Especialmente con un residente como Graeme MacGrath viviendo al final de la cal e. Incluso si 

el  sexy  escocés  parecía  más  interesado  en  verla  salir  de  Pennard  que  en  tenerla  cerca. 

Ciertamente la había  sacado a toda  prisa  de su casa,  cerrándole  la puerta en la cara en el 

momento  en  que  le  ponía  las  l aves  del  coche  en  la  mano.  Ni  siquiera  había  tenido  la 

oportunidad de despedirse. 

Kendra frunció el ceño, el calor empezando a subir por su cuello. 

El a no era tan fea. 

El a  no  se  l amaría  a  sí  misma  una  volteadora  de  cabezas,  pero  ningún  hombre  la  había 

rechazado tan despreocupadamente. Y no era típico que, a pesar de todo, ella lo encontrara 

tan atractivo. Su voz suavemente lirante, tan divina que casi le rogaba que se quedara de pie y 

hablara con ella durante horas. 

Podía leerle la guía telefónica o el imposiblemente grueso manual de instrucciones de su nueva 

cámara digital. 

No importaría. 

Cualquier palabra sería suficiente. 

Mientras ella pudiera escuchar su rica y suave voz lavándola como seda verbal, derritiéndola. 

Se tocó una mano en el pecho, intentando no pensar en él. 

- ¿Preferirías tener una mesa junto al fuego? - Iain la estaba mirando, claramente confundiendo 

su vacilación con un deseo de sentarse en otro lugar. 

-No, no... - Estaba fantaseando con uno de sus vecinos... 

Esperando que no hubiera hablado en voz alta, Kendra le dio al posadero una sonrisa bril ante. 

-Me encanta tener una vista tan increíble-. 
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Rápidamente, se encogió de hombros quitándose su pesada chaqueta encerada y la colgó en 

el respaldo de una sil a vacía antes de acomodarse en el asiento de la ventana. -Esto es ideal-. 

Miró por encima de su hombro a la neblina que rodaba por la cal e, los borrosos halos amaril os 

emitidos por las luces de algunos de los barcos de pesca en la marina. 

- Esperaba una mesa así-. El a se volvió hacia él, encantada. 

- Bien, entonces. - Su sonrisa volvió. -Le diré a Janet que te traiga el menú. - Le echó un vistazo 

a  la  bulliciosa  mujer  que  había  l evado  la  bandeja  de  pescado  y  patatas  fritas  a  una  mesa 

cercana. -Tenemos un buen róbalo en especial esta noche. Nuestro bistec a la pimienta también 

es popular-. 

- Sé lo que quiero. - Kendra intentó tocar su brazo cuando se giró para alejarse. -El pescado y 

las papas fritas olían tan bien al pasar hace un momento. Tomaré eso. -  

- Buena elección. - Iain Garry asintió, sin parecer sorprendido. 

Sin duda, todos los turistas estadounidenses pidieron pescado y patatas fritas. 

Y eso estuvo bien teniendo en cuenta que se suponía que lo estaba. Además, si los escoceses 

-o los británicos, por cierto- no querían que los turistas siempre pidieran el sabroso plato, no 

deberían hacerlo tan irresistible. 

Todavía... 

Estaba  segura  de  que  había  atrapado  a  algunos  de  los  lugareños  intercambiando  miradas 

divertidas sobre su elección. 

-Y lain... - Se sentó más derecha, mostrando su sonrisa más segura. 

- Tomaré una pinta de cerveza fuerte negra de la Isla Hibernator- Había visto la cerveza casi 

negra en la mesa vecina. 

Parecía lo suficientemente potente como para derribar a un elefante, y desde aquí podía oler 

su riqueza. Después de la carretera de acantilados del infierno y la fuerza de la naturaleza que 

era MacGrath, a ella no le importaría algo que tuviera un poco de fuerza. 

-Eso es cerveza fuerte, muchacha-. Iain sonaba escéptico. 

Pero los lugareños que se habían reído de su elección para cenar ahora parecían intrigados, 

incluso aprobándolo. 

Sólo por eso se bebería la cerveza negra. Sólo se aseguraría de suavizar su patada con varios 

vasos grandes de agua. 
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- He oído que Hibernator es excelente-. Kendra sonrió a los lugareños. -Me gustaría probarla. -  

- ¿Quizás prefieras una buena cerveza Stel a? - lain intentó por última vez disuadirla. 

Una ráfaga de miradas intercambiadas y codazos en la barra la ayudaron a mantenerse firme. 

-No, gracias. Estoy segura de que es bueno, pero... - Se sentó en su asiento y agitó la cabeza. 

-Me quedo con la cerveza fuerte-. 

Iain miró molesto a los hombres del bar, pero asintió y la dejó. 



UNA VEZ QUE ESTUVO SOLA en la mesita de la esquina y los lugareños regresaron a sus 

propios  asuntos  en  el  bar,  algo  cambió.  La  calidez  del  bar  y  los  caprichos  de  antaño  se 

mantuvieron intactos. Pero sintió una onda en el aire, un ligero frío en la atmósfera. 

La nuca de Kendra se agitó, trayendo de vuelta los escalofríos de conciencia espiritual que 

había sentido al l egar por primera vez a Pennard. La sensación había sido fugaz, y la había 

dejado cuando caminó a la cabaña de Graeme MacGrath, la Quil a. Pero eso pudo haber sido 

porque había levantado la guardia, permitiendo que la energía protectora de la luz blanca la 

l enara y la rodeara hasta que estuviera lista para bajar sus escudos para que las infelices almas 

de Pennard pudieran acercarse a ella. 

Ahora…… 

Miró a su alrededor tan despreocupadamente como pudo, alerta a todo lo que la rodeaba. -

Respira hondo, chica. Relájate. Esta es tu noche libre para relajarte y disfrutar. Un merecido 

descanso.  Inhala  completamente,  exhala  despacio...  El a  dijo  las  palabras  familiares  en  su 

mente, usando el suave bril o anaranjado de los ladril os de turba del fuego para concentrarse 

hasta que se sintió equilibrada de nuevo. 

- Su Hibernador, señorita. - Janet, la sirvienta, l egó con su pinta de cerveza fuerte. Su expresión 

decía que no aprobaba que las mujeres bebieran cerveza negra. 

- Gracias. - Kendra sonrió de todos modos y dio un sorbo cuidadoso, sospechando que a la 

mujer tampoco le interesaban las hembras jóvenes estadounidenses que visitaban los pubs por 

su cuenta. 

- Es buena-, agregó Kendra, con la esperanza de romper el  hielo con la mujer. -Mi primera 

cerveza oscura-. 

- Humph. - Janet asintió, su expresión suavizándose un poco. - ¿Algo más? -  
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- Un vaso de agua, por favor. - Kendra no quería arriesgarse a sufrir un dolor de cabeza más 

tarde. -Prefiero incluso, si lo tienes nada espumoso. - El agua con gas le provocaba dolor el 

estómago. 

Otro rápido asentimiento con la cabeza y Janet se alejó, dejando que Kendra se sentara contra 

el asiento de la ventana. Había sido un día largo y estaba lista para disfrutar del calor alegre del 

pub. Con ese fin, se movió en el banco para enfrentar el fuego de turba, deseando que no 

estuviera medio escondido por las mesas y sil as cercanas. 

Aun así, el suave destello de la turba era calmante. Y el humo terroso y dulce agregó la neblina 

suficiente al aire para realzar el ambiente anticuado y luminoso del pub. 

Como cuando entró en el pub, Kendra sintió una repentina punzada de nostalgia. 

Le encantaban lo anticuado y la atmósfera. 

Sea lo que sea lo que la había traído aquí y sin embargo el resultado de su estancia, la Laughing 

Gul  Inn y la aldea apartada fuera de las gruesas ventanas de la posada era un lugar especial, 

atrapado en un tiempo pasado. 

Casi inaccesible y aislado, Pennard era el tipo de refugio que siempre debía permanecer sereno 

y tranquilo, un lugar aparte. No se veía afectado por el descaro lleno de tráfico de las ciudades 

y suburbios ruidosos y repletos como los que existían en otros lugares. 

El sentimiento regresó de nuevo cuando un hombre pequeño con una cara curtida l amó su 

atención, galantemente quitándose la gorra mientras saltaba del taburete de su bar y se dirigía 

hacia la puerta. El corazón de Kendra se apretó mientras le veía salir a la fría y oscura niebla. 

Desapareció en el torbellino gris con la misma facilidad con la que los agentes de bolsa de traje 

elegante recorrían las cal es de Manhattan. 

Ahogando un suspiro, volvió a reclinarse en su asiento, sin sorprenderse de lo atractivo que le 

pareció el pequeño Pennard con su mini puerto, sus coloridos barcos de pesca y sus bancos 

pintados de azul. 

Había una magia especial aquí. 

Una sensación de asombro que encontró tan bienvenida como el primer soplo de aire limpio y 

fresco en primavera. 

El a  apretó  los  dedos  en  el  vaso  de  cerveza,  su  mirada  volviendo  a  la  hoguera  de  turba. 

Imágenes de aceras abarrotadas, gases de tubos de escape y carreteras bordeadas de val as 

publicitarias  resplandecían  en  su  mente,  seguidas  rápidamente  por  centros  comerciales, 

enormes supermercados con estacionamientos aún más grandes y un sinfín de restaurantes 

de comida rápida. 
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- Maldita sea. - Marcó con un círculo el vaso de cerveza sobre la madera pulida de la pequeña 

mesa. 

Desde el bar, escuchó la suave música de las voces escocesas. Y a través de la ventana, atrapó 

el agua del mar contra el rompeolas del puerto. Pero otros sonidos se apoderaron del oído de 

su mente, recordándole un lugar que conocía bien, un lugar lejano donde los días a menudo 

comenzaban con el estruendo de los camiones de basura y las rondas de los alborotadores 

siempre parecían patear justo cuando una persona necesitaba silencio. 

Comprendió  por  qué  los  lugareños  de  Pennard  no  estaban  contentos  de  ser  forzados  a 

abandonar un lugar tan pacífico y discreto. 

A ella también le encantaba la tranquilidad. 

Y por primera vez en su vida, sintió un dolor desagradable al pensar en dejar el lugar después 

de terminar su trabajo y regresar a su propio mundo. 

Cerrando los ojos por un momento, levantó una mano para pellizcar el puente de su nariz, e 

inhaló profundamente. 

Lamentablemente, esta no era su casa. 

Pero si hacía bien su trabajo, podría ayudar a asegurar que Pennard conservara una buena 

parte de su encanto perenne. Y que los residentes fantasmas, al menos, volviesen a encontrar 

la paz. 

Con la esperanza de que así fuera, tomó un sorbo de Hibernator, decidida a comprometerse y 

hacerlo mejor que nunca. 



- ADMIRO A LAS MUJERES VALIENTES-. Una voz escocesa profunda y ricamente desgastada 

hizo que casi se atragantara con la cerveza. 

Mirando hacia arriba, se encontró con la mirada apreciativa de un local. Se paró justo delante 

de ella, logrando parecer mundano a pesar de su vestimenta de pescador informal de vaqueros, 

botas de trabajo y un voluminoso suéter de Aran. Alto, de hombros anchos, y bendecido con 

un choque de cabello negro bril ante y ojos azules claros, también era diabólicamente guapo. 

Pero de una manera suave y bien peinado que la hizo retroceder aún más contra el banco de 

la ventana, instintivamente poniendo distancia entre ellos. 

- ¿Valiente? - Era todo lo que se le ocurría decir. 
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El a giró un poco la cabeza, no le gustaba como su colonia invadía su espacio. Pesado con 

almizcle y cítricos, estropeó el toque de humo de turba y pescado y papas fritas que ella había 

estado apreciando. 

- Eres valiente, sí. - Se acercó, su sonrisa profundizándose. -Está claro que no estás disfrutando 

tu pinta de Hibernator-. 

- Me encanta. - Kendra tomó un trago demasiado grande, esperando que la cerveza fuerte no 

se le disparara directamente a la cabeza. 

La cerveza oscura era realmente potente. 

-Gavin Ramsay-. Sacó una mano. -Mi casa, Spindrift, es la que está en el acantilado, más al á 

del este del pueblo. - Kendra lo miró, su mente corriendo. 

Este era el hombre que no le gustaba a MacGrath. 

Recordó cómo se le había apretado la mandíbula al hablar de Ramsay. Ahora, aquí estaba el 

hombre, sonriéndole, con la mano extendida. Y todos los locales del bar -incluidos Iain Garry y 

Janet- se volvieron en su dirección, estirando sus cuellos y observándolos. 

No quería parecer grosera. 

-Kendra Chase. - Aceptó el saludo, sin sorprenderse al ver que, aunque fuerte y cálido, sus 

manos no estaban nada cal osas. Eran tan suaves como los de un banquero, y nada parecido 

a lo que uno podría esperar de un hombre tan robusto, apuesto y vestido con vestiduras de 

pescador. 

- Soy americano, estoy aquí de vacaciones. - El a retiró su mano, dejándola así. No necesitaba 

saber que ella era del condado de Bucks, Pensilvania. Que este era su primer viaje a Escocia 

y que ya estaba tan encantada, que no sabía cómo podría soportar marcharse. 

De alguna manera ella dudaba que él se acercara a su mesa para escuchar su opinión sobre 

su país. 

La estaba mirando atentamente. -Och, sé que eres de los Estados Unidos. Ninguna otra tierra 

produce rubias tan glamorosas. No vemos muchas bellezas elegantes de patas largas por aquí. 

- He visto muchas escocesas hermosas-. Kendra le sonrió, sin gustarle su actitud. -Tienen unas 

voces tan encantadoras y musicales-. 

- Sí, bueno. - Se encogió de hombros y se sentó en la sil a de enfrente, estirando las piernas 

hacia el fuego. -Estás aquí esta noche, y así... -  
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No terminó la frase, con la mirada fija en su pinta de cerveza fuerte. -He pedido un buen trago 

de bienvenida para ti. - Su voz se volvió íntima. -Una maravil osa malta de Royal Brackla, una 

de las pocas destilerías privilegiadas en l evar la palabra Royal en su nombre. -  

Su -r- se deslizo suavemente, su acento era rico y cálido - como si se practicara a la perfección. 

Kendra imaginó que lo hacía. 

También entendió por qué a MacGrath no le gustaba este hombre. 

El a tampoco lo hizo. 

-No bebo whisky-. Miró su reloj y empezó a ponerse en pie. Olvidando la cena de pescado y 

papas fritas que tanto le gustaría saborear. Si no se marchaba ahora, estaría más que tentada 

en decirle a este tipo que no podía soportar a los Romeos, escoceses o de otro tipo. 

Cogió su bolso y se lo acercó al asiento de la ventana. -Es tarde y... - 

- Te perderías algo muy bueno si te fueras ahora-. Sonrió, aparentemente seguro de que su 

encanto la disuadiría. -El whisky escocés es el agua de la vida. Uisge beatha, en gaélico. No 

puedes visitar Escocia sin... Ah, aquí está Janet con nuestros tragos-. 

Miró a la adusta mujer, su sonrisa no vacilando mientras ella dejaba los dos pequeños vasos. 

El whisky solo, junto con un cubito de hielo en cada trago. 

- Sí, un rayo de sol, Janet-. La vio alejarse, esperando a que ella desapareciese en la cocina 

antes de volver a Kendra. -Ya ves por qué eres un cambio bienvenido. -  

Kendra miró a la puerta cerrada de la cocina. -Vi a una mujer que está ocupada, nada más. -  

Necesitaba toda su moderación para no añadir que no soportaba a los charlatanes. Vestida 

como estaba con sus robustas botas para caminar y sus cálidos y cómodos pantalones y jersey, 

sabía que se veía de todo menos glamorosa. 

Ni siquiera le gustaba el glamour. 

Y no sería una -bel eza elegante- si l evara puesto un bikini de hilo. 

Podría ser alta y sus piernas, por lo tanto, largas. Pero todas las semejanzas con esas mujeres 

terminaron.  La  verdad  es  que  no  le  importaban  sus  kilos  de  más.  También  le  gustaban  los 

zapatos y la ropa cómoda. 

Nadie la atraparía con sandalias de tacón y tiras. Puede que usara esmalte rojo para las uñas 

de los pies, pero no se hacia la manicura. Y el a no se pondría un ajustado vestido rosado de 
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niña, pegado a cada curva, aunque pudiera, lo cual no podía y no deseaba hacer de todos 

modos. 

No le importaba la moda. 

Se sentó lo más derecha posible y empujó el pequeño vaso de trago lejos de ella. -Mi cena 

l egará pronto-. El a mantuvo su tono cordial, su aversión por las escenas que hacían imposible 

el vuelo. 

Así que inclinó la cabeza hacia el bar, esperando que su indeseado invitado a la mesa captara 

la indirecta. -No quiero alejarte de tus amigos-. 

Para su consternación, se echó hacia atrás, poniéndose cómodo en su sil a.  -Me gustan los 

desafíos-. Sus ojos azules se encontraron con los de ella, su sonrisa pícara. 

- Y tú- - miró a una mesa cercana donde una pareja mayor estaba comiendo pescado y papas 

fritas - -habría sido mejor pedir la pata de cordero de Iain. - Cuando se volvió hacia el a, la miró, 

dejando que su mirada le rozara los pechos. -La carne es tierna y suculenta... -  

- Kendra, lass! - La voz profunda de Graeme MacGrath l enó la habitación, la puerta exterior 

cerrándose  al  acercarse  a  la  mesa  con  pasos  largos  y  decididos.  -Siento  haberte  hecho 

esperar. Espero que no hayas tenido problemas-. 

- GRAEME... - Kendra parpadeó, nunca tan contenta de ver a alguien en su vida. Casi estaba a 

su lado, con su perro trotando a su lado. 

Cualquiera que viera la mirada en su cara tenía que pensar que estaba locamente enamorado 

de ella. 

Y que, si podía apartar su mirada de ella el tiempo suficiente para hacerlo, golpearía a Ramsay 

por atreverse a mirarla. Sentarse en su mesa, hablar con ella y comprarle un trago podría ser 

fatal. 

Ese era el aire que MacGrath tenía sobre él. 

El corazón de Kendra se aceleró, su pulso saltando para ver sus oscuros ojos ardiendo con 

tanta intensidad. 

Al parecer, Gavin Ramsay se puso de pie.  -No sabía que conocías a nuestro hombre foca-. 

Habló  con  Kendra,  pero  su  mirada  estaba  en  MacGrath,  sus  ojos  azules  duros  ahora.  Sus 

sonrisas e insinuaciones desaparecieron. 

- Está aquí para visitarme. - Graeme ni siquiera miró a Ramsay. 
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En vez de eso, le pasó de lado y miró a Kendra, su boca en una apretada y decidida línea. Sus 

ojos  se  entrecerraron  en  una  expresión  que  un  hombre  podría  l evar  antes  de  saltar  a  un 

abismo. 

- Ven aquí, tú. - La rodeó con un brazo alrededor de sus hombros, tirándola hacia él en un 

rápido y aplastante abrazo que le quitó el aliento. 

Presionada contra él, Kendra sintió un calor delicioso barrerla incluso antes de que él bajara la 

cabeza para acariciar el punto sensible debajo de su oreja. Su pelo, aún con cola de cabal o, 

se balanceó hacia delante para burlarse de su cuello, encendiendo las puntas de sus nervios, 

desatando remolinos de placenteros hormigueos a través de ella. -Graeme... -  

- Shhh... - Le susurro en el cuello, su barba rastril ando su piel. Su aroma inundó sus sentidos, 

derritiéndola con su irresistible mezcla de humo de leña y mar. La lana de su suéter rozó su 

mejil a, el áspero tejido frío de la noche. -Lo siento, muchacha... - 

Las palabras, pronunciadas contra su oído, rompieron el hechizo sensual que él había lanzado 

sobre ella. El arrepentimiento genuino sonaba en su voz, haciéndole saber que su repentino y 

feroz abrazo no era algo que él quería. Hacía esto por el bien de su enemigo. 

Ni más ni menos. 

Kendra  se  puso  rígida,  y  Ramsay  le  miró  con  una  mirada  mordaz.  -Esto  no  ha  terminado, 

hombre  de  las  focas-,  pensó  que  escuchó  a  Ramsay  gruñir  justo  antes  de  que  l egara  a  la 

puerta. 

El a no estaba segura porque en ese mismo momento, MacGrath apretó sus brazos alrededor 

de ella y reclamó su boca con la de él,  besándola larga y duramente. Fue un beso salvaje, 

audaz, descarado, y tan acalorado que su corazón comenzó a martil ar tan fuerte que no pudo 

oír nada más que el trueno de su propio pulso en sus oídos. 

Todo lo demás desapareció.? 

El mundo giró, dejando solo un silencio l eno del rugido de su sangre. Y - ella no podía creerlo, 

considerando dónde estaban - una lenta e insistente quemadura en lo más profundo de su ser, 

una l ama líquida lamiendo lugares íntimos, derritiéndola y excitándola. 

¡Fe y misericordia, se sintió tan bien! 

Cerró los ojos, rindiéndose. 

Levantó las manos entre ellos, agarrando la áspera lana de su suéter. Podía sentir su corazón 

latir entre sus dedos, la cálida y sólida fuerza de su pecho. Dudaba de cualquier hombre que la 

hubiese abrazado tan fuerte, la besase con tan feroz posesión. 
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Cuando él tomó la cara de ella en sus manos, metiendo sus dedos en el pelo de ella mientras 

profundizaba el beso, a ella no le importaba quién los viera. 

Nada más importaba. Hasta que alguien - una mujer - aclaró su garganta justo detrás de el os. 

Kendra  se  quedó  helada,  la  vergüenza  la  arrastraba.  Sus  ojos  se  abrieron,  su  mortificación 

completa al encontrar no sólo a Janet, sino a todos en el pub mirándola directamente. Estaba 

claro que todos habían sido testigos de cómo MacGrath la agarraba y la besaba. 

Quizás también habían visto lo mucho que le había gustado. 

Sus expresiones decían que así era. 

Kendra  levantó  una  mano,  intentó  alisarse  el  pelo.  Sintió  su  cara  ardiendo.  Hasta  la  parte 

superior de sus orejas estaba ardiendo. Temía que sus labios estuvieran hinchados por el beso. 

Si pudiera, se habría hundido en el suelo. 

No le gustaban las muestras de afecto público. 

Aún así... 

No  podría  haber  resistido  el  beso  de  Graeme  ni,  aunque  su  vida  dependiera  de  ello.  La 

fascinaba. Y aunque no era una excusa, la había tomado por sorpresa. ¿Qué mujer de sangre 

roja podría mantener su cabeza en su sitio cuando un sexy escocés con una rebaba de quitarte 

los calcetines la agarraba, la tiraba a sus brazos y le daba el beso del siglo? 

Ciertamente ella no pudo. 

Así que hizo lo que pudo e invocó su mejor sonrisa, haciéndola sonreír en la dirección general 

de los lugareños en el bar. 

No volvió a mirar a Janet, sin querer ver más conmoción - o peor aún, desaprobación - en la 

cara de la mujer mayor. 

Graeme todavía la sostenía aplastada contra él y no mostró signos de dejarla ir. Era una pena 

que su intuición demasiado aguda le advirtiera que su beso y su abrazo no tenían nada que ver 

con un afecto feroz y repentino hacia ella. Sus razones estaban en otra parte. Más cerca de su 

rivalidad con Ramsay que de cualquier deseo inesperado que ella pudiera haber despertado 

en él. 

Y eso dolió más de lo que debería. Podría fácilmente enamorarse de Graeme MacGrath. 

¿Y a quién estaba engañando? 

La verdad es que sospechaba que ya lo había hecho. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  4 



Kendra estaba eternamente agradecida de que MacGrath fuera un hombre tan alto y de tan 

buena constitución. Parecía l enar la habitación, su gran y robusto cuerpo bloqueando todo lo 

demás. Solo vio sus anchos hombros en su chaqueta de cuero arrugada y su guapo rostro, su 

pelo negro tan despeinado como el suyo. Tenía un vago recuerdo de meterle los dedos en el 

pelo,  pero  no  le  importaba  recordar  los  detal es.  No  cuando  estaba  tan  consciente  de  las 

miradas  de  todos  en  el  Laughing  Gul   Inn.  Un  gran  silencio  había  descendido,  un  silencio 

incómodo roto sólo por el oleaje del mar que golpeaba el rompeolas del puerto. 

O quizás el golpeteo rítmico fue el rugido de su sangre. 

No la sorprendería. 

¿Qué mujer digna de su sexo no se excitaría al ser besada tan audazmente por un apuesto 

escocés con voz de miel? 

Podía ver y hablar con fantasmas, pero aún no era uno de ellos. 

Podía sentir el fuerte latido de su pulso, su estupefacto asombro ante, bueno, la intensidad del 

beso. Desafortunadamente, también podía sentir el calor manchando su cara. Sus mejil as eran 

de color carmesí. 

Y no era de extrañar. ¿Podría haber un lugar más llamativo para un beso así? 

El a lo dudaba. 

Graeme MacGrath no parecía en absoluto preocupado. 

Claramente, se dedicaba a besos tan alucinantes, como los que se dan en los costados de una 

persona, con más frecuencia que ella. En realidad, ella nunca pensó que la habían besado así. 

- Ho! Ese fue un gran saludo, muchacho- dijo un hombre mayor desde el bar en ese momento, 

su rostro cubierto de jocosa alegría. -Por supuesto, en mis días, ¡aún estaría en ello! -  

-  Ah,  mi...  -  Graeme  miró  alrededor  de  la  concurrida  taberna,  logrando  de  alguna  manera 

parecer encantadoramente tímido. -No me di cuenta de cuántos de vosotros estaban aquí. -  

Algunos  de  los  lugareños  se  rieron  y  se  volvieron  hacia  el  bar.  La  mayoría  se  quedó 

boquiabierta. Su interés reveló que tales espectáculos no sucedían a menudo en Pennard. El 

dueño, Iain Garry, intentó l amar su atención dejando a un lado la pinta de vidrio que había 

estado puliendo y ofreciéndose a rellenar la cerveza de cada uno en la casa. 
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Sorprendentemente, Graeme sosteniendo a Kendra tan fuerte en sus brazos, resultó ser más 

emocionante que la cerveza gratis. 

- La gente está mirando. - El a dijo lo obvio. 

- Así es, aye. - No parecía importarle. 

Pero la liberó. Alisándose, sonrió a Janet, que había traído el pescado y las papas fritas de 

Kendra. El a pronunció un saludo, las palabras demasiado apresuradas como para atraparlas. 

-Feliz mañana para ti también, Janet. - Graeme guiñó un ojo bondadoso, su encanto ya estaba 

trabajando en la escocesa mayor. Ya no tan adusta, puso el plato de Kendra sobre la mesa. 

-La cena de tu chica-. Habló con Graeme, su tono eficiente. 

-El a es eso, aye-. Deslizó su brazo libremente alrededor de los hombros de ella, subrayando la 

afirmación.  También  la  miró,  inclinándose  para  besarle  ligeramente  la  frente.  -Mi  propia 

preciosa Quine-, añadió. -Ha l egado a Pennard, por fin. -  

- ¿Quine? - Kendra no conocía el término. 

Le  dio  un  apretón,  acercándose.  -Es  la  palabra  gaélica  para  chica-,  le  dijo,  su  voz  caliente 

rodando sobre las -r-. -Jerga local-. 

-Oh. - Así que la l amó -su chica-. Las palabras no significaban nada, por supuesto. 

Aún así... 

Su corazón empezó a latir rápido otra vez. Su brazo se sentía demasiado bien envuelto en sus 

hombros. El a no debería notar su calor deslizándose sobre ella, fluyendo hacia ella. El roce de 

sus labios contra la sien de ella, la forma en que le había dado unos besos extra en el pelo... 

El a tembló, la sensación temblando dentro de ella. 

-Hace tiempo que no la veo-, dijo Graeme a su lado, hablando en voz lo suficientemente alta 

como para que no sólo Janet, sino toda la multitud de ojos embobados también escuchara su 

explicación. -Todos saben lo ocupado que he estado últimamente. -  

- Sabemos que nunca has traído a una chica aquí-. Janet se cepil ó el delantal. 

- aye, bueno. Ahora lo he hecho. - Aun sonriendo, tomó el asiento que Gavin Ramsay había 

dejado libre. Miró el pescado y las patatas fritas de Kendra, y luego a Janet. -También quiero 

uno de queso crema especial de Iain y salmón ahumado caliente y sándwiches. Y una pinta de 

lo que sea que Kendra esté bebiendo. -  

- Black Isle Hibernator-. Janet echó un vistazo al vaso todavía l eno. 
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Graeme levantó una ceja a Kendra, pero asintió a la mujer mayor. 

- Hibernador será, entonces. -  

Janet  se  fue,  dejándolos  solos.  Los  vecinos  del  bar  no  parecían  tan  inclinados  hasta  que 

Graeme se dio la vuelta en su sil a, volviéndose a mirar hacia ellos. 

- Cualquier hombre- - les l amaba, su tono agradable - -que no estuviese tan contento de ver a 

su dama después de una larga separación puede seguir mirando. El resto de ustedes, locos... 

-  

No necesitaba terminar. 

Todos  los  hombres  que  estaban  sentados  o  de  pie  en  el  largo  y  pulido  bar  se  apartaron 

rápidamente, volviendo a prestar atención a su bebida y a sus compañeros. 

Kendra todavía se sentía mareada por el beso de Graeme. Cuando se giró hacia atrás para 

mirarla, el destello de su sonrisa contra la oscura barba de su barba le dio otra sacudida de 

conciencia. 

- ¿De qué iba eso? - El a le miró a los ojos, trató de no notar cuán atractivamente las esquinas 

de sus ojos se arrugaban cuando sonreía. 

- Eso fue un agarre de ortiga. - Alcanzó a tomar su mano, besándole las puntas de los dedos. 

- ¿Un qué? -  

- Es un viejo dicho. -Agarrar la ortiga- significa hacer algo que debes hacer, por desagradable 

que sea. - Tuvo la decencia de parecer avergonzado. 

Kendra entendió por qué. -Ya veo. -  

El a lo hizo. Y escuchar lo que él pensaba de algo que ella había visto como el beso del siglo 

hizo que el color ardiente volviera a correr por sus mejil as. 

- Nae, tu no. - Esperó cuando Janet apareció con su sándwich y su cerveza. -No me refería a 

besarte, no fue desagradable-, dijo, su acento volviendo a engrosar. -Lo fue, no lo negaré. Pero 

nunca lo habría hecho aquí, delante de todos, si no hubiera sido la única forma de alejar a 

Ramsay de ti. No quería echarlo a la cal e, lo cual habría hecho si no se hubiera ido-. Se inclinó 

sobre  la  mesa,  volviendo  a  coger  su  mano,  apretando  firmemente  su  palma.  -Espero  que 

puedas perdonarme. Jock me repudiará si no puedes-. 

- Tu perro no tiene nada que ver-. Miró hacia donde Jock había caído en medio de la habitación. 

Estaba tendido sobre un lado, sus piernas sobresaliendo. Su cara en blanco y negro tenía una 

expresión de felicidad, como si disfrutara bloqueando el sendero más transitado del pub. 
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-  Jock  es  inocente-.  Se  volvió  hacia  Graeme.  -No  lo  metas  en  esto.  Sólo  dime  por  qué  me 

besaste. Todo el pueblo pensará que somos una pareja-. 

Su sonrisa volvió, y con ella su encanto. - ¿Es eso tan malo? -  

- Ese no es el punto. -  

Lo malo fue que la idea le pareció muy atractiva. 



DEMASIADO MALA, ELLA no tenía aventuras amorosas navideñas. 

Y aunque quisiera, dejarse l evar por un poco de romance con Graeme MacGrath la dejaría 

quemada cuando terminara su tiempo juntos. También tenía más que hacer aquí que dejarse 

arrastrar por un escocés pícaro y amante de los perros. 

Kendra exhaló lentamente. Su trabajo importaba. 

Además  de  su  integridad  -  realmente  era  una  chica  anticuada  -  no  había  nacido  con  una 

cuchara de plata en la boca. Venía de buena familia de clase media. Su padre era ebanista 

autónomo y su madre trabajaba como empleada de registros médicos en un hospital. 

En su familia, el lujo era saber que las facturas mensuales estaban pagadas, no los coches 

l amativos, la ropa de diseño, o frecuentar el último restaurante chic. 

El  pollo  y  las  albóndigas  caseras  o  el  pastel  de  carne  con  receta  secreta  de  su  madre  se 

clasificaron  por  encima  de  una  porción  diminuta  de  una  comida  gourmet  imposible  de 

pronunciar.  Y  nadie  salió  de  la  mesa  de  Chase  con  hambre.  Las  porciones  grandes  y  las 

segundas porciones eran parte del disfrute de una cena. 

El trabajo duro lo hizo posible. 

Sus valores no habían cambiado. 

No podía arriesgar su trabajo. 

-  Si  sigues  frunciendo  el  ceño,  l amarás  la  atención  de  nuevo-.  La  suave  voz  escocesa  de 

MacGrath la trajo de vuelta al presente. - ¿Ayudaría saber que no vine aquí a besarte? Vi a 

Ramsay por la ventana. Cuando entré y vi sus insinuaciones... -  

- Lo que importa es por qué lo hiciste. Besarme, quiero decir. - Le dio un mordisco a su salmón 

rebozado. Era delicioso, el pescado blanco, tierno y húmedo, la masa más al á de la perfección. 

Pero era difícil disfrutar de la exquisitez de su cena, cuando él acababa de poner su mundo 

patas arriba. 
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Quizá todos los escoceses besaban muy bien, pero ella sospechaba que era él. 

Le había quitado los calcetines, simple y l anamente. 

Sin embargo, no sólo lo había hecho públicamente, sino por razones que arruinaron el placer. 

- Sé que no te gusta Gavin. - Dejó el tenedor en el plato y cogió su vaso de una pinta, tomando 

un sorbo. -Pero, ¿por qué debería importarte si se unía a mí? 

-  No  parecías  muy  contenta  con  su  compañía.  -  Sus  oscuros  ojos  adoptaron  una  mirada 

cerrada, toda su expresión endureciéndose. -Ramsay es un conocido sinvergüenza. Ninguna 

mujer está a salvo de él, especialmente los turistas. Te l evaría a Spindrift, te invitaría a cenar y 

luego escupiría tus huesos para que las gaviotas se los l evaran-. 

- ¿Y tú no lo harías? - Kendra levantó una ceja. -Ramsay no me besó. Lo hiciste tú. -  

No podía discutir eso. 

Pero su cara se volvió un poco más pedregosa. 

- Te besé con una buena razón. - Se inclinó hacia delante, bajando la voz. -Se corre la voz 

rápidamente  en  las  pequeñas  aldeas  escocesas.  Antes  de  que  salga  el  sol  mañana,  todos 

habrán oído lo que pasó esta noche-. Sus ojos se entrecerraron. -Si todo Pennard cree que 

eres mía, Ramsay no te tocará. Él lo sabe mejor que nadie. - Su tono mantenía la satisfacción. 

- No dejaría que se me acercara de todos modos. - Kendra se puso el pelo detrás de la oreja. -

No me gustan esos hombres-. 

Una lenta y sexy sonrisa comenzó en la comisura de su boca y se sentó en su sil a, pareciendo 

complacido. -Me alegra oírlo-. 

- Tú tampoco eres mi tipo-. Sus palabras le quitaron la sonrisa floreciente de la cara. 

Fue algo mezquino, y totalmente falso. Pero había algo en él que acaba de sacar lo peor de 

ella. 

Como si todavía pudiera sentir su gran y duro cuerpo presionando contra el de ella. O cómo 

una parte totalmente imprudente de ella se preguntaba cómo podría soportar que nunca más 

la besara. 

¿Y no era de color de rosa? 

No lo era, para nada. 

-Nunca me han gustado los hombres de cola de cabal o con chaquetas de cuero negro-, dijo 

con frialdad. 
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- Eso no es malo-. Su respuesta dolió más de lo que debería. -Pero- - recogió su sándwich, 

mirándola a ella en lugar de darle un bocado  - -mientras estés aquí, es mejor que la gente 

piense que has venido a verme. Pasaremos algún tiempo juntos. -  

Genial. 

Tendría que hacer malabarismos entre las horas de negociación de los fantasmas y conseguir 

suficiente tiempo para las duchas frías. 

No podría haber sugerido nada que la hiciera sentir más incómoda. ¿Era posible concentrarse 

en algo más con él, viviendo y respirando en su espacio? Ya era bastante difícil sentarse al otro 

lado de la mesa frente a él. 

Realmente le hizo un número a sus hormonas. 

Sin querer que lo adivinase, miró hacia un lado. 

Por mucho que se sintiera atraída por él, tenía trabajo que hacer. Planeaba estar ocupada por 

la mañana. Y su campo no era del tipo en el que se apreciaba una audiencia. Que la mirara 

mientras ella interactuaba con fantasmas no era una opción. 

Sólo Zack y otros como ella lo entendían. 

Los espíritus también merecen respeto. Necesitaban transmitir sus inquietudes a un oyente 

comprensivo, sin preocuparse por los curiosos. No podía comprometerlos. 

Graeme también pensaría que estaba loca. 

Así que, en lugar de acercarse a su comentario sobre pasar tiempo juntos, ella cambió el tema. 

- ¿Por qué Gavin te l amó hombre foca? -  



EL NO RESPONDIÓ DE INMEDIATO, SOLO le sonrió. 

- No, porque sea un selkie - no te preocupes por mí-, dijo finalmente, su voz con un rastro de 

humor. -Ramsay me l ama así porque uso mi barco, él Sea Wyfe, para l evar a los turistas a ver 

las focas. Esta costa es el hogar de las focas comunes de puerto y las focas grises-. Tomó un 

sorbo de su cerveza. -Están en todas partes, aunque su número ha disminuido en los últimos 

años.  La  estudio,  monitoreando  su  paradero  y  comportamiento  para  la  Universidad  de 

Aberdeen-. 

Dejó su pinta y miró a la ventana oscura de la noche. La marejada a la deriva todavía difuminaba 

la  vista,  pero  la  media  luna  podía  divisarse  detrás  de  una  línea  de  nubes  que  se  movían 

rápidamente. 
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- La investigación de las focas me mantiene ocupado-. Se volvió hacia ella, su expresión seria. 

-Es una de las razones por las que estuve en Aberdeen. Y- - volvió a bajar la voz - en la playa 

de Balmedie. -  

- No vi ninguna foca al í. - Kendra lanzo otro pedacito de bacalao, tratando de no darse cuenta 

de lo malvadamente guapo que era Graeme. La suave luz de una lámpara de pared de cobre 

batido cayó sobre su cara, enfatizando sus orgul osos pómulos y el bril o de su largo pelo negro, 

elegantemente anudado en su nuca. Pero fue la oscura barba de su mandíbula lo que más la 

tentó, haciéndola querer alcanzar la mesa y tocarle la cara. Le encantaría trazar los contornos 

de su barbil a, los labios que la habían besado tan calurosamente. 

El a apartó la mirada,  no queriendo mirar fijamente. Qué lástima que ser un  Cazafantasmas 

ponga tales limitaciones en la vida privada de uno. 

El a le miró, contenta por un tema neutral. - ¿Esperabas ver focas en Balmedie? -  

-  Estaba  al í  para  caminar  por  las  dunas.  -  Dio  otro  sorbo  de  cerveza  fuerte,  mirándola  por 

encima  del  borde.  -Es  un  buen  lugar  para  eso.  Paso  por  Balmedie  Beach  cuando  estoy  en 

Aberdeen. Las focas ahora... -  

Arrastrando la sil a, se puso en pie, haciéndole señas para que se quedara sentada antes de 

recoger sus casi vasos leño de cerveza oscura y dirigirse al bar. Cuando regresó, puso media 

pinta de cerveza junto a su plato. 

-  Me  preocupa  que  la  cerveza  fuerte  sea  demasiado  fuerte  para  ti-.  Sonrió,  su  mirada 

dirigiéndose  hacia  la  media  pinta.  -Esa  es  más  o  menos  local.  Macbeth  de  la  cervecería 

Deeside; es una buena cerveza pálida garantizada para complacer. -  

- Gracias. - Kendra probó la cerveza dorada mientras l evaba los dos tragos intactos de Ramsay 

al bar. La cerveza era perfecta, deliciosa y crujiente. 

- Me gusta ver a una dama feliz. - Volvió rápidamente, l egando a golpear su robusto vaso con 

la media pinta  de el a mientras reclamaba su sil a.  -Las focas ahora-, volvió a empezar.  -La 

mayoría de ellos están en Peterhead en estos días. Eso está al este de aquí, alrededor de la 

costa en Fraserburgh y luego al sur. Toda la gran pesca comercial está al í, y  las focas del 

puerto,  especialmente,  son  astutas  oportunistas.  Apiñadas  en  el  puerto  de  Peterhead, 

esperando que l eguen los barcos de pesca-. Volvió a mirar a la ventana, y luego a ella. -Las 

focas se abalanzan sobre los peces que los barcos pierden por la borda y los pescadores les 

lanzan. -  

-  Yo  mismo-  -  sonrió  -  -Presto  más  atención  a  las  focas  de  por  aquí,  contándolas  y 

supervisándolas  a  lo  largo  de  su  ciclo  anual  natural.  Cuándo  y  dónde  prefieren  salir,  por 

ejemplo... -  
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- ¿Salir? -  

-Arrastrar a tierra, aye. - Su sonrisa se hizo más profunda, destellando hoyuelos. -El tiempo que 

pasan en tierra. Aprender por qué desembarcan, dónde y cuándo lo hacen y cuánto tiempo 

permanecen al í es crucial para determinar qué áreas necesitan ser consideradas ZEC, Áreas 

Especiales de Conservación-. 

- Por ejemplo- - su voz se calentó, su pasión por las focas lo hacía aún más simpático -sabemos 

que son menos propenso a salir en días de fuertes vientos y l uvia. Así que los sitios que más 

favorecen son por lo general los lados protegidos del viento de los skerries o bancos de arena, 

también los salientes rocosos que ofrecen las mejores ventajas en marea baja. Y... -  

Se cal o de repente, arrugando la frente. -Te estoy aburriendo-. 

- No, en absoluto. - Kendra intentó tocarle el brazo. Incluso esa conexión inocente despertó una 

fuerte respuesta en ella, haciendo que su pulso se acelerara. 

El a retiró inmediatamente su mano, esperando que no se diera cuenta. 

-  Debe  ser  un  trabajo  fascinante-.  Miró  hacia  donde  Jock  estaba  ahora  roncando  fuerte  en 

medio del piso con alfombra de piedra del pub. -Disfruto mucho con la investigación. Amo a los 

animales y creo en su protección-. 

- ¿Es eso lo que haces? - La miraba atentamente, como si su respuesta realmente le importara. 

- ¿Tienes una carrera en medicina veterinaria o quizás en rescate animal... cuando no estás de 

vacaciones en Escocia? -  

Kendra agitó la cabeza. -Soy un historiador del paisaje. - La verdad a medias, hablada tan a 

menudo, l egó fácilmente. -Una simple chica de clase trabajadora de un suburbio de Filadelfia 

que acaba de desarrollar una afición por la historia medieval y la arqueología - esa soy yo. Soy 

autodidacta, pero de alguna manera me las arreglo para trabajar por cuenta propia ayudando 

a organizaciones de patrimonio en toda Gran Bretaña. Me contratan para  localizar sitios de 

pueblos medievales perdidos. Al menos, esos sitios son mi especialidad-. Eso era cierto. 

- ¿Y cómo se hace eso? - Su voz se suavizó, su acento volviendo a l egar a el a. 

-Hay  muchos  caminos  para  hacerlo.  -  Kendra  miró  a  la  ventana.  El  jarrete  del  mar  estaba 

adelgazando ahora, la luna arrojando al puerto una misteriosa luz plateada. -En la mayoría de 

los casos se trata de trabajo de campo, horas y días dedicados a buscar rastros de movimientos 

de tierra que marcan los caminos olvidados de las aldeas y los lugares de origen. También hay 

que estar atento a los montículos de hierba y otros bultos que a menudo son restos de mural as 

medievales. -la Gente como yo es l amada para evaluar la tierra antes de que  un equipo de 

excavación se instale-. El a le miró, de repente avergonzada. 
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Más de una vez, los británicos, fuera de sus perímetros de trabajo, se burlaron de un americano 

tan presuntuoso como para reclamar la capacidad de encontrar sus restos medievales. 

Pero  MacGrath  era  escocés  -los  escoceses  siempre  se  ponían  en  primer  lugar,  antes  de 

l amarse a sí mismos británicos- y no se reía ni parecía superior. 

Se veía bien. 

Tanto que casi se olvida de lo que quería decir. 

- La mayoría de los sitios en los que he trabajado fueron abandonados en el siglo XV-, recordó 

bendecida.  -Suelen  estar  en  Inglaterra.  Estaba  al í  abajo,  trabajando,  antes  de  venir  aquí. 

Pennard- - miró por la ventana otra vez, sin querer mirarle mientras estaba frente a él - -es un 

descanso muy necesario antes de que vuele a casa. -  

-Así que no eres un turista cualquiera. No me lo imaginaba. - Sus palabras la hicieron sentir 

peor, a pesar de que ella estaba contractualmente obligada a retener los pocos detal es críticos 

que no había compartido con él. 

- Soy un turista aquí. - Ahora realmente le había mentido. 

Segura de que su engaño estaba estampado en su frente, mantuvo su mirada en el puerto, aún 

nublado por la niebla, pero bril ando suavemente a la luz de la luna. El a también podía ver su 

cara reflejada en el cristal, sabía que la estaba estudiando cuidadosamente. 

- Pennard no te está mostrando su mejor lado-. Su tono se endureció y el a sabía que se refería 

al pasado de Escocia y a Gavin Ramsay. -Habría sido mejor que condujeras hasta Banff. Te 

hablé de Duff House. Sus famosas escaleras gemelas... -  

- Me gusta Pennard-. A ella le gustaba. 

Al menos, le gustaba el Laughing Gul  Inn. Podría imaginarse quedarse aquí, disfrutando de su 

calor alegre. Cualquier lugar con techos de vigas pesadas, pisos con pilares de piedra, y niebla 

que se enrollaba más al á de las ventanas le quedaba bien. El fuego de turba y las enormes 

porciones de pescado y papas fritas tampoco  influían. La bienvenida  de  los perros fue  una 

ventaja adicional. 

- Pennard tiene mucho a su favor-. Le gustó el tema, sintiendo la necesidad de defender el 

pequeño  pueblo  de  pescadores.  -  ¿Dónde  más  puedes  disfrutar  de  la  más  fresca  bacalao 

incluso cuando los barcos de pesca entran en la marea? -  

Volviéndose hacia la ventana, vio cómo se acercaban, contenta de que la neblina se hubiese 

diluido lo suficiente como para permitirle una visión tan conmovedora y antigua. 

Y la l egada de la flota fue algo para ver. 
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Las luces del puerto bril aron a través de la neblina y bril aron sobre el agua, ahora lisa y negra, 

vidriosa como un espejo. Lejos del mar, más al á del rompeolas del puerto pesquero, las luces 

de la flota pesquera bril aban en la oscuridad. 

- Me sorprende que haya tantos. Debe haber al menos cien barcos... - Dejó que las palabras se 

alejaran cuando miró a Graeme y vio la expresión de su cara. 

No sólo eso. Toda la habitación se había quedado en silencio. 

Todos los ojos estaban puestos en ella. 

Y todo el mundo tenía el mismo aspecto que Graeme: una especie de perplejidad aturdida, 

marcada por ojos ensanchados y cejas levantadas, o cabezas y ceños fruncidos. 

- ¿Qué es esto? - El a ignoró a los demás y se concentró en él. 

-No es nada, lass-. Su tono no era alentador. -Ese es el problema, ¿los ves? - Se inclinó hacia 

delante, poniendo su mano en el brazo de ella. -No hay flota pesquera en Pennard. Las flotas 

más cercanas están en Peterhead y Fraserburgh, y esos barcos no se dirigen hacia aquí-. 

- No hay nadie ahí fuera. - Sonaba preocupado, con el ceño fruncido. -Ni un solo barco en el 

agua, excepto los pocos que ya están amarrados. -  

- Pero yo los vi. - Kendra se giró hacia atrás en el banco de la ventana, esta vez ahuecando su 

cara mientras miraba a través del frío cristal. 

Una neblina a la deriva y una marina casi vacía la saludaron. 

Pennard Bay yacía desierta, ni una sola embarcación en sus aguas desiertas por la noche. Más 

al á, el mar abierto se mostró igualmente solitario. No había nada al í excepto el camino plateado 

de la luna, que conduce al horizonte. 

Parpadeó y volvió a mirar. 

Cuando nada cambió, ella supo lo que había pasado. 

Sus escudos no habían funcionado correctamente. 

Lo  más  probable  es  que  la  hubieran  protegido  bien  hasta  que  su  poderosa  atracción  por 

MacGrath socavó su concentración, causando la caída de sus barreras. 

Cualquiera que fuese la razón, los primeros fantasmas de Pennard venían a buscarla. 

No era de extrañar que fueran pescadores. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  5 



- Kendra-lass, ¿te encuentras mal? -  

Kendra se apartó de la ventana para encontrar a Graeme que se alzaba sobre ella. Él había 

dejado su sil a y ahora estaba parado frente a ella. Tan cerca de al í que la habitación de repente 

se sintió más pequeña de lo que era, como si las paredes cubiertas de recuerdos marinos se 

hubiesen extendido a su alrededor, forzando una intimidad que cargara el aire. 

- ¿Perdón? - El a le miró fijamente, los ojos de su mente todavía viendo la flota de barcos de 

arenque que se acercaban con la marea, sus luces de faroles bril ando como diamantes en el 

agua ennegrecida por la noche. 

El os habían estado al í. 

El a sabía lo que había visto. 

Y eso significaba que la flota podría reaparecer en cualquier momento. Años de experiencia 

con los del Otro Mundo le habían enseñado que cuando los difuntos deseaban una audiencia, 

podían ser tan decididos como cualquier mortal. En algunos casos, los fantasmas eran aún más 

persistentes. 

Todo era posible. 

Ahora no era un buen momento para enfrentarse a un grupo furioso de pescadores de arenque 

del siglo XVIII. Tanto como ella lo sentía por ellos. Así que forzó un aire de calma, esperando 

que el florecimiento de la flota fuese solo un poco de teatro espectral. 

- te pregunté, - Graeme le recordó, -si te sientes bien. -  

Estaba revisando su cara, mirándola como si supiera que sus pensamientos se habían ido a 

otra parte, a algún lugar donde sospechaba que no era un buen lugar para ella. 

-Te has puesto pálida-, dijo, frunciendo el ceño. 

- Estoy bien. - Podía ver que no le creía. 

Se acercó, puso una mano en su hombro. -Te vendría bien un poco de aire fresco, cariño-. Miró 

a través del bar hacia la puerta, y luego de vuelta a ella. -Un paseo por los muelles te sentará 

bien. 

Cielos, la había l amado -cariño-. 
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Kendra sintió que el comienzo de un rubor calentaba su garganta y  comenzaba a moverse 

hacia  arriba,  hacia  sus  mejil as.  Algo  también  revoloteaba  contra  su  caja  torácica  y  ella 

sospechaba fuertemente que era su corazón que palpitaba rápidamente. 

Graeme MacGrath no era sólo una fuerza de la naturaleza salvaje escocesa, era letal. 

Gracias  a  Dios  que  aún  tenía  el  ingenio  en  la  cabeza.  Utilizándolas  ahora,  permaneció 

firmemente en su lugar en el asiento de la ventana y le ofreció lo que ella esperaba que fuera 

una sonrisa fríamente educada. 

- Todavía estoy cenando-. El a no iba a salir a la fría y oscura noche con él. 

El frío, no le importaba. 

La oscuridad era un asunto diferente. 

Las  luces  resplandecientes  del  puerto,  el  agua  del  mar  y  toda  esa  neblina  a  la  deriva  y 

semiluminosa podían trabajar en la psique, despertando nociones románticas y acercando a un 

hombre y a una mujer. 

Su cercanía ya la afectó tan poderosamente que se sintió casi mareada. 

Compartieron un beso. 

Y había sido uno que la había sacudido hasta la médula. No sólo le había quitado el aliento con 

su beso, la había marcado. El a estaba marcada ahora, l evaría el recuerdo siempre. 

Igualmente, preocupante era que, en lugar de arrepentirse del beso como debería, quería más. 

Especialmente con él parado a sólo unos centímetros de distancia, su mano aún en el hombro 

de ella, su mirada fija en la de ella. 

El a cogió su tenedor. -Este es el mejor pescado con patatas fritas. Sería una pena no terminar-

. 

Su sonrisa resplandeció, entonces. 

- Sólo te quedan dos mordiscos de bacalao en el plato-. Le apretó el hombro, torpedeando su 

excusa. 

- Si, y lo voy a terminar. - No debería haber comido tan rápido. 

- Sólo un corto paseo, nada más-. Pero incluso mientras hablaba, rizó su mano alrededor de la 

nuca  de  ella,  deslizando  sus  dedos  bajo  su  pelo,  acariciándola  suavemente.  -Jock  necesita 

estirar las patas. -  
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Contenta por una razón para apartar su mirada, buscó al perro, y lo vio de inmediato. Seguía 

tumbado en el suelo con losa de piedra, sus ronquidos más fuertes que nunca. 

Se volvió hacia Graeme. -A mí me parece cómodo-. El perro entreabrió un ojo, probando que 

estaba escuchando. 

- Es todo espectáculo. - Graeme sacó unos cuantos bil etes de libras de su bolsillo, anclándolos 

en la mesa con su vaso de cerveza. 

Jock se puso en pie de un salto, junto a el os en un instante. 

- Le encantan sus paseos-. Se agachó para frotar las orejas de Jock. Mirando hacia atrás a 

Kendra,  levantó  una  ceja.  -No  querrás  decepcionarlo,  ¿verdad?  -  Kendra  miró  al  perro, 

sabiendo que había sido superada. 

Sintiendo  su  capitulación,  Graeme  sonrió  y  tomó  su  mano,  poniéndola  de  pie.  La  ayudó  a 

ponerse  la  chaqueta  y  luego  la  l evó  a  la  puerta,  manteniéndola  abierta  mientras  Jock  se 

disparaba afuera ante ellos. 

Kendra se preparó mientras Graeme la empujaba por el umbral, deteniéndose solo brevemente 

para cerrar la puerta de la posada. Todavía le agarraba de la muñeca y - el a ni siquiera quería 

pensarlo - si los hombres de los barcos de arenque quisieran buscarla, tendrían una audiencia 

de dos personas. 

Tres, si incluía a Jock. 

Todos sabían que los perros podían ver fantasmas. 

Nada  se  revolvió  fuera  de  la  posada,  excepto  las  pequeñas  y  decididamente  modernas 

embarcaciones de pesca que se balancean en sus amarres en el puerto. La noche se había 

vuelto más húmeda, y una fría neblina se deslizó por la cal e vacía. Estaba abandonada, excepto 

para  un  hombre  grande,  de  cara  áspera,  con  botas  de  goma  y  una  piel  de  aceite  amaril a, 

aparentemente un pescador de hoy en día. Se apoyó en la cabina telefónica roja al otro lado 


de la cal e de la posada, su mirada en las acogedoras ventanas iluminadas de la Laughing Gul  

Inn. 



La nuca de Kendra se irritó al verlo. 

Era sólido y no tenía un matiz de bril o espectral que lo iluminara como lo hacían los fantasmas 

tan a menudo. 

Todavía... 
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Se había encontrado con más de un fantasma que parecía tan real como el vecino de al lado. 

Uno nunca lo supo y a menudo tenía que morderse el labio para no decirle a los escépticos 

que podrían haber visto muchos fantasmas y no darse cuenta en ese momento. 

La solidez del pescador no era una garantía de que fuera un hombre vivo. 

Pero  también  escuchó  un  ligero  zumbido  agudo  en  sus  oídos  que  a  menudo  señalaba  la 

presencia de un espíritu. Pero Graeme la estaba apresurando a cruzar la cal e en la dirección 

opuesta. Su poderosa atracción hacia él y la forma en que sus fuertes y cálidos dedos sostenían 

su muñeca enviaron ondas de conciencia a través de ella, haciendo difícil concentrarse en el 

hombre mayor descansando contra la cabina telefónica. 

Entonces miró hacia ellos, agachándose para acariciar a Jock mientras el perro trotaba por él. 

Jock estaba claramente más interesado en olfatear a lo largo de la caminata de la marina que 

en detenerse a saludar a alguien que no tenía una golosina a mano. Los olores del pavimento 

y el aire frío de la noche, aromatizado con toques de salmuera y hierro húmedo y aceitoso, 

resultaron ser una tentación mayor. 

Cuando el hombre se enderezó, sonriendo detrás del perro, Kendra decidió que había cometido 

un error. 

La atención del pescador estaba en el Laughing Gul  Inn, no en ella. 

Aun así, ralentizó sus pies, mirándole. 

- No, sientes haberte venido conmigo ¿no? - MacGrath la miró rápidamente. 

-No creo que sea sabio - ciertamente no lo cerca que están caminando tan juntos, casi le dijo. 

-Es una buena noche-, fue todo lo que se le ocurrió decir. 

-Eso es cierto, - estuvo de acuerdo, algo en su tono y en la forma en que sus ojos se calentaban, 

haciéndola sentir como si fueran las únicas dos personas en el mundo. 

? 

Entonces Jock se reunió con ellos, y MacGrath se detuvo ante un pequeño cal ejón entre dos 

cabañas en el lado mar adentro de la cal e. Lo suficientemente pequeñas como para ser casas 

de  muñecas,  las  cabañas  bajas  de  paredes  gruesas  tenían  puertas  y  ventanas  con  tablas. 

También desprendían el aire resignado de casas tan abandonadas que habían olvidado lo que 

era tener a alguien entrando por la puerta y saludando al lugar como un hogar. 

El estrecho espacio entre las cabañas l egaba hasta el borde del agua. Y excepto al final, donde 

una de las luces del puerto reflejaba el agua cercana, el cal ejón estaba oscuro y l eno de aire 

frío y salado. 
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-  Ven  por  aquí.  -  Graeme  le  puso  un  brazo  alrededor  del  hombro,  empujándola  hacia  esas 

sombras, l evándola por el cal ejón hasta donde un banco roto caía contra la pared. -Podemos 

hablar aquí-. 

- No lo sé. - No le gustaba hablar con él en el estrecho espacio entre dos cabañas centenarias 

que tan claramente necesitaban cuidados amorosos. 

El a no quería pensar en amar nada ahora mismo. No con este hombre tan cerca, sus sonrisas 

destellantes, hoyuelos, y barba de varios días, haciéndola casi marearse. 

- Pensé que eso es lo que hacíamos en el pub. - El a miró más al á de él hacia donde Jock 

caminaba en la parte más adentro del cal ejón. Sus orejas estaban erizadas mientras miraba al 

agua, aparentemente fascinado por el reflejo de las luces del puerto. 

Volviendo a Graeme, agregó: -Estábamos hablando, y aún estoy digiriendo algunas otras cosas-

. 

- No te besaré de nuevo si eso te está fastidiando-. Dejó caer su mirada brevemente sobre su 

boca. Luego la miró de arriba a abajo, con obvio aprecio. Pero cuando volvió a mirarla a los 

ojos, todo era seriedad. -Necesitaba sacarte de Laughing Gul , a un lugar donde no nos oyeran-

. 

-No puedo imaginarme por qué. - El hecho de que pudiera quitarse ese beso de encima tan 

fácilmente, la ponía irritable. 

Inclinó la cabeza, estudiándola. -Pensé que lo entenderías-. Kendra cruzó los brazos contra el 

frío y se alejó de él. -Eres un hombre muy impredecible, Graeme, MacGrath, o hombre de focas 

- y cualquier otro nombre que uses. ¿Cómo puedo entender los motivos de todo lo que haces? 

-  

- Porque cuando mirabas por la ventana de la posada, parecías haber visto un fantasma-. Él 

estaba justo delante de ella otra vez, casi golpeándola como un pirata con su largo pelo negro 

y el bril o de sus ojos en la oscuridad. -O tal vez una flota de barcos fantasmas, como dijiste-. 

- No dije tal cosa. - 

-No tenías que hacerlo- Él le tomó la barbil a, volviendo su rostro hacia él cuando ella trató de 

mirar hacia un lado. -Hablaste de barcos de arenque que venían con la marea. Todos en el pub 

te escucharon. -  

- ¿Y bien? - Kendra se escapó de sus manos, metió su pelo detrás de una oreja. -Vi el camino 

de  la  luna  bril ando  en  el  agua.  Los  barcos  que  creí  ver  eran  una  ilusión,  nada  más-.  El a 

esperaba que él le creyera. 
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Su expresión decía que no. -Ya sea que hayas visto unas cuantas lunas bril ando el agua o lo 

que sea, el problema es que los escoceses son supersticiosos-. 

- No pueden ser tan supersticiosos-. 

- Sí, pero nosotros sí. - Acercándose, le dio una lenta sonrisa. -No hay nada que cambie eso. 

Esta  podría  ser  una  época  de  viajes  aéreos  y  de  compras  instantánea  por  Internet,  pero  si 

rascas la superficie de la psique de cualquier escocés, encontrarás a alguien que cree en la 

segunda vista, en el mal de ojo y en todo tipo de cosas que nuestros antepasados sabían que 

acechaban en la niebla, incluyendo espectros. Los l amamos fantasmas para ti-. 

-No creo en fantasmas-, negó Kendra con la facilidad de una larga práctica. 

Cazafantasmas International perforó a su personal para que fuera discreto. El credo de Zack 

nunca fue l amar la atención en el trabajo. El negocio se había construido sobre la confianza, 

no sobre el sensacionalismo. 

Las tareas de Kendra, en particular, eran muy delicadas. 

La mayoría de las sociedades históricas no quieren que el más mínimo indicio de una obsesión 

afecte la reputación de un sitio. 

Así que no se le movió ni un pelo cuando Graeme entrecerró los ojos hacia ella. -Esta no es tú 

América-, dijo, su voz tan agradablemente escocesa en la cercanía del cal ejón. -Nunca lo fue, 

y nunca lo será. Pennard, todo este tramo de costa, es un lugar poderosamente extraño-. 

- Ya lo has dicho antes-. 

- Así es, aye. - Miró hacia el agua ennegrecida por la noche. -Hay una pizca de verdad en el 

viejo folklore y la tradición. -  

- ¿Así que crees en esas cosas? -  

Se encogió de hombros. -Digamos que he vivido lo suficiente para aceptar que este mundo 

contiene más de lo que el ojo puede ver. - Otra vez el acento. 

Había pronunciado mundo como -mondo-, su voz suave y profunda derramándose a través de 

ella, su deliciosa fresa sacando lo mejor de ella. 

Sintió que su pulso se aceleraba. A pesar de lo duro que era, ella trató de mantener su mirada 

fija en la de él, su expresión neutral para que él no adivinara que sólo escucharlo era suficiente 

para derretirla. 

Era verdad. 
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Cada  palabra  que  pronunciaba,  cada  sílaba  cantarina,  desencadenaba  rizos  de  calor  en  su 

vientre. Ahora por fin comprendía por qué tantas mujeres estadounidenses se desmayaban 

ante los hombres escoceses. No era la larga y orgul osa historia y la herencia, todo el plaid y la 

ostentación deslumbrante. Tampoco eran las faldas escocesas y el antiguo misterio de lo que 

estaba o no debajo de ellas. 

Fue el acento. 

Tal acento empleado por Graeme MacGrath estaba más al á de la distracción. 

Tampoco le dolía su aspecto oscuro. Alto y de hombros anchos era siempre bueno, pero su 

largo pelo negro y sus gruesas pestañas lo hacían aún más irresistible. Las luces del puerto 

bril aban en su cola de cabal o, dejando que las finas hebras bril aran como seda de ébano. La 

forma en que el blanco de su sonrisa bril ó contra su barba hizo que sus dedos picaran para 

tocarle la mandíbula, sentir la suave rugosidad de ese rastrojo, y luego -quizás- trazar su pulgar 

con tanto cuidado sobre sus labios innegablemente sensuales. Tal vez incluso tentarlo a que la 

bese de nuevo. 

Se ajustó la chaqueta, la conciencia - y la atracción no eran buena para ella, loca - haciendo 

que  su  pecho  estuviera  tan  apretado  que  no  estaba  segura  de  que  sus  pulmones  tuvieran 

espacio para el aire. 

No tenía sentido, lo sabía, pero deseaba poder parar el tiempo. No importaba que estuvieran 

en un cal ejón poco iluminado que era frío y olía a mar. El a sintió un impulso ridículo de congelar 

el mundo, de simplemente estar aquí con él para siempre. 

No pudo evitarlo. 

Ningún hombre la había afectado tan fuertemente, y nunca tan rápido. Dudaba de que alguien 

lo volviera a hacer. Tampoco podía creerlo hasta hace poco tiempo, habría dicho si se le hubiera 

presionado, que el acento escoces era el más sexy del mundo. 

Poco sabía el a. 

- ¿Nadie te advirtió, entonces, lassie? -  

Las palabras de Graeme enviaron el corazón de Kendra directo a su garganta. Levantó una 

mano, colocando al í sus dedos, sintiendo el rápido latido de su pulso. 

Parpadeó. - ¿Advertirme sobre qué? 

Por favor, no digas que sabes lo de tú acento, todo sobre ti, me está convirtiendo en papil a. 
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- Sí, bueno... - Se inclinó, sus ojos bril ando en la oscuridad. - ¿Ningún hombre te dijo que nos 

tomamos en serio el Otro Mundo aquí en Escocia? ¿Que creemos en los poderes del bien y 

del mal, en nuestros antiguos mitos y leyendas? -  

El alivio la azuzó, y respiró larga y tranquilamente, soltando el aliento lentamente. 

Él no lo sabía. 

- No veo qué tiene que ver mi comentario sobre las luces en el mar con nada de eso. Con lo 

que los escoceses crean o no-. Era todo lo que se le ocurría decir. -Seguramente cualquiera 

que lo oyera sabría que estaba equivocada. Tú mismo lo dijiste, no había nada ahí fuera. -  

-Ciertamente. - Pasó sus dedos por encima de la mejil a de ella, claramente queriendo subrayar 

su acuerdo, pero sirviendo solo para enviar deliciosos escalofríos a través de sus nervios. -Aun 

así, tu charla sobre barcos fantasmagóricos podría causar problemas. Te insto a que no vuelvas 

a mencionar algo así-. 

- No dije nada sobre las naves espectrales-, le recordó Kendra. - ¿Tan temerosos están los 

lugareños de los bogles que un desliz de lengua de un turista podría alterarlos tanto? -  

-Así  es,  sí.  -  Lo  decía  en  serio.  -Principalmente  porque  los  barcos  como  los  describisteis 

coincidían  con  la  flota  fantasmal  de  arenques  que  navegaba  por  estas  aguas.  Los  cuentos 

surgen  de  vez  en  cuando,  aunque  la  mayoría  de  la  gente  atribuye  los  avistamientos  a 

fosforescencia en el agua. La cosa es... - se inclinó aún más cerca, su cara a pocos centímetros 

de  la  suya  -...ha  habido  algunos  acontecimientos  extraños  aquí  últimamente.  A  algunos  les 

preocupa que los pescadores de antaño estén regresando y creando tanto caos para mostrar 

su  descontento  con  los  planes  de  Escocia  de  convertir  el  pueblo  en  un  museo  de  historia 

viviente-. 

Se echó hacia atrás, señalando a un poste de luz al final del cal ejón. Incluso a través de la 

niebla, suficiente luz cayó sobre el cartel atado a la farola para que las grandes palabras negras 

fueran legibles. 

GUARDAR PENNARD. DETENER EL PASADO DE ESCOCIA. 

Kendra leyó el cartel dos veces, la culpabilidad la pellizcó. No, las grandes letras pintadas a 

mano parecían una patada en el estómago, un golpe ejecutado con botas de punta de acero. 

- ¿Qué ha estado pasando? - El a volvió a mirar a Graeme, viendo su ira en el duro juego de su 

mandíbula, el bril o de sus ojos. 

- Al principio eran pequeñas cosas-. Le tomó del brazo, la l evó hasta el final del cal ejón y la 

l evó al paseo al puerto pesquero. Jock se había alejado y ahora se movía cerca de la grada de 

piedra, oliendo una gran pila húmeda de redes de pesca. -La vieja viuda Wal ace, que tiene la 
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última  cabaña  en  el  extremo  opuesto  de  la  aldea  de  la  mía,  encontró  toda  su  colada  de  la 

semana tirada y arrastrada bajo su jardín trasero. En ese momento, pensó que era el viento, 

pero una semana más tarde un gran helecho de piedra que mantiene apoyado contra la pared 

al lado de su puerta desapareció. Fue encontrado en el mismo lugar. - Él la miró. -Un helecho 

tan grande como esto- -extendió sus brazos, mostrándole la anchura- -y tan pesado que un 

solo hombre no podría levantar uno. -  

- Dudo que un fantasma pueda-. Sabía que los espíritus podían mover cosas. Pero dudaba de 

que sus capacidades pudieran igualar el peso de una gran piedra de moler superpesada de 

siglos anteriores. El a había visto tales sucesos con suficiente frecuencia y estaba segura de 

ello. 

- Suena a bromistas adolescentes-. Algo que ella podía creer. - ¿Pero por qué alguien apuntaría 

a una anciana indefensa? 

- Sí, bueno... - Miró hacia un lado, se puso una mano sobre su barbil a. -La viuda Wal ace podría 

estar en el lado opuesto de los ochenta, pero se erizaría si oyera que la l amasen indefensa. Es 

tan luchadora como ellos y orgul osa como si tuviese vinagre en sus venas, como ella lo l ama-

. 

- Podría ser que fue acosada porque fue el primer local en decir que consideraría la oferta de -

El pasado de Escocia- por su cabaña-. Graeme se encogió de hombros, y luego soltó un rápido 

-No- a Jock, que había empezado a patear las redes de pesca. -No le gusta su nuera y pensó 

que se burlaría de su familia si tomaba el dinero y vivía la vida por los años que le quedaban. 

Su hijo y su esposa, de los que la viuda habla como la arpía, no heredarían su casa-. 

- Si su nuera es una víbora, más poder para ella-. A Kendra le gustaban las agal as de la vieja. 

- ¿Ha pasado algo más? -  

-No a la viuda Wal ace, y eso también porque el problema se agravó poco después del incidente 

con su quern. - Graeme miró hacia donde debía estar su casa de campo, al final del pequeño 

pueblo de pescadores. En lo alto, en su saliente a mitad del acantilado, las luces del Spindrift 

de Gavin Ramsay bril aban a través de la niebla. - ¿Habrás notado los bancos pintados de azul 

por todas partes en Pennard? -  

Se volvió hacia el a y su corazón corrió hacia su cercanía, haciendo difícil concentrarse. -Lo he 

hecho, y son encantadoras-. 

Miró hacia el más cercano, situado justo antes del agua, unos metros más al á de la grada. Con 

asientos  y  respaldos  de  lama  de  madera,  pero  con  laterales  de  hierro  forjado  en  forma  de 

remolino, pintados de azul real, los bancos parecían un sello distintivo del pequeño pueblo de 

pescadores.  Fueron  colocados  a  intervalos  regulares  a  lo  largo  de  la  costanera  y  también 

estaban junto a varias puertas de cabañas, como en la casa de Graeme, la Quil a. 
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Los  bancos  eran  sólo  una  de  las  notas  de  belleza  que  hacía  especial  a  Pennard.  El  haar 

oscurecía todos los bancos excepto el de la grada, pero esa misma niebla bril aba a lo largo de 

la rocosa playa como cortinas de seda luminosa, suavizando los bordes y dando una sensación 

tranquila y melancólica al pequeño martil o de pesca. 

Kendra  echó  hacia  atrás  su  cabello  y  respiró  profunda  y  calmadamente,  tratando  de 

permanecer distante. De la misma manera que evitaba involucrarse con la gente local en una 

misión, se esforzó por no enamorarse de un lugar de trabajo. 

Todavía… 

Pennard  poseía  el  tipo  de  encanto  que  tan  fácilmente  podía  permitir  que  la  envolviera,  el 

pintoresco idilio que la agarraba y le robaba el corazón antes de que se diera cuenta de lo que 

había sucedido. 

Y entonces sería aún más difícil irse. 

Una advertencia pasó por su mente, advirtiéndole que Pennard y el hombre de la foca local 

podrían ser más de lo que ella podía manejar. 

En realidad, no había ningún -poder- al respecto. Nunca había estado tan segura de nada. 



GRAEME MACGRATH era realmente una fuerza de la naturaleza. 

Aquí, en la oscuridad nocturna de los muelles, su magnificencia era aún más evidente. Su pelo 

azotado por el viento y su barba bien recortada bril aban en la luz de la lámpara, y sus anchos 

hombros  vestidos  de  cuero  insinuaban  la  fuerza  de  un  antiguo  guerrero.  Con  su  buena 

apariencia  oscura  y  su  sexy  voz  escocesa,  derretiría  los  corazones  de  cualquier  mujer  que 

tuviera la suerte de cruzarse en su camino. 

¿Cómo podría ella permanecer inmune? 

El a no pudo. 

Debería irse por la mañana. Su bolso ni siquiera estaba desempacado. 

Todavía había tiempo para contactar a Zack y pedirle que pusiera a alguien más en la misión 

de  Pennard.  Irse  era  probablemente  su  mejor  y  más  sensato  plan.  Ningún  trabajo  iba  bien 

cuando el corazón se involucró, la mente se distraía. Pero si se fuera ahora, más de uno de los 

fantasmas de Pennard la perseguirían. 

Se preocupaba por lo que podría haber pasado y por lo que podría suceder. Y algo le dijo que 

el paso de los años no les pondría fin. Sino que, empeorarían. 
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Volvió a mirar al banquillo junto a la grada, su corazón tronando. 

- No te dejes engañar por la bonita pintura azul. - La voz suave y cadenciosa de MacGrath se 

apoderó de sus pensamientos. Había regresado de alejar a Jock de las redes de pesca y estaba 

de  nuevo  a  su  lado,  sin  darse  cuenta  de  cuán  prominentemente  había  figurado  en  sus 

reflexiones. -Esos preciosos bancos comenzaron el problema más agravante que hemos visto 

en estas partes en años-. 

Mirándolo, Kendra sabía que no iba a ir a ninguna parte. Ni siquiera si declarara que los bancos 

se convirtieron en guerreros Pictos pintados de lana a medianoche y se lanzaron a alborotos 

sedientos de sangre mientras dormían los inocentes aldeanos. 

- Los bancos no pueden herir a nadie. - El a volvió la mirada hacia el agua, no queriendo que él 

viera su cara y adivinara cuán fuertemente se sentía atraída por él. -Creo- se agarró las manos 

a la espalda, apuntando a una pose casual - -que estás intentando otra táctica para asustarme. 

Si es así, no funcionará-, dijo. -No me asusto fácilmente. -  

Se acercó, alisó las hebras de pelo de su cara. -Excepto cuando te desafía un camino escocés 

en picado y retorcido, ¿aye? -  

- Eso es diferente. - El a se resistió al impulso de cerrar los ojos y apoyarse en su tacto, porque 

él mantenía su mano en su cara, sus dedos acariciando ligeramente su pómulo. 

En cualquier momento, ella sería un charco a sus pies. 

- Entonces, ¿qué pasa con los bancos? - El a estaba asombrada de poder hablar, dadas las 

sensaciones que despertaba su caricia. - ¿Por qué debería preocuparme por ellos? -  

-  No  deberías.  -  Bajó  la  mano,  su  cara  sería  otra  vez.  -Los  bancos  eran  sólo  instrumentos. 

Alguien... -  

- - ¿Aterrizaron en la hoguera detrás de la cabaña de la viuda Wal ace? -  

- No, pero estás cerca-. Se detuvo cuando Jock trotó hacia ellos, empujando el bolsillo de la 

chaqueta de Graeme hasta que recuperó un poco de carne seca y se la dio al perro. -Alguien 

arrojó todos los bancos de la aldea a la bahía desde el final del muelle más largo de la marina. 

Uno de los bancos- -empolvó sus manos, mirándola a los ojos -...tenía un maniquí encadenado 

a  él,  las  palabras  -El  pasado  de  Escocia-  pintadas  de  negro  en  la  frente  del  maniquí.  La 

advertencia era clara-. 

- Eso fue sólo el principio-. Su voz era baja y tranquila, pero su ira era evidente. -No mucho 

después, una vez que los bancos fueron recuperados, reparados y devueltos a sus lugares, 

uno de los trabajadores de la sociedad histórica reportó la desaparición de un compresor. - 

- ¿En el mar? - Kendra lo adivinó. 
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- Sí, justo. - Se agachó para acariciar la cabeza de Jock cuando el perro se inclinó hacia él. -Lo 

encontré  durante  la  marea  baja  no  lejos  de  una  cueva  en  mi  extremo  de  la  aldea.  Estaba 

alrededor del acantilado de la cueva, medio escondido en las rocas. quien lo tiró al í lo hizo con 

suficiente fuerza como para clavar unas abolladuras de buen tamaño en la máquina. -  

Kendra parpadeó. -Wow. He visto muchos compresores en casa-. Lo había hecho. Su complejo 

de apartamentos había sufrido una horrenda y prolongada remodelación en los últimos dos 

años y había l egado  a odiar  los ruidosos compresores utilizados por los trabajadores de la 

construcción. -No puedo imaginar a nadie siendo capaz de lanzar una cosa así con la fuerza 

suficiente para abollarla-. 

- Bien, bueno... - Se detuvo, la intención de su mirada. -Algunos dirían que depende de quién 

o qué hizo el lanzamiento-. 

- No me digas que los lugareños creen que lo hicieron los fantasmas de una flota pesquera del 

siglo XVIII-. 

- Algunos lo hacen, sí-. Confirmó su suposición. -Pero entonces... -  

Esperó,  dándole  a  Jock  otro  regalo.  -Luego-,  continuó,  -otras  cosas  sucedieron,  y  a  los 

lugareños que han sido especialmente expresivos en sus protestas contra el Proyecto Pennard. 

El estiércol de vaca fue vertido por la chimenea de la casa de Agnes Leith. Es la mujer que hace 

los carteles del pasado anti-Escocia en el pueblo. El alquitrán y las plumas fueron untados sobre 

las nuevas ventanas de doble panel que otro manifestante acababa de instalar en su casa. El 

hombre era Seth Walker, y usó su bono de jubilación para pagar las ventanas-. 

Un  músculo  sacudido  en  la  mandíbula  de  Graeme.  -Todos  contribuimos  a  reemplazar  las 

ventanas y ayudamos a limpiar el desastre. Tales tejemanejes han inquietado a la gente. Con 

lo que les pasa a los que apoyan el pasado de Escocia y también a los que están en contra del 

proyecto, es difícil decir quién es el responsable-. 

- ¿Así que la gente piensa que es sobrenatural? -  

- Muchos lo hacen, sí. Por eso tuve que sacarte de Laughing Gul -. 

La rodeó con un brazo, acercándola cuando el viento se refrescó, volándola con aire frío y 

cargado de sal. -Los ánimos ya están bastante desgastados sin el inocente chiste de un turista 

volviéndolos a poner en marcha-. 

- Entiendo. - Kendra trató de alejarse, pero sólo la agarró con más fuerza. -No estamos en el 

pub ahora. No tienes que fingir... -  

- Una vez que hayas estado aquí un tiempo, sabrás por qué te busqué-. Mostró una sonrisa. -

También creerás la verdad no tan secreta de que los escoceses tenemos ojos en la nuca-. 
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- ¿Perdón? - El pulso de Kendra corrió cuando sintió su fuerte y sólido calor presionándola. 

- Las cortinas de encaje de por lo menos dos cabañas al otro lado de la cal e se han movido-. 

Parecía desconcertado. -Estamos bajo observación. -  

- Oh. - El corazón de Kendra se sumergió. El a pensó que estaba siendo galante por el viento. 

Que tal vez, en algún lugar en el fondo, realmente era un guerrero antiguo. 

Audaz, orgul oso y cabal eroso. 

O que podría sentirse atraído por ella. 

Tal como estaba, sólo quería que pareciera así. 

Miró a las cabañas que había al otro lado de la cal e, sin darse cuenta de que las cortinas se 

movían. -Espero que no vuelvas a besarme-. El a deseaba que lo hiciera. 

- No te preocupes, te prometí que no lo haría-. Volvió a sonreír, e hizo un gesto a Jock. 

- Por supuesto, lo había olvidado. - Se tragó su decepción. 

- Entonces espero haberte tranquilizado-. 

- Lo has hecho. -  

- Bien. Entonces no tendrás ningún reparo en salir conmigo en el Sea Wyfe mañana-. Puso una 

mano sobre la parte baja de su espalda y la guio por el camino, hacia la posada. -Te l amaré 

después del desayuno, a eso de las nueve, porque lain sirve temprano-. 

- Espera... - Kendra se detuvo justo antes de poder abrir la puerta del hotel. - ¿No es él Sea 

Wyfe tu barco? -  

- Sí, lo es. - La acercó, bajando la cabeza como para besarla. En vez de eso, apoyó su mejil a 

contra el pelo de ella, hablando en su oreja.  -La gente se preguntará como si acabamos de 

reunirnos y no te l evo al agua conmigo mañana. Considéralo una salida libre en barco para ver 

algunas focas realmente especiales-. Se enderezó, parecía contento. 

Kendra sonrió. -Me encantaría-. 

- Nueve en punto, América. - Le apretó el hombro y luego se giró, desapareciendo en la niebla, 

con su perro a su lado. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  6 





Kendra se quedó helada cuando cogió el pestil o de la puerta de la posada Laughing Gul  Inn. 

Al otro lado de la cal e, se manifestó el pescador malhumorado. El primer residente fantasma 

de Pennard que se le apareció - y esta vez ella pudo ver a través de él. Como antes, estaba 

apoyado en la cabina telefónica roja. Su impermeable amaril o y sus botas de goma bril aban 

con gotas de agua, como si acabara de l egar de un lugar donde había l ovido. Lo más probable 

es que las gotas fueran rocío de mar. 

Su  cara  era  feroz,  a  pesar  de  su  bril ante  translucidez.  Como  antes,  no  la  miró.  Su  mirada 

penetrante permaneció en las ventanas del pub-restaurante de la posada. 

Alguien, muy probablemente el posadero, Iain Garry, había apoyado un gran cartel de protesta 

del Proyecto Pennard pintado a mano dentro de la ventana más cercana a la puerta. 

Fue este cartel el que pareció ganarse la ira del espectro. 

Parecía molesto. 

Su mandíbula barbuda estaba bien ajustada y había bajado sus pobladas cejas grises para que 

aparecieran como una línea gruesa y temible a través de su frente. 

Kendra lo estudió, sin confiar aún en sí misma para moverse. En vez de eso, respiró profunda 

y calmadamente para relajar sus escudos, permitiendo que la energía de su aura se calentara 

y bril ara. 

El fantasma no respondió. 

Él mantuvo su vigilia en la cabina telefónica, la suave luz de un poste de luz cercano iluminando 

su  amplia  cara.  En  algún  momento  de  su  vida  terrenal,  se  había  roto  la  nariz.  Su  ropa 

contemporánea y el reloj en su muñeca revelaron más, mostrando que había sido un pescador 

de tiempos bastante recientes. 

Mientras Kendra le miraba, el aire se espesó con el olor de arenque y salmuera, el fuerte olor 

a pescado subrayando su asociación de toda la vida con el mar. 

Claramente era un hombre de Pennard. 

El tipo de fantasma, estaba segura, que había amado tanto su casa en vida que ni siquiera la 

muerte podía hacer que se fuera. 
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Tales almas se negaron a asentarse en el polvo. 

Para ellos, los viejos tiempos nunca se desvanecieron, sino que vivieron igual que el os. Cuando 

veían su mundo amenazado, algunos intentaron intervenir. Tristemente, rara vez lograron algo 

más que dar el extraño escalofrío a unas pocas personas receptivas y hacerse miserables. 

El fantasma de la cabina telefónica era claramente eso. 

Su infelicidad latía en la fina neblina que le rodeaba. Viéndolo y sintiéndolo, la compasión de 

Kendra creció. Era difícil presenciar el sufrimiento de un espíritu. 

El a tenía que l egar a él. 

Afortunadamente, la hora se había hecho tarde, y nadie se movía en ninguna parte del muelle. 

Pero la música rock apagada escapó por las ventanas de un pequeño pub que ella había notado 

en el extremo opuesto de la aldea de la cabaña de Graeme. Llamado La Sirena, el lugar parecía 

más un bar o una taberna que un pub. 

En todas partes a lo largo de la cal e Harbour parecía tranquilo. Neblina fría colgaba sobre el 

puerto pesquero y gruesas nubes cubrían la luna. Los postes de luz bril aron, cada como una 

réplica amorosa de una antigua linterna de gas. Su suave resplandor se derramó a través del 

pavimento bril ante y húmedo de la cal e. Y aunque el murmul o de las voces y el tintineo de los 

vasos y cubiertos se podía escuchar desde dentro de la Laughing Gul  Inn, el ruido era apagado, 

por lo que no era molesto. 



Sólo esperaba que no saliera nadie. 

También se ahorró una mirada hacia la Quil a. No necesitaba que le recordaran a MacGrath. 

Todo su cuerpo y todos sus sentidos se volvieron locos sólo de pensar en él. Y este no era el 

momento para tal indulgencia. 

Así que tomó otro aliento profundo y purificador, agradecida de que la neblina a la deriva de la 

noche fortaleciera la ilusión de estar sola. 

Con la ayuda de una larga práctica, borró el ruido de la Sirena de su mente, cerrando sus oídos 

-su mundo- al ritmo de la música, los sonidos de la multitud derramándose desde el interior del 

bar. 

También levantó una pared mental entre ella y la Laughing Gul  Inn, deseando que la barrera 

invisible  la  separara  de  la  acogedora  posada.  Cualquier  distracción  podría  romper  su 

concentración. 
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Concentrándose ahora, inhalo profundamente para que su aura bril ase aún más. Le pidió a la 

poderosa energía de luz blanca que limpiara y bendijera un círculo sagrado de espacio a su 

alrededor. Era un ritual que había hecho tan a menudo que sólo necesitaba unos segundos 

antes de que la energía protectora se elevara, fluyendo a través de ella y a su alrededor. 

Sólo entonces volvió a prestar atención al fantasma de la cabina telefónica, permitiendo que su 

conciencia se deslizara a su estado más receptivo. Todavía no la había mirado a los ojos, su 

atención estaba fijada en las ventanas delanteras de la posada. Pero la neblina a su alrededor 

vacilaba, como si su ser más profundo se estuviera dando cuenta de ella. 

Animada, se concentró más, enviándole un saludo mental. Usando las palabras de poder que 

ella siempre empleaba, le ofreció respeto y le pidió que la reconociera. También le aseguró que 

podía confiar en ella. 

Como no hace daño a nadie - repitió en silencio las palabras de poder, asegurándose de que 

nadie cercano, corpóreo o de otro tipo, estuviera en peligro por su intento de contactar con el 

espíritu - por tu libre albedrío, háblame. 

Los  ojos  del  fantasma  parpadeaban,  parpadeando  como  si  salieran  de  un  aturdimiento. 

Enderezándose, se alejó de la cabina telefónica, volviéndose para mirar fijamente a Kendra. 

-Mujer tonta-, gruñó, sus palabras l egando a ella tan claramente como si le hubiese hablado al 

oído. Su voz era profunda y grave, l ena de mar, y muy escocesa. 

-Nunca sabes lo que es bueno para ti, ¿verdad? - Empezó a avanzar, a la deriva por la carretera 

hacia Kendra. Al acercarse, sus pobladas cejas se inclinaron hacia abajo en otro temible ceño 

fruncido y el agudo olor a pescado y salmuera se intensificó, haciéndose tan fuerte que sus 

ojos empezaron a arder incluso antes de que l egase a la mitad de la cal e. -De cabeza gruesa 

como la tuya, incapaz de ver nada, pero... - 

Se detuvo cuando, a dos casas de Laughing Gul  Inn, se abrió una puerta y un hombrecil o con 

la cara curtida por la intemperie salió a la acera, un pequeño terrier tricolor rebotando en sus 

talones. El perro estaba enérgico, dando vueltas alrededor de los pies del hombre y ladrando 

excitado mientras los dos se dirigían hacia Kendra y el fantasma. 



Kendra reconoció al hombre como el mismo que se había quitado la gorra cuando salió antes 

del pub-restaurante. Ahora l evaba la misma gorra. Y sus ojos azules parpadeantes, cuando se 

iluminaron sobre ella, volvieron a mostrar amistad. 

Pero no podría haber elegido un peor momento para l evar a su perro a su paseo nocturno. 
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La forma ya translúcida del fantasma de la cabina telefónica se desvanecía rápidamente; su 

silueta se mezclaba con la oscuridad de la noche. Sólo quedaba un rastro, una -onda de aire-, 

visible sólo para Kendra. Era un tenue resplandor que se enrollaba lentamente a su alrededor 

mientras se disipaba en la nada. 

Luego se fue. 

Y el pescador alegre y su perro estaban sobre ella. 



- BUENA NOCHE, ¿AYE, LASS? - Una vez más, el alegre hombre tocó su gorra, asintiendo 

respetuosamente. 

Su perro saltó sobre las piernas de Kendra, su pequeña nariz negra empujando sus rodil as. 

- ¡Charlie, bájate! Sé un buen muchacho-. El hombre chasqueó los dedos contra el perro, con 

la cara disculpándose cuando Charlie sólo saltó más alto, apoyando sus patas en las piernas 

de Kendra, su cola rechoncha meneando. 

- ¡Genial, haggis saltarina! - El hombre agarró a su perro, pero falló por centímetros mientras 

Charlie giraba en círculo, ladrando excitado. 

Kendra sonrió, sofocando con tacto una risa. 

- Vete a la mierda-, regañó el hombre, moviendo las manos hacia el perro. -Calma, doon. -  

- Está bien. - Kendra l egó a acariciar al terrier, notando que Charlie no parecía asustado por el 

fantasma que había estado flotando por el camino justo cuando él y su amo habían dejado su 

cabaña. 

Estaba segura de que el perro debía haber visto al espíritu. 

Los animales, especialmente los perros, siempre veían fantasmas. 

- Mis disculpas, señorita,- el dueño de Charlie se quitó la gorra ante ella. -La mayoría de las 

veces cuida sus modales, lo hace. -  

-  Me  encantan  los  perros-.  Kendra  se  enderezó,  mirando  al  pequeño  terrier  que  se  había 

adelantado, olfateando el pavimento con gran entusiasmo. -No me molestó-. 

En ese momento, más abajo en la cal e Harbour, la puerta de la Sirena se abrió de golpe y 

varios jóvenes salieron a la cal e. Fuertes y claramente l enos de cerveza, se inclinaron el uno 

hacia el otro mientras se balanceaban a lo largo de la cal e en la dirección opuesta. 

Charlie gruñó. 



87 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               06- El Guerrero Encantado      





- Laddie reconoce a los tontos cuando los ve-. El hombre una vez más parecía arrepentido, sin 

embargo, esta vez, no por su mascota. Su mirada estaba puesta en los jóvenes, que ahora 

empezaban a ascender por el sendero del acantilado hacia Spindrift, de Gavin Ramsay. -No 

solía ver esas cosas en Pennard. -  

Sacudiendo  la  cabeza,  se  volvió  hacia  Kendra.  -Será  mejor  que  esté  dentro  de  la  posada, 

señorita.  Esos  chicos  no  l egarán  a  donde  se  dirigen.  El  camino  es  demasiado  empinado. 

Volverán al pueblo en busca de problemas-. 

-Iba a entrar, de todos modos. El a sonrió. 

-Soy Archie Dee-. Extendió una mano, su apretón cal oso, firme y cálido -La cabaña del barril-

Salt Barrel es mía, a dos puertas de la Laughing Gul  Inn, si es que necesitas algo. Estoy en 

casa a menos que vaya a pescar, a la posada o a pasear a Charlie-. 

Kendra empezó a darle las gracias, pero él había seguido adelante, corriendo detrás de Charlie, 

que había salido corriendo a través de la cal e, yendo hacia las dos cabañas vacías y el pequeño 

cal ejón donde Graeme la había l evado antes. 

Sintió una punzada de pérdida cuando el perro y el hombre cayeron en las sombras, fuera de 

la vista. No por Archie Dee y Charlie el terrier, por muy guapo que lo hubiese encontrado. El 

arrepentimiento fue porque Graeme no la había besado en la oscuridad entre las cabañas. 

En vez de eso, juró no volver a tocarla. Su voto aún susurraba en su mente. 

No te besaré de nuevo si eso te está fastidiando. 



El a lo había oído bien. Sin embargo, se le habían debilitado las rodil as al estar tan cerca de él. 

No  más  de  un  respiro  los  separó,  y  ella  ardía  por  acercarse,  dejando  que  sus  cuerpos  se 

tocaran.  El a  había  sentido  el  calor  elevándose  dentro  de  ella,  el  recuerdo  de  su  beso 

revolviendo esas l amas de nuevo incluso ahora. 

Basta ya, Chase. Ni siquiera vayas al í. A menos que quieras atormentarte. 

El a no lo hizo. Así que frunció el ceño, apartándole de su mente. 

Nunca iba tras hombres que no la quisieran. Y no iba a empezar ahora. 

El deber también le l amaba. 

El a había venido aquí por una razón. Y era muy importante, también. 
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Así  que  se  agachó,  usando  la  pretensión  de  ajustar  los  cordones  de  su  bota  para  tocar 

suavemente la parte plana de sus manos con el frío y húmedo suelo. Ella había despertado una 

ráfaga de energía cuando trataba de comunicarse con el fantasma de la cabina telefónica. 

Esas vibraciones aún resplandecían en el aire, y eso requería ser arreglado. 

El exceso de energía requería una conexión a tierra. 

Solo cuando estuvo segura de que los últimos restos de la luz blanca invocada habían fluido de 

sus manos y habían sido absorbidos por la tierra, se enderezó y se permitió un largo y limpiador 

aliento. 

Una vez más, la noche se sentía normal. 

Si una fría noche escocesa en la costa lunar-plata del Mar del Norte- podría ser cualquier cosa 

menos mágica. 



PENNARD ERA ESPECIAL. 

La oscuridad de la noche realzó el encanto del pequeño pueblo de pescadores. Las luces del 

puerto  bailaban  sobre  el  agua  cristalina,  mientras  que  los  postes  de  luz  antiguos  arrojaban 

relucientes charcos amaril os sobre el pavimento mojado por la l uvia. Largos zarcil os de niebla 

seguían cruzando la bahía, y nubes rasgadas pasaban junto a la luna. En lo alto, las estrellas 

bril aban, su bril antez rivalizaba con cualquier otra que ella hubiera visto. 

Más cerca, las luces centelleaban en algunas de las cabañas, e hilos de humo azulado de turba 

salían de las chimeneas. La rítmica corriente del mar contra el rompeolas del puerto la golpeó 

como el sonido más relajante que había escuchado en mucho tiempo. Entonces su corazón se 

apretó cuando una sirena de niebla resonó, amortiguada como si estuviese a gran distancia. 

Pennard se veía bien tranquilo 

Kendra tembló, agradecida. 

Podría acostumbrarse a tanta paz y tranquilidad. Así como ella podía sentir los fuertes brazos 

de Graeme deslizándose alrededor de ella, sus manos agarrando su cara mientras él inclinaba 

su cabeza para besarla. Le quitó el aliento, l evándola a otro mundo. Un lugar en el que nada 

importaba  excepto  lo  maravil oso  que  había  sido  ser  sostenido  contra  él,  perdido  en  los 

momentos robados, que -ella lo sabía- eran todo lo que podían tener, cualquier otra cosa la 

lastimaría. 

¡Alerta roja! Lo estás haciendo de nuevo. 
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Su sentido común gritó las palabras. Y ella sabía que no debía ignorarlos. Así que levantó la 

barbil a, preparándose para volver a entrar en la Laughing Gul  Inn. Parecía despreocupada, 

como si nada le pasara por la cabeza, excepto subir las escaleras hacia su habitación para 

dormir la noche sonora que la esperaba al í. 

Lástima,  cuando  abrió  la  puerta  de  la  posada  y  entró,  casi  choca  con  Janet,  que  estaba 

barriendo la entrada. 

- Ahora estás sola, ¿no? - La mujer mayor que agarraba su escoba, no se movió. 

El a miró con curiosidad a Kendra. 

- Mi habitación es individual. - Kendra estaba segura de que la mujer lo sabía. 

- Así es, sí. - Janet inclinó la cabeza. -Y la habitación está lista para ti. Sólo estaba al í arriba 

para preparar la cama y dejar un traguito en la mesita de noche-. 

- Muchísimas gracias. Pero eso no era necesario. - Kendra sonrió, esperando pasar junto a ella. 

- Es una tradición-. Janet se enderezó, su pecho resoplando sobre las palabras. -La Laughing 

Gul  Inn es una antigua posada. Seguimos haciendo las cosas a la antigua usanza. Una cama 

preparada y un trago nocturno son cortesías que mantenemos-. 

-Entiendo. Es lo que hace a la posada tan especial. - Eso era verdad. 

Pero ahora mismo, Kendra sólo quería dormir. 

- Humph. - Janet la miraba con una ceja hacia arriba, como para insinuar que dudaba de que 

un turista pudiera captar el deseo de aferrarse al patrimonio y a la cultura. -El orgul o del lugar 

importa aquí, incluso si hay algunos que se han olvidado de algo así. - Se erizó, dos manchas 

rojas floreciendo en sus mejil as. -Almas oxidadas que son, que quieren hacer de Pennard un 

parque temático. -  

Kendra comenzó a hablar  - realmente simpatizaba  - pero  Janet ya se había  dado la vuelta, 

reanudando su ataque con la escoba en el piso con losa de piedra. 

Comenzando a pellizcar a su alrededor, Kendra se detuvo cuando una puerta marcada como 

PRIVADA se abrió de golpe y una joven niña de pelo salvaje apareció a la vista. 

Janet dejó de barrer el piso, algo de la severidad dejando su cara. 

Al ver a la mujer mayor, la niña mostró una sonrisa. 

Veinte como mucho, tenía la piel más pálida y cremosa que Kendra había visto jamás. 
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Y el maquillaje alrededor de sus ojos era tan negro como su largo y rizado pelo. Un pequeño 

anil o  de  oro  parpadeó  desde  el  extremo  de  su  ceja  izquierda  y  -  parpadeó  Kendra  -  un 

pendiente rojo rubí bril aba bajo el labio inferior de la niña. 

Gordinflona, pero bien hecha, era lo que a Zack le gustaba l amar un puñado de mujeres. El a 

también se veía un poco fuera de tiempo en su vestido estilo campesino. Vino tinto, el vestido 

podría haber sido una reliquia de los años sesenta y fue cortado para lucir su pecho. Al menos 

lo que se veía debajo de la chaqueta vaquera rota que se ponía cuando irrumpió en el vestíbulo 

de entrada. 

? 

El a le recordaba a Kendra a una gitana y era muy bonita de una manera terrenal e indómita. 

También se acercó a Janet, besando ruidosamente a la anciana en la mejil a. 

- ¡Gracias, tía!- Se dio palmaditas en el bolsil o de su chaqueta.  -Nos has salvado de nuevo. 

Roan te lo devolverá tan pronto como los habituales... -  

- No te preocupes, muchacha-. Janet tomó el codo de la niña y la dirigió por el estrecho pasaje. 

-Aunque- abrió la puerta exterior, dejando entrar el aire frío - -No lo ayudaré de nuevo si él... - 

El viento se levantó y Kendra no captó el resto de sus palabras. 

- Mi sobrina, Maili-. Janet miró a Kendra mientras cerraba la puerta detrás de la niña. -Es una 

buena chica-. Empezó a barrer de nuevo, un poco más vigorosamente que antes. -Lástima que 

su novio, Roan Wylie, dueño del Mermaid, un pequeño pub al final de la cal e, deje que sus 

amigos beban sin pagar su cerveza. -  

Frunció el ceño, golpeando el borde de su escoba en una esquina. -Ahora el muchacho le dice 

a todo el mundo que está a favor de vender La Sirena al pasado de Escocia. El loco tonto cree 

que le pagará una fortuna-. Dio otra mirada a Kendra. -Quiere abrir un nuevo pub en Glasgow, 

en la cal e Sauchiehal , diciendo que será el más grande y fino... -  

Se  separó,  tirando  de  la  cadena  como  si  acabara  de  darse  cuenta  de  que  le  había  estado 

contando chismes familiares a un extraño. - ¡Sí, bien! - Se fue a la otra esquina, empleando su 

escoba con una venganza. -Hay mucha gente por aquí pensando de la misma manera. Están 

cegados por sueños de grandeza. -  

-Mucha gente lo hace-, estuvo de acuerdo Kendra. 

-Bol os imbéciles. - La cara de la mujer mayor se oscureció al barrer a lo largo del borde de la 

pared, su bulto y su escoba que se movía rápidamente bloqueaban el camino de Kendra hacia 

las escaleras. -Creen que todos pueden ser leyendas, así es. Pobre Maili- arqueó la escoba en 
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un semicírculo alrededor de los pies de Kendra -tiene la voz de un ángel. Pensé que entraría 

en un concurso de talentos, seguro que ganaría y se convertiría en una estrella. - 

- ¿Sabes lo que pasó? - Se detuvo, agarrando su escoba con un agarre de nudil os blancos. -

El único premio que obtuvo fue una oferta para pasar la noche con uno de los patrocinadores 

del evento. Roan Wylie oyó que el patán la acosaba y la abrazó, alegando que era su novio. 

Ahora él está con ella y ... - ella tomó un aliento agitado - Maili pasa sus días sirviendo comida 

de pub y pintas a la Sirena. - 

-El a es joven. - Kendra no supo qué más decir. -El a encontrará su camino. - 

Janet olfateó. -No- si no aprende que un puñado de guijarros de la oril a fuera de estas ventanas 

vale más que toda la gloria de la fama. El oro de los tontos es bueno para el dolor y la molestia. 

¿Por qué si no se mudarían a las Tierras Altas todos los ciudadanos del Cinturón Central de 

Escocia y los lujosos londinenses? - Puso la mano en su cadera, su barbil a sobresaliendo. -

Tarde o temprano, saben lo que realmente importa y quieren un poco. El sueño del tartán les 

l ama,  haciendo  señas  con  imágenes  de  brezales,  aire  fresco,  cañadas  profundas  y  colinas 

brumosas-. Kendra tomó aliento, incapaz de discutir. 

Si pudiera, se mudaría a Pennard en un abrir y cerrar de ojos. Sin arrepentimientos. 

Pero Janet todavía parecía enfadada, el rojo que manchaba sus mejil as subrayando su opinión 

sobre los ingresos. -Me sorprende que tu novio no haya... - 

- ¿Mi novio? - Kendra parpadeó. 

Janet  la  miró  sospechosamente,  ahora  de  pie  ante  la  puerta  marcada  como  PRIVADA.  -El 

MacGrath-. 

- Oh, por supuesto. - Kendra invocó su mejor oh, tonta de mí, sonríe. -Beau me tiró-, improvisó, 

-no usamos ese término de donde yo vengo-. 

- Me imagino que no-. Janet asintió, sabiamente. 

- Ese muchacho sabe mejor que la mayoría lo ansiosos que están de conseguir una buena 

propiedad aquí-. Abrió la puerta para liberar una bocanada de deliciosos olores de cocina en la 

entrada, el estruendo de los platos y el bullicio de una cocina de trabajo. 

- Es difícil de creer que no haya dicho nada-. Le hizo un último asentimiento con la cabeza a 

Kendra antes de entrar por la puerta, l evándose su escoba con ella. 

Kendra miró a la puerta cerrada, el pequeño y ordenado letrero advirtiendo a los intrusos. 

La cocina de Laughing Gul  estaba prohibida para el a. 
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Al igual que Pennard, si ella quería considerar instalarse aquí después de que terminara su 

trabajo. No era como los escoceses del distrito Central o los londinenses que buscaban una 

vida tranquila lejos del ajetreo de la ciudad. Tampoco tenía la suerte de sus vecinos del norte, 

los canadienses. Tenían la ventaja del derecho de nacimiento y podían empacar y mudarse a 

Pennard o a cualquier otro lugar de Escocia al que quisieran ir. 

Era yanqui. 

El a  no  podía  simplemente  cruzar  el  Gran  océano  y  reclamar  un  pedazo  de  una  pequeña 

comunidad escocesa sólo porque el lugar le atraía. 

Tampoco tenía por qué permitir que todo su mundo se prendara de un escocés sexy de ojos 

oscuros con un acento rico en mantequilla en los dedos de los pies de una chica. Sin embargo, 

ella había hecho precisamente eso. Qué tonta, no podía dejar de pensar en él. 

Ni siquiera ahora, cuando había intentado con todas sus fuerzas apartarlo de su mente. 

Y quién podría culparla cuando su hermoso rostro la miraba desde una fotografía enmarcada 

en la pared de entrada de la posada. O eso pensó ella hasta que se acercó a la foto y miró más 

de cerca. Cuando lo hizo, su pulso saltó y apretó una mano contra su pecho, sintió el martil eo 

de su corazón. Tenía que haber algún error. 





SEGURO que era ero, ella trató de ignorar el rugido de su sangre en sus oídos mientras se 

acercaba a la imagen. 

Formaba parte de una colección de fotografías enmarcadas en madera agrupadas en la pared 

cerca de la puerta de la cocina, y las fotografías eran del siglo anterior. Algunos databan de 

mediados del siglo XIX, según las pequeñas etiquetas de latón en la parte inferior de los marcos. 

Una  foto  granulada  mostraba  a  seis  niñas  pescadoras  vestidas  con  sus  mejores  ropas  de 

domingo. 

También conocidas como chicas arenque, que l evan el nombre de su trabajo de eviscerar y 

limpiar el pescado capturado cada día, parecían orgul osas de estar vestidas con estilo. Tres 

niñas  se  sentaron  con  otras  tres  de  pie  detrás,  cada  una  descansando  una  mano  sobre  el 

hombro de la niña sentada frente a ella. Sus vestidos abotonados y de color blanco-acrónico 

las marcaban como victorianas, al igual que sus poses zigzagueantes y expresiones de cara 

congelada. 

Otra foto fue subtitulada Pennard 1890 y capturó algunas de las cabañas bajas y encaladas de 

la aldea. Varias mujeres se sentaban fuera de sus casas, tejiendo o poniendo cebo a los sedales 
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mientras un hombre barbudo de cara severa miraba, fumando su pipa mientras las mujeres 

trabajaban. 

Una foto de la flota de arenques saliendo de Pennard le dio escalofríos. Se acercó, examinando 

el  pequeño  puerto  de  piedra  y  los  innumerables  barcos  que  salían  del  puerto.  La  flota  se 

extendía a lo largo del horizonte y l enaba la vasta extensión de agua que había entre ellos. Así 

como las luces de la flota espectral habían indicado un sinnúmero de barcos de arenque en el 

oscuro mar nocturno. 

Kendra se frotó los brazos, repentinamente fría. 

Ahora más que nunca, estaba segura de lo que había visto. 

Pero fue la borrosa fotografía de la tripulación de un pesquero lo que realmente le l amó la 

atención, golpeándola como un golpe en el pecho. 

El barco, l amado Josephine, según el marco de la foto, estaba anclado en Pennard Bay. Sus 

tripulantes estaban de pie o sentados cerca de la pared del puerto, cada uno con pantalones 

claros, un chaleco oscuro y una gorra de marinero. Sus rostros parecían bien restregados, su 

cabello bien peinado, como si cada hombre esperara verse lo mejor posible para el fotógrafo. 

Un hombre se destacó del resto. 

Y no porque un gran perro blanco con un ojo y una oreja morados se sentó a su lado, la mirada 

del perro l ena de adoración mientras miraba a su amo. 

Oh, no, el perro no fue la razón. 

Bajo la ropa y el peinado anticuado, el hombre podría haber sido Graeme MacGrath. 

Y a diferencia de sus compañeros pescadores, sólo él sonreía. Aunque su sonrisa era para el 

perro a su lado y no apuntó a la cámara. 

La frente de Kendra se entretejió al acercarse a la pared, inclinándose para mirar fijamente a 

través  del  cristal  de  la  foto.  El  parecido  era  asombroso.  El a  inclinó  su  cabeza,  leyendo  la 

inscripción dos veces. 

No podía haber ningún error. 

La  pequeña  placa  en  el  marco  indicaba  que  los  hombres  eran  la  tripulación  del  pesquero 

Josephine, y databa la foto del lejano año 1875. 



- SE PARECE A ÉL, ¿EH? -  
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Kendra saltó, a punto de encontrar a Iain Garry parado justo detrás de ella. 

- Es increíble, sí. - No tenía sentido fingir que no sabía lo que quería decir. 

- MacGrath se ríe de  ello, lo hace. - El posadero se balanceó sobre sus talones, su mirada 

mirando  hacia  la  fotografía.  -Ese  arenquero  es  el  tatarabuelo  de  tu  muchacho.  Su  nombre 

también era Graeme-. 

-Me dijo que era un apellido-, dijo ella, recordando su metedura de pata con Janet. 

- Así es. - Iain asintió, radiante. 

Kendra  le  devolvió  la  sonrisa.  Apreciaba  las  razones  de  Graeme  para  querer  que  la  gente 

pensara que eran pareja. El a no rompería su confianza diciéndole al posadero que Graeme no 

era -su muchacho-. 

El a apartó la mirada de Iain para volver a mirar a la tripulación de la Josephine. Incluso para 

sus ojos inexpertos, podía ver que la fotografía era genuina. Era tan vieja como la pequeña 

placa de latón en la parte inferior del marco, que databa de hace dos siglos. 

Y no fue sólo el parecido familiar lo que le l amó la atención. 

Era más. 

Fue el vínculo entre Graeme, el arrastrero, y su perro, un amor profundo que ni siquiera cientos 

de  años  y  el  papel  granulado  y  descolorido  podían  disminuir.  Con  su  elevada  sensibilidad, 

Kendra podía sentir su conexión incluso a través del frío cristal del marco. 

La fuerza de su amor la golpeó como una ráfaga de energía, girando a su alrededor, cargando 

el aire. Los pelos finos de su nuca se alzaron y su piel picó, hormigueando a toda velocidad a 

lo largo de sus nervios. 

Iain Garry no se dio cuenta. 

Alcanzó a golpear el cristal de la foto. -Tu MacGrath y su tatarabuelo tienen más en común que 

la apariencia y un nombre. A todos los hombres de esa familia les encantan los perros. Graeme 

no es diferente con su Jock, ¿verdad? - 

- Nunca se ve uno sin él otro-. Sonrió, bajando la mano. 

- Eso es verdad. - Kendra lo sabía. 

Y su mente estaba acelerando. 
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Algo  le  dijo  que  no  debía  preguntarse  demasiado  por  qué  el  parecido  de  Graeme  con  su 

antepasado  la  molestaba  tanto.  Pero  lo  hizo.  Y  los  escalofríos  que  subían  y  bajaban  por  su 

columna vertebral le hacían saber que necesitaba respuestas. 

Sólo esperaba poder manejarlos cuando l egaran. Ya estaba en desventaja. 

El escocés y su perro se ganaban su corazón. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  7 



- ¿Hace mucho que conoces al MacGrath? -  

Iain no dio señales de volver a sus deberes de posadero. Lejos de eso, se cruzó de brazos y 

miró a Kendra, esperando expectante. Y la expresión amistosa en su cara abierta, de mejil as 

rojas, le hizo imposible ignorar su pregunta. 

Era un buen hombre, claramente. 

Lo último que quería era ofenderlo, herir sus sentimientos cuando era tan agradable. 

Lástima que no supiera cómo responderle. 

Así  que  se  cercó,  metiéndose  el  pelo  detrás  de  una  oreja  y  fingiendo  que  examinaba  la 

fotografía de los pescadores de arrastre de Josefina y las otras viejas fotos. Apiñados en el 

vestíbulo de entrada, agrupados en colecciones. Y le ofrecieron una excusa viable para que se 

asomara a la pared. 

Esperaba  que  el  posadero  captase  la  sutil  insinuación  y  volviese  a  su  salón  público  y  al 

encantador y pulido bar que le espera al í. 

Desgraciadamente,  con  su  suerte,  cada  alma  del  pub-restaurante  aparecería  en  la  sala  de 

entrada en cualquier momento, cada una con mil preguntas en la lengua. Con cosas mucho 

más personales que el tiempo que hace que conocía a Graeme MacGrath. 

Que ella pudiera imaginar. 

Así que apartó el pensamiento de su mente, no queriendo tentar al destino visualizando tal 

escenario demasiado vívidamente. 

- ¿Graeme y tú os acabáis de conocer? - Iain se puso a su lado, demostrando lo que siempre 

había oído acerca de que los escoceses de las tierras altas eran personas excepcionalmente 

curiosas. 

Pennard  no  estaba  cerca  de  las  Tierras  Altas,  pero  la  suave  voz  musical  de  Iain  delató  su 

herencia. Al igual que MacGrath, la rica sangre de Highland corría por sus venas, dándole la 

tan preciada fresa. 

- Lo conozco desde hace tiempo. - El a simplemente no dijo lo corto que había sido ese tiempo. 

-Pero es la primera vez que visito Pennard. - Eso era verdad. 

Y pareció complacer al posadero porque sonreía. 
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- Entonces sabrás que la familia de Graeme ha estado aquí durante siglos-. Había orgul o en su 

voz. -Una vez gobernaron estas partes, los MacGraths. El muchacho es reservado y no habla 

mucho de sus ilustres antepasados. ¿Pero- se detuvo, mirando hacia la puerta exterior cerrada 

-seguramente te ha hablado del Castil o Grath? -  

-Por supuesto-, Kendra optó por una mentira blanca. 

También ofreció una oración silenciosa para que no volviera y la mordiera. 

Pero su mente se l enó de la imagen de Graeme en las altas dunas de Balmedie Beach. Su 

postura la había parecido casi territorial. Había una confianza fácil en él, un aire de posesión, 

como si fuera el dueño de cada grano de arena en la ancha y arrolladora playa. Un hombre que 

creía que cada brizna de hierba en las dunas debía doblegarse a su voluntad. Que incluso el 

mar  y  el  viento  pedirían  su  permiso  antes  de  cambiar  su  rumbo.  Esos  pensamientos  eran 

extravagantes, pero se le ocurrieron en ese momento. 

¿No lo había l amado Janet, el MacGrath? 

lain acababa de hacer lo mismo. 

Si Graeme era un laird o un cacique, no había dicho ni una palabra. Tampoco había mencionado 

nada sobre un castil o ancestral. Por lo que ella sabía, la Quil a era su hogar. 

- Hay una foto de Grath junto a la puerta -dijo entonces Iain, y se dirigió hacia al í-. -Aquí está, 

en toda su gloria caída-, anunció, mirando un gran cuadro enmarcado en blanco y negro de 

una torre demacrada y en ruinas. -Nadie ha vivido al í desde la Edad Media. Los MacGrath eran 

una raza de guerreros antiguos, pero lucharon en el lado equivocado en esos días, y se hicieron 

muchos enemigos poderosos por ello-. 

- Fueron tiempos difíciles, lo sé-. Kendra se le unió, su mente flasheando de nuevo a Balmedie. 

Cuando  vio  por  primera  vez  a  Graeme  en  las  dunas,  por  un  tiempo,  estaba  segura  de  que 

l evaba una tela escocesa, muy parecida a la de los caciques de las Tierras Altas de antaño. 

También habría jurado que l evaba una espada larga atada a su costado. 

Tal arma le sentaría bien. 

Antiguo guerrero. 

La  imagen  hizo  que  su  pulso  se  acelerara.  Hubiera  sido  un  magnífico  señor  de  la  guerra 

medieval. Orgul oso, audaz e intrépido en la batalla. 

Iain golpeó el cristal de la imagen, indicando la torre en ruinas de Grath. -Algunos dicen que 

fue Alejandro Stewart, hijo de Roberto II y conocido como el Lobo de Badenoch, quien hizo el 

mayor daño a Grath, dejando el castil o inhabitable. Eso habría sido más o menos- - se frotó la 

barbil a, pensando - -finales del siglo XIV-. 
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- Ese Stewart era un verdadero alborotador, arrasando por todas partes si el estado de ánimo 

se lo permitía-. Se detuvo, asintiendo con la cabeza a dos lugareños que habían elegido ese 

momento  para  salir  del  pub-restaurante  y  pasar  de  camino  a  la  puerta.  -Quién  despreció  a 

Grath-, Iain se volvió hacia Kendra- -Dejó una ruina romántica, ¿no crees? -  

- Es eso. - El a se acercó a la fotografía, estando completamente de acuerdo. 

¿Quién no lo haría? 

? 

Poco más que una concha, la torre estaba grabada contra un cielo tormentoso. Una vez circular, 

sólo  quedaba  una  media  luna  de  piedra  envejecida.  Tres  ventanas  altas,  alineadas 

verticalmente, mostraban que la torre tenía al menos cuatro pisos. Cerca de la ventana superior 

se veían rastros de una escalera de caracol, los escalones poco profundos que no conducían 

a ninguna parte. 

Kendra tembló, profundamente conmovida. 

No podía imaginar cómo se sentiría MacGrath, con la ruina en la sangre. 

- ¿Dónde está? - El a trazó la escalera apenas reconocible con un dedo. -No vi una ruina como 

esta en el camino desde Aberdeen. -  

- No lo habrías hecho-. Iain miraba la fotografía con la misma atención que ella. -El Castil o Grath 

está más lejos a lo largo de la costa, un poco más al oeste de aquí. El alto acantilado esconde 

la torre. Lo habrías visto si hubieras pasado por Pennard-. 

- Estoy seguro de que Graeme me l evará al í. - El a esperaba que lo hiciera. 

La ruina era sólo su taza de té. 

Las paredes semicirculares, una de las cuales sostenía el contorno de una chimenea en desuso, 

se extendía a ambos lados de la torre en ruinas, lo que demuestra que el Castil o de Grath debió 

ser impresionante en su día. 

Sobre todo, la ruina estaba espectacularmente situada en el borde de un acantilado, en lo alto 

del mar estrepitoso. Quienquiera que hubiera tomado la fotografía había utilizado un ojo de 

artista para capturar el ambiente temperamental en su entorno más magnífico. El oscuro cielo 

hervía con bajas y furiosas nubes, mientras que el áspero mar brillaba, cada rompiente largo 

l evaba una cresta blanca. En algún lugar el sol debe haber atravesado una nube porque la 

silueta del castil o parecía limitada por una misteriosa luz plateada. 
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La extraña luminosidad le dio al cuadro un sentido surrealista. Cuanto más lo estudiaba Kendra, 

más esperaba ver el movimiento del mar. También podía imaginarse las nubes moviéndose, 

pasando la torre hacia el lejano horizonte. 

- Wow. - El a agitó la cabeza, su mirada en la fotografía. -Es espectacular. -  

El posadero no parecía sorprendido. -Aye, así dicen muchas personas que ven a Grath por 

primera vez. Espera a que Graeme te l eve al í. Tiene un impacto aún mayor cuando ves la ruina 

de cerca-. 

-Estoy segura-. 

Se lo podía imaginar. 

Castle Grath parecía un lugar que se apoderaría de tu corazón, reclamándolo para siempre - 

no importa cuán lejos o cuán rápido corrieras. Aunque te alejases a los confíes de la tierra. La 

única paz que conocerías sería al regresar. 

Si eso no fuera posible, lo recordarías en sueños. 

El poder del lugar de Grath era así de fuerte. Y eso significaba una cosa: tendría que ser aún 

más fuerte. 



- HAY MÁS EN EL SITIO DE LO QUE MUESTRA LA FOTO. - Iain sonrió, asintiendo de nuevo a 

otro local que acababa de salir del pub-restaurante. -Si sabes qué buscar, - dijo, volviéndose 

hacia ella, -hay montones de escombros de hierba que alguna vez fueron las defensas de tierra 

de una fortaleza anterior. -  

- ¿En serio? - Kendra trató de sonar sorprendida, sin querer que él supiera que ella reconocería 

fácilmente los bultos de hierba y los montículos de hierba que crecían en ese lugar. Él creía 

que  le  estaba  presentando  cosas  que  ella  no  sabía.  El a  no  quería  disminuir  su  placer  en 

contarlo. 

-Och, sí. - Él sacudió su cabeza. -El castil o estaba protegido por el promontorio en tres lados, 

pero hay una zanja semicircular que podría haber sido una mota. Y el pozo es fácil de detectar 

a pesar de que ha estado l eno de rocas y escombros a lo largo de los años. Las ruinas de 

cocinas,  almacenes  y  otras  dependencias  también  están  dispersas,  algunas  muy  bien 

conservadas. Lo más emocionante de todo- - se inclinó hacia ella -- es un tramo de pared con 

unos pocos arcos en forma de pastil a. El MacGrath me dijo una vez que cree que deben haber 

sido parte de una caminata a la capil a medieval de Grath-. Kendra sonrió. 

Estaba segura de que era verdad. 
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Como el sitio de la ruina de la cima del acantilado lo expuso a la ferocidad de los elementos, 

los antiguos MacGraths habrían apreciado un refugio del viento y de la l uvia cuando hicieron 

el viaje de la torre del homenaje a su capil a. 

Kendra echó otra mirada a la foto, imaginando a Graeme saliendo de la puerta de la torre en 

una tarde tan tormentosa como cuando se había tomado la foto. No le habría molestado el clima 

salvaje del día, estaba segura. De hecho, ella sospechaba que a él le encantaría el viento, el 

fuerte olor de la l uvia en el aire. 

Abrazaría lo salvaje. 

El a también lo haría. 

Y eso podría causar problemas si MacGrath la l evase al asiento ancestral en la mesa de su 

clan. Solo el destello de su sonrisa le quitaba el aliento, incluso parando su corazón. ¿Cómo se 

sentiría ella de pie junto a él en un lugar tan especial? No cualquier sitio cargado de historia, 

sino uno que era suyo. Estar al í con él, en lo alto de un acantilado azotado por el viento y con 

el mar estrellándose contra las rocas debajo de ellos, viendo nubes bajas y malhumoradas que 

bordean la ruina, la neblina soplando por todas partes.... 

¿Podría hacer eso y marcharse? 

Echó otro vistazo a la foto, seguro que no podría. 

No muy bien, de todos modos. 

Siempre mantuvo un buen control de sus emociones. Su vida amorosa que -sin hacer muecas 

de  dolor-  había  sido  todo  menos  maravil osa  en  los  últimos  años.  Su  trabajo  la  mantenía 

ocupada. El a no tenía el tiempo y la energía para una relación, sus intereses siempre en otro 

lugar. 

Hasta ahora... 







Cuando se había sentido ella atraída por un escocés y en una situación en la que se interponían 

tantas  barreras  entre  ellos  que  dudaba  de  poder  derribarlas,  aunque  tuviera  una  fuerza 

hercúlea. Nunca. 

El a creía en el honor. 
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Si Graeme le recordaba a un antiguo guerrero, era anticuada a su manera. 

El a no rompía su palabra. 

Zack y los Cazafantasmas juraron solemnemente no revelar sus tareas. Hacerlo podría costar 

miles de dólares en contratos perdidos. Peor aún, cualquier interrupción en su trabajo podría 

socavar su capacidad de brindar el tan necesario consuelo a los espíritus descontentos. 

Un romance con MacGrath estaba fuera de discusión. Qué pena que esa verdad la atravesara 

hasta la médula. 



Esperando que Iain no viera su malestar, asumió su expresión más despreocupada. - ¿Graeme 

tomó la foto? Se daba cuenta de que la foto tenía pasión. Quienquiera que fuera el fotógrafo, 

tenía más que talento. Podía captar la profunda emoción captada en la imagen malhumorada. 

- No, ese no es su trabajo-. Iain agitó la cabeza. -Janet Murray hizo la película. La has conocido. 

- Miró a la puerta de la cocina. -Fue hace unos diez años, estoy pensando. Solía dedicarse a la 

fotografía en ese entonces-. 

- ¿Janet? -  

-  Sí,  ella  misma  y  a  nadie  más-.  Otra  vez,  una  nota  de  orgul o  enhebraba  las  palabras  del 

posadero. -Era una chica atrevida en esos días, sin miedo a nada. Puedes ver que estaba ahí 

arriba en un día oscuro y ventoso. Los vendavales pueden elevarse, volando un cuerpo desde 

los acantilados antes de que sepas qué te golpeó-. 

- He oído hablar de esas cosas. -  

- Suceden-. Asintió sabiamente. -El sendero del acantilado de Grath es peligroso con cualquier 

tiempo, escarpado y resbaladizo como está. Pero Janet iba todos los días-. 

Kendra escuchó con interés. -Debe gustarle caminar por la colina-. 

- El a amaba a su marido. - Iain echó otro vistazo a la puerta de la cocina. 

Kendra parpadeó, notando el pasado. - ¿Era un MacGrath? -  

- No, Dod Murray no tuvo nada que ver con los MacGrath o su castil o-. Iain bajó la voz, esta 

vez mirando a la puerta abierta de la sala de estar de la posada. El zumbido de muchas voces 

masculinas demostró que la Laughing Gul  Inn todavía estaba disfrutando de una casa l ena. -

Dod era pescador-. Iain le devolvió la atención.  -Era un buen hombre, también. Trabajador, 

pocas palabras, pero un gran corazón, sal del tipo de la tierra, ¿entiendes lo que quiero decir? 

-  
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- Lo hago. - Kendra sonrió. Podría haber descrito a su padre. -Pero no entiendo la conexión con 

la ruina de Grath. O- - dijo en voz baja - - ¿está enterrado al í el marido de Janet? -  

- Ach, no, no está ahí arriba. - Iain agitó la cabeza. -Dod es parte del Mar del Norte ahora, que 

en paz descanse. Sus cenizas fueron esparcidas sobre las olas. Janet no ha estado en Grath 

desde que murió. Solía ir para poder ver su barco entrando con la marea. El padre de Janet se 

hundió con un barco de arenque poco después de casarse con Dod-. la cara de Iain se puso 

seria. -El a nunca olvidó eso. Puso el miedo en ella, lo hizo. Dod trató de hacerla entrar en razón, 

pero ella no quiso hacer nada de eso, insistiendo en que disfrutaba la escalada y eso fue todo. 

La gente de por aquí sabía que no era así-. 

- Qué historia tan trágica-. Kendra tuvo una idea terrible. -Espero que su marido no haya muerto 

en el mar-. 

Para su alivio, Iain agitó la cabeza. -Sufrió un ataque al corazón. Y ... -Entonces se irguió, una 

vez más, el alegre posadero-. No debería estar l enándote la cabeza de tristes historias cuando 

acabas de l egar y seguramente no quieras nada más que tu cama. No quiero que Graeme 

ayune conmigo porque no te dejé dormir-. Él guiñó el ojo, y ya se dirigía a la puerta de la sala 

pública. -No, una chica tan bonita como tú necesita algo así. - 

Kendra lo vio irse, asombrada de que un simple viaje en avión, por mucho tiempo que fuera, la 

hubiera l evado a un lugar donde las mujeres eran  -muchachas- y -bonitas-, todo el mundo 

hablaba con voces suaves y musicales, existían aldeas donde los perros eran bienvenidos en 

los pub-restaurantes, los hombres se despojaban de sus gorras y las ruinas de los castil os 

adornaban casi todos los promontorios azotados por el viento. Era un mundo que hacía que los 

Estados parecieran más lejanos que la extensión de un océano. Incluso Inglaterra, donde había 

estado trabajando antes de dirigirse al norte, le pareció otro planeta. 

Estaba a años luz de cualquier lugar en el que hubiera estado. 

Y no podía pensar en un solo lugar donde preferiría estar. 

Genial. 

Los MacGrath pertenecían aquí. 

El  suyo  como  siempre  lo  había  hecho,  y  siempre  lo  haría.  Era  grande,  musculoso  y  fuerte, 

aunque ella dudaba de que hubiera puesto un pie en un gimnasio. Sus anchos hombros y sus 

poderosos brazos y piernas provenían de caminar por terrenos escabrosos, y tal vez levantar y 

arrojar piedras, lanzar unos cuantos cabos, aire limpio y fresco, y buenos genes - siglos de pura 

sangre de guerrero de las Tierras Altas pulsando en sus venas. 
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Estaba de paso, sólo para hacer su trabajo y seguir su camino. 

Aún... 

Todavía… 

Como tantas veces desde que l egó a Escocia, sintió un extraño tirón en su interior. Y no era la 

atracción usual que experimentaba cuando un espíritu cercano estaba a punto de manifestarse, 

deseando hablar con el a. No, esto fue un tirón en su corazón. 



Al prestarle atención, miró por la ventana junto a la puerta de entrada de la Laughing Gul  Inn. 

La luz de la luna se filtraba a través de las nubes, iluminando la estrecha carretera y el puerto 

pesquero justo más al á. Realmente era otro mundo al á afuera y uno que le hacía señas con 

tanta fuerza, que casi deseaba no haber venido nunca. 

El a sabía la diferencia ahora. 

Y se conocía a sí misma lo suficiente como para saber que, lamentablemente, nunca olvidaría. 

Permitiéndose  un  raro  suspiro,  miró  a  su  reloj.  MacGrath  la  l amaría  a  primera  hora  de  la 

mañana y no quería saludarlo con los ojos sonámbulos. No era una persona madrugadora. Si 

no dormía bien durante una noche suficientemente larga, las ojeras y las bolsas bajo los ojos la 

acompañaban durante todo el día. Una desventaja que esperaba evitar. 

Así que echó una última mirada hacia la sala pública antes de salir corriendo del vestíbulo de 

entrada. Tomó las estrechas escaleras con la misma rapidez, yendo hacia su pequeña pero 

acogedora habitación. Su único deseo era ducharse y luego zambul irse en su cama, colocando 

el  edredón  sobre  su  cabeza.  Pero  sus  planes  se  desvanecieron  como  un  globo  pinchado 

cuando se permitió entrar en la habitación y su atmósfera la golpeó. 

Alerta al instante, cerró la puerta, los escalofríos barriéndola. 

Algo no estaba bien. 

La cama había sido cuidadosamente preparada, como Janet había dicho. Y la bebida nocturna 

prometida  esperaba  en  la  mesita  de  noche,  la  diminuta  botel a  y  el  chispeante  vaso 

seguramente  una  delicia  para  los  que  disfrutaban  del  whisky.  También  había  un  pequeño 

paquete de pan de mantequil a, que era mucho más de su agrado. Su maleta aún estaba junto 

a  la  sil a  azul  a  cuadros  junto  a  la  ventana.  Y  alguien,  muy  probablemente  Janet,  había 

encendido pensativamente la lámpara nocturna en el pequeño baño de la habitación. 

Sus artículos de tocador estaban en el espejo de la cómoda, exactamente donde los había 

colocado. 



104 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               06- El Guerrero Encantado      





La bandeja de hospitalidad tampoco había sido tocada. La tetera eléctrica, los paquetes de té 

y los paquetes adicionales de pan de mantequil a, todos tenían el mismo aspecto que cuando 

ella entró por primera vez en la habitación. Incluso el frasco de mezcla de chocolate caliente 

de la bandeja permaneció donde lo había dejado después de prepararse una taza antes. 

Pero sintió una presencia. 

Quienquiera que fuera, la energía era fuerte, levantando los pelos finos de su nuca. Y cuanto 

más miraba a su alrededor, más segura estaba de que la entidad no estaba en la habitación 

con ella. 

Las  vibraciones  venían  del  exterior,  lo  que  significa  que  la  fuente  era  excepcionalmente 

poderosa. 

Kendra se endureció. 

Parecería que la flota de arenques fantasma y el fantasma de la cabina telefónica habían sido 

los  rompehielos.  Pennard  estaba  definitivamente  saltando  ahora.  Y  su  espíritu  negociando 

talento  estaba  haciendo  efecto,  hormigueos  corriendo  a  través  de  cada  una  de  sus 

terminaciones nerviosas. 

Así que respiró hondo, movió los hombros y se preparó. 

Era hora de ponerse a trabajar. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  8 





Ansiosa de descubrir cuál de los fantasmas de Pennard estaba causando tanto revuelo en la 

atmósfera, Kendra echó un último vistazo a su cómoda cama cubierta de tela escocesa y luego 

se dirigió a la ventana para retirar las cortinas de tartán a juego. 

El a no vio nada. 

El a  esperaba  una  multitud.  Un  contingente  de  los  descontentos  espíritus  de  la  aldea,  sus 

miradas  fantasmales  fijadas  en  su  ventana.  Al  menos,  había  pensado  en  ver  los  barcos 

espectrales,  en  la  marea  y  l enando  el  pequeño  puerto.  O  tal  vez  el  fantasma  de  la  cabina 

telefónica. No le habría sorprendido que se hubiera manifestado debajo de su habitación. Pero 

la cal e Harbour estaba vacía, su asfalto bril ando con nada más que el bril o húmedo de la 

l ovizna que ahora cae. 

Los pocos barcos en la marina estaban igualmente tranquilos, sus tripulaciones no estaban a 

la vista. 

Pennard estaba quieto, ni un fantasma en ninguna parte. 

Luego apareció una camioneta blanca, girando lentamente en Harbour Street desde Cliff Road, 

la angustiosa carretera de pesadil a de curvas que se hundió en el acantilado de Pennard. 

Curiosa, se acercó a la ventana. Inmediatamente, un destello de escalofríos corrió por su cuel o. 

Cuando la camioneta de varios pasajeros se detuvo cerca de la grada de piedra, aparcando 

detrás de su coche, los escalofríos también bajaron por su columna vertebral. Quienquiera que 

condujera el vehículo era la fuente de las fuertes vibraciones que había sentido al entrar en su 

habitación. 

Podía ver energía pulsando alrededor del exterior de la minivan. 

La luminosidad resplandeciente era más bril ante cuando las  letras en negrita adornaban la 

puerta del conductor derecho de la camioneta. Pero la ligera l uvia y la niebla que soplaba a lo 

largo de la carretera dificultaban la lectura de las palabras del anuncio. 

Cuidando de quedarse detrás de la cortina, apretó la frente contra el cristal de la ventana y se 

puso las manos alrededor de los ojos. Consciente de que ahora era tan mala como los aldeanos 

que movían las cortinas de las cabañas y espiaban a los visitantes recién l egados, estrechó la 

mirada en la furgoneta. Esperaba descifrar las palabras de la puerta. 

Tristemente, todo lo que pudo entender fue Heritage. 
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El resto estaba borroso por la l uvia y la niebla, la energía alrededor de la camioneta, que parecía 

tener seis u ocho asientos. Volvió a estrujarse los ojos, intentando con más fuerza leer el cartel. 

Fue entonces cuando se abrió la puerta del conductor y un hombre alto y corpulento salió. 

Parpadeó, seguro que rara vez había visto a un hombre tan alto. 

? 

Por lo menos seis pies y medio, o tal vez seis-cuatro, le recordaba a un oso de peluche gigante. 

Llevaba pantalones negros sueltos y una camisa blanca, con las mangas enrolladas. Su pelo 

que se adelgazaba parecía rojo, pero ella no podía decirlo con seguridad en la noche oscura y 

húmeda. 

Lo más notable de todo, además de su altura, sus mejil as bril aban como manzanas pulidas, 

haciéndole lucir alegre. 

Kendra bajó un poco más el telón, curiosa. 

Seguramente él no había sido responsable del aire cargado en su habitación. Tenía que haber 

otra fuente para los escalofríos que la arrastraron. Sin embargo, había un resplandor de energía 

rodeando su furgoneta. 

El resplandor también se aferraba a él. 

Luego puso las manos en las caderas y miró hacia arriba y hacia abajo por la cal e Harbour, 

observando la aldea de una manera patentada. Inmediatamente, Kendra supo por qué el Otro 

Mundo lo estaba marcando tan claramente para ella. 

Tenía algo que ver con el Proyecto Pennard. 

Pero antes de que pudiera concentrarse con suficiente fuerza como para que uno de sus guías 

espirituales  o  un  fantasma  hablador  de  Pennard  le  respondiera  y  revelara  la  conexión,  el 

hombre regresó a su camioneta y se marchó. 

Sus escalofríos desaparecieron. 

Permaneció en la ventana y se frotó la nuca, contenta de no haber l amado a Raziel, su principal 

guía  espiritual  en  el  otro  mundo.  Un  ser  poderoso  que  nunca  había  tenido  una  existencia 

humana, los mensajes de Raziel eran a menudo crípticos. Él creía que ella debía encontrar su 

propio camino. También era un poco vanidoso, arrugando su nariz hacia los otros contactos 

sobrenaturales de ella, Saami y Ordo, que una vez habían caminado por la tierra y estaban más 

inclinados a divulgar información cuando se les pedía. 

Desafortunadamente, Saami y Ordo disfrutaron tanto de la guía espiritual que se dispersaron. 

Como una antigua hija de las flores de los años 60, Saami creía en compartir su amor. Ordo, 
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famoso  en  la  era  vikinga  como  un  comerciante  nórdico  que  viajaba  lejos,  simplemente  le 

gustaba mantenerse ocupado. Ayudaron a muchas personas sensibles como Kendra y por eso 

no siempre estaban disponibles cuando ella los necesitaba. 

Raziel, por mucho que lo intentara, seguía siendo su último recurso. 

Así  que  volvió  a  escudriñar  la  cal e,  asegurándose  de  que  la  energía  que  sentía  se  había 

desvanecido con la partida del hombre -Heritage- y su furgoneta. 

Lo había hecho. 

Pero su piel resurgió de nuevo cuando su mirada se iluminó en el cal ejón entre las dos cabañas 

donde Graeme la había l evado antes. La niebla que se movía a lo largo del muelle no era lo 

suficientemente espesa como para esconder al hombre que estaba al í de pie, observando la 

camioneta que se iba. 

Era Gavin Ramsay. 

Y la mirada en su cara explicaba por qué no le gustaba a Graeme. 

A ella tampoco le gustaba. 

Más alarmante aún, algo le dijo que era más que un hombre que disfrutaba atrayendo a las 

crédulas turistas a su cama. 

Él era... 

El a no lo sabía. 

Pero  seguro  que  a  ella  no  le  gustaba  la  forma  en  que  él  paseaba  por  la  cal e  Harbour,  en 

dirección al acantilado de su casa. Puede que no sea un fantasma, pero al igual que el extraño 

de la furgoneta, tenía una energía poderosa  - ella podía ver cómo crepitaba a su alrededor 

mientras él desaparecía por el camino. 

Frunciendo el ceño tras él, se frotó los brazos contra otro sarpullido de escalofríos. 

Se preguntó si MacGrath conocía la fuerza de su enemigo. 

El a tendría que alertarlo. 

¿Pero cómo podría explicarlo que lo sabía? 



MUCHO MÁS TARDE, en las pequeñas horas de la noche, Graeme MacGrath se paró en la 

ventana delantera de la Quil a y vio la luz de la luna bril ar en la bahía. Podía oír la marea que 
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se avecinaba sobre las rocas de la oril a y el suave tintineo de los barcos que se mecían en sus 

amarres.  La  niebla  seguía  colgando  en  el  aire  y  una  ligera  l uvia  seguía  cayendo,  las  gotas 

bril ando en los cristales de su ventana. La cal e Harbour parecía tranquila, aunque algunas 

luces centelleaban aquí y al á, demostrando que algunos aldeanos todavía no habían buscado 

sus camas. 

Jock también estaba inquieto. 

Bien sintonizado con el estado de ánimo de Graeme, los sentidos del perro se agudizaron. Jock 

había  disfrutado  de  suficientes  vidas  a  su  lado  como  para  leerlo.  Ahora  mismo,  las  orejas 

animadas  del  perro  y  su  paso  eran  una  señal  segura  de  que  sabía  que  Graeme  estaba 

planeando hacer algo importante. 

Jock insistió en participar en asuntos vitales. 

Era una tradición. 

Uno que habían guardado durante siglos. 

- Estamos casi listos, muchacho. - MacGrath miró hacia donde el perro se preocupaba al otro 

lado del salón. 

Pequeña y ordenada, era la mejor habitación de la Quil a, como los Highlanders l amaban a las 

salas de estar tan poco utilizadas. Y con tan pocos visitantes l egando a su puerta, no veía razón 

para no disfrutar de las comodidades del salón. Un fuego de turba siempre bril aba en el hogar, 

y el sil ón junto a la chimenea estaba desgastado, acogedor y nunca fuera de los límites de 

Jock. 

Esta noche pasaría un tiempo antes de que Graeme se sentara en el sofá menos acogedor y le 

permitiera a Jock su asiento favorito en la sil a junto a la chimenea. 

Así que salió del salón y bajó por el oscuro pasil o de entrada a la puerta principal de la cabaña. 

Jock se quedó atrás, cayendo sobre sus caderas y asumiendo su expresión más afligida. Era 

un viejo truco, tan bien usado como fingir dormir y empleado con la esperanza de que Graeme 

regresara rápidamente y que el hombre y el perro pudieran disfrutar de unas horas juntos ante 

el fuego del hogar. 

La estrategia de Jock fal ó. 

Sabiéndolo, se acolchó al final del pasil o, uniéndose a Graeme en la puerta. 

? 
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-Una mirada, viejo amigo. Eso es todo. - Graeme le dio una palmadita en la cabeza al perro 

antes de que abriera la puerta y saliera a la escalera. -No me arriesgaré a hacer lo que debemos 

hacer si hay una pizca de Ramsay en el aire-. Desafortunadamente, lo hubo. 

Graeme captó el olor del patán en el instante en que levanto su cara en el viento. El olor era 

tenue, pero inconfundible: un rastro de almizcle y cítricos, la costosa colonia que manchaba el 

aire de las buenas noches. 

Afortunadamente, el olor era un residuo. 

Dondequiera que Ramsay había estado en Harbor Street, ahora se había ido. 

Aun así, no está de más saber estar seguro. 

MacGrath  salió  de  la  entrada  a  la  cal e,  ignorando  la  l ovizna.  Miró  al  otro  lado  de  la  cal e, 

abriendo sus sentidos mientras se concentraba en el agua oscura y cristalina de la bahía. Todo 

parecía  tranquilo,  con  solo  un  ligero  golpe  agitando  el  mar.  La  luz  de  la  luna  iluminaba  la 

carretera y el estrecho tramo de guijarros que había más al á. Por lo demás, la aldea estaba 

quieta. 

Aún no satisfecho, inclinó la cabeza, aclarando su mente. Inhaló profundamente, sondeando la 

noche. El aire olía a mar, l uvia fría y humo de turba. 

Eran olores familiares e hicieron que su corazón se apretara. 

La esencia de toda esta costa, los olores le recordaron por qué hizo lo que hizo. El os trajeron 

a casa la importancia de mantener a Pennard a salvo, preservando la dignidad de la aldea y el 

orgul o de un lugar tan profundamente arraigado en cada centímetro de este magnífico tramo 

de costa. 

Graeme respiró hondo una vez más, dejando que sus sentidos buscaran a su enemigo. 

La mancha de Ramsay era apenas perceptible ahora. 

- Ya no está por aquí, no ahora-. Miró a Jock, sin sorprenderse al ver que el perro inclinaba la 

cabeza hacia atrás y olfateaba la niebla que rodaba por la cal e. A Jock le encantaba imitar las 

posturas de Graeme. 

Gruñó al oír el nombre de Ramsay. 

También mantuvo una excelente vigilancia cuando entraban en la cocina de la Quil a y Graeme 

recuperó su Libro de las Sombras, el Grimorio centenario -un libro de registros meticulosos- 

guardado por su familia desde que habían sido nombrados Guardianes hace tantos años. 

Guardianes de la Vara de la Sombra, eso era. 
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MacGrath se agarró los puños, preguntándose como tantas veces, porque su clan tenía que 

tener un honor tan dudoso puesto sobre sus anchos hombros cubiertos de tela escocesa. 

Pero él sabía por qué. 

En  tiempos  de  antaño,  el  honor  y  la  integridad  significaban  algo.  Actos  grandes  y 

desinteresados fueron notados y recompensados innumerables años atrás cuando Escocia era 

joven. 

Y todos los insultos contra el pasado y las acciones heroicas de sus antepasados no cambiarían 

nada. 

Así que le dio a Jock un masaje más en las orejas y luego comenzó a caminar por el estrecho 

sendero junto a su casa. Había que revisar la pared rocosa detrás de su barril. Fue al í, en lo 

profundo de la piedra del acantilado, donde descansó la preciosa Varita de la Sombra, no lejos 

de  donde  el  joven  Ritchie  Watt  se  había  lanzado  apresuradamente  para  escapar  antes  de 

Graeme. 

Para su alivio, la pequeña área detrás de su casa y, lo que es más importante, el propio farol, 

se sentía limpia. No quedó rastro de la visita de Ritchie. Tampoco había ni una pizca de Ramsay 

en el aire. 

Sintió el bajo latido de la Vara de la Sombra. 

El alivio se apoderó de él y parte de la tensión se fue de sus hombros. No se sorprendió cuando 

Jock lo miró con orgul o, como si fuera el único responsable de la seguridad de la Vara. Con 

su  cola  emplumada  y  alta,  Jock  abandonó  el  costado  de  Graeme  y  trotó  para  oler  la  fría  y 

húmeda piedra de la pared del acantilado. 

- Esa reliquia es la guía, muchacho. Ningún hombre lo ha perturbado. - Graeme esperaba que 

siguiera siendo así. 

Cualquier otra cosa era impensable. 

La Varita de la Sombra era una reliquia altamente pulida de azabache y ámbar, su longitud en 

espiral  anil ada  por  estrechos  anil os  de  cristal  claro  y  bril ante.  Una  vez  una  posesión  muy 

preciada de los Antiguos, los antiguos que dominaban Escocia en un tiempo tan lejano que 

pocos recuerdan ahora, el tesoro se ganó su nombre por su habilidad para arrojar un manto de 

niebla impenetrable sobre cualquiera o cualquier cosa que necesitara tal protección. Ejércitos 

enteros,  o  castil os  asediados,  podían  ser  hechos  invisibles  a  los  ojos  de  los  mortales.  El 

portador de la Varita solo tenía que empujar la reliquia hacia quienquiera, o lo que sea que 

desease proteger. 



111 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               06- El Guerrero Encantado      





Reinos y buenos hombres a menudo eran ayudados por el poder de la Vara, aunque, si se les 

preguntaba, los testigos habrían jurado que sólo nubes rodaban de la nada; la famosa niebla 

de las Tierras Altas salvaba el día. 

Desafortunadamente, algunos hombres sabían que había más cosas en juego. 

Ninguna edad se libra de sus canal as. 

Hombres convertidos por la codicia y cuya sed de poder ennegrece su última pizca de honor. 

Un druida oscuro l amado Morcant era una de esas almas, y cuando robó la Vara de la Sombra 

del cuidado de los Ancestros, esperando usarla para ganar la recién construida y magnífica 

fortaleza  de  los  MacGrath,  Castle  Grath,  los  intrépidos  guerreros  del  clan  lo  derribaron, 

salvando su hogar y, para su asombro, también rescatando la preciosa reliquia de los antiguos, 

la Vara de la Sombra. 

El  destino  del  clan  fue  entonces  sellado,  su  camino  alterado  para  siempre.  Los  Antiguos, 

prefiriendo  no  profundizar  demasiado  en  las  vidas  de  los  hombres  mortales,  dieron  al  jefe 

MacGrath un lapso de siete días para decidir el destino de la Vara de las Sombras. 

Era una bendición que deseaban otorgar a los MacGrath por su valor y lealtad. 

Después de mucho debate, los ancianos del clan decidieron sabiamente enterrar la reliquia en 

lo profundo de la piedra de un acantilado cercano. Los MacGraths prometieron proteger el sitio 

secreto, protegiendo la Vara de cualquiera que intentara de nuevo abusar de su poder. 

Contento porque el jefe de MacGrath no estaba tentado de agarrar la varita para sí mismo, los 

Ancestros le sonrieron al Clan MacGrath, nombrándolos Guardianes de la Varita. También se 

les confió la vigilancia de toda la larga y accidentada costa. Y, no del todo a gusto del jefe, se 

les dieron los poderes mágicos para hacerlo. 

Desde ese momento en adelante, cada jefe MacGrath poseía una magia antigua fuerte y el 

conocimiento para ejercerla para siempre. 

Era una responsabilidad de la que Graeme podría haberse librado. 

El tiempo había pasado y ningún hombre moderno hablaba de los antiguos o de sus muchos y 

una  vez  poderosos  dioses.  Menos  aún  se  dieron  cuenta  de  que  entre  los  innumerables  -

artefactos  históricos-  que  se  exhibían  en  los  museos  de  Escocia,  algunos  eran  en  realidad 

tesoros sagrados que  -incluso ahora- estaban poderosamente impregnados de la magia de 

antaño. 

La Vara de la Sombra fue una de las más grandes reliquias de todos los tiempos. 
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Su deber era salvaguardarlo, y su amado hogar. Por poco moderno o inconveniente que le 

pareciese la tarea. 

Las  consecuencias  de  eludir  tal  legado  son  impensables.  Incluso  si  de  vez  en  cuando 

contemplaba la posibilidad de alejarse, condenando el patrimonio y la responsabilidad, Gavin 

Ramsay hizo que tal renuncia a sus obligaciones fuera absolutamente imposible. 

Ramsay era descendiente directo de Morcant. 

Y había heredado la afición de su antepasado por causar problemas y su ilimitada búsqueda 

de poder. En los últimos años, también parecía estar ganando el talento de Morcant para la 

hechicería y otras brujerías. 

Graeme estaba seguro de eso. 

También  estaba  bastante  seguro  de  que  Ramsay  había  adivinado  el  secreto  más  oculto  de 

Graeme. 

Que al igual que su padre antes que él y su padre antes que él, a Graeme también se le había 

concedido una vida de setecientos años y un día. 

Su tiempo se acabaría en setenta y cinco años. Era el último MacGrath. 



Los SIGLOS DEL DEBER y el honor pesaban sobre él, se acercó para unirse a Jock en la pared 

del acantilado. Llegase lo que viniese, guardaría el secreto del acantilado, el precioso tesoro 

que tenía en su corazón de piedra, hasta que l egase su día del juicio final y no volvió a respirar. 

Y cuando se fue... 

Se l evaría su legado con él, no dejando que los futuros Guardianes sufriesen su destino. Pero 

antes  de  ese  día,  cumpliría  con  un  último  deber,  aunque  no  fuera  exactamente  lo  que  sus 

responsabilidades le exigían. 

Devolvería la Vara de la Sombra a los antiguos. 

El  mundo  había  cambiado  y  realmente  creía  que  los  Antiguos  eran  ahora  más  capaces  de 

salvaguardar una reliquia tan poderosa. 

No caería en manos de Ramsay. 

Y no sería desviado de su deber por cierto historiador del paisaje americano. 
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Apartándola de su mente, miró a Jock y los dos volvieron a entrar en la cabaña. Ahora no era 

el  momento  de  dejar  que  los  bril antes  ojos  azules  y  la  suave  y  cálida  calidez  de  Kendra 

empañaran su pensamiento. 

Necesitaba estudiar el Grimorio. Y el viejo tomo requería toda su concentración. 

Una grieta había surgido en la cara del acantilado tras la Quil a, y era solo cuestión de tiempo 

hasta que la ruptura se ensanchase, dejando al descubierto el escondite centenario de la Varita 

de la Sombra. 

Lo más alarmante de todo era que estaba seguro de que la grieta no había sido hecha por 

causas naturales. 

El daño fue deliberado. 

Y eso significaba problemas. 

Había  estado  estudiando  el  Grimorio  durante  siglos,  estudiando  sus  frágiles  páginas  y 

escudriñando textos casi indescifrables escritos con tinta vieja y descolorida, en busca de una 

forma  de  recuperar  con  seguridad  la  reliquia,  ver  su  antiguo  y  sagrado  ser  devuelto  a  los 

Antiguos. 

Hasta ahora, el Libro de las Sombras de su clan no le había ayudado en absoluto. 

Muchos de los extraños símbolos e ilustraciones del tomo eran aún más difíciles de entender 

que las palabras arcaicas. Esperaba tener tiempo para seguir buscando. 

Ahora… 

Frunció el ceño y bajó una mano sobre su barbil a, luego l egó a palmear los hombros de Jock 

cuando el perro l egó y se inclinó hacia él. Como quiera que lo hiciera, solo tenía una opción. 

Tendría que buscar más rápido si, como sospechaba, Ramsay fuera responsable de la grieta 

en la piedra del acantilado. 

Lástima que la prisa no era conocida por mejorar las cosas. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  9 



-No me mires así. -  

MacGrath frunció el ceño a Jock, casi deseando que su fiel viejo amigo se hubiera retirado a 

su sil ón junto al fuego cuando regresaron a la Quil a. Eso fue hace más de una hora, y Jock 

había  estado  tratando  a  Graeme  con  su  mirada  de  -tú-no-sabes-  qué-estas-mirando-  desde 

entonces. Era una mirada que el perro le daba cada vez que levantaba una cierta losa del suelo 

de piedra de la cocina y recuperaba el antiguo tomo conocido simplemente como el Libro de 

las Sombras. 

Una de las posesiones más preciadas de su familia, el libro estaba encuadernado en cuero, era 

pesado y tan viejo que a menudo le preocupaba que se convirtiera en polvo en sus manos. 

Pero  en  algún  lugar  dentro  de  la  encuadernación  agrietada  del  Grimorio  y  entintada  en  un 

pergamino quebradizo, estaba la clave para devolver la Varita de la Sombra a los Antiguos. 

Al menos eso esperaba. 

Había estado estudiando el libro durante siglos. Lamentablemente, fue en vano. 

? 

Y cada vez que intentaba descifrar los secretos del tomo, Jock miraba con su mirada canina 

sin pestañear. Hasta que, por fin, se aburrió viéndolo pasar las frágiles páginas. Entonces, como 

si se lavara las patas de la estupidez de su amo, se sentaba junto a la puerta de la cocina a la 

espera de que Graeme lo l evara a dar su paseo nocturno por la oril a. 

- No he terminado aquí-. MacGrath miró con más atención el Libro de las Sombras, estudiando 

las  extrañas  palabras  y  símbolos.  Secretos  codificados,  conjuros,  encantos  y  rituales  que 

impartían  conocimiento  místico,  permitiendo  a  los  adeptos  ganar  amor,  poder  y  riquezas. 

También había instrucciones sobre cómo castigar a los enemigos, evitar el mal y adivinar el 

futuro.  Las  anotaciones  más  fáciles  de  leer  cubrían  la  magia  natural  y  la  curación,  dando 

descripciones  de  hierbas  medicinales  y  piedras  preciosas  encantadas.  Escrita  con  tinta 

descolorida a través de las páginas gruesas y amaril entas, la escritura pertenecía a una época 

lejana. 

Una época anterior incluso a que su tatarabuelo caminara por las colinas. 

Sin  embargo,  algunos  de  esos  antepasados  habían  logrado  desentrañar  el  significado  de 

algunas palabras y símbolos. Sus útiles notas estaban en los márgenes, dándole sus únicas 

pistas sobre lo que buscaba. 
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En casi setecientos años, no se había acercado a los éxitos de sus antepasados a la hora de 

descifrar la escritura enloquecedoramente ilegible y los extraños bocetos. 

Mordió una maldición mientras pasaba otra página. 

Jurar en presencia de un libro tan cargado de magia no era un error que cometería. El aire de 

la cocina tarareaba con el poder del tomo. Y las páginas se calentaban bajo sus dedos, como 

si el pergamino viviera y respirara. 

Por lo que él sabía, así era. 

De cualquier manera, sólo se aceptaba una reverencia absoluta al entregar el Grimorio. 

Así que trató al tomo con cuidado. 

Detrás de él, Jock mostró menos respeto quejándose. 

Pero cuando Graeme le echó otra mirada, el perro cayó al suelo de piedra y meneó la cola. Su 

expresión se volvió esperanzada, l ena de una excitación apenas reprimida. 

- Aún no he caminado-. Graeme se enderezó y enrolló los hombros. Había colocado el Libro de 

las Sombras en la robusta mesa de roble de la cocina, y doblado durante la última hora le había 

hecho doler la espalda. 

También le dolía la cabeza. 

Y el rastro de salchichas, tocino y huevos que permanecía en el aire -un recordatorio de su 

merienda de medianoche- le daba hambre de nuevo. 

Resistiendo el impulso de ir al refrigerador, frunció el ceño y se frotó la nuca. Afuera, la noche 

se había calmado, el viento se había ido y la l uvia había cesado. Todo lo que escuchó ahora 

fue el sonido del mar y el crujir de la cola de Jock a través del piso de la cocina. 

O eso pensó hasta que captó el inconfundible crujido de pasos sobre roca de guijarros. 

Alguien estaba caminando por la oril a. 

Y las espinas en la nuca le advirtieron que no era nadie quien debía estar al í. 

El gruñido de Jock dijo lo mismo. 

-  Te  quedarás  aquí.  -  Miró  severamente  a  su  amigo  mientras  cerraba  cuidadosamente  el 

Grimorio y devolvía el tomo a su escondite. 
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Si uno de los seguidores de Ramsay buscaba problemas -podía ver por las vibraciones en el 

aire  que no era el  propio Gavin- lo último que quería era preocuparse por Jock cuando se 

enfrentase al intruso. 

-No hay tiempo para decir un conjuro de sellado sobre la losa-, dijo mientras colocaba la piedra 

sobre  el  hueco  del  piso.  Sus  palabras  calmarían  el  orgul o  de  Jock.  -Tendrás  que  vigilar  el 

escondite del libro hasta que regrese. 

Jock dio otro golpe bajo en el pecho. 

Pero dejó su puesto junto a la puerta de la cocina para sentarse obedientemente junto a la losa 

de  piedra.  Para  alivio  de  Graeme,  el  perro  levantó  la  cabeza,  asumiendo  una  mirada  que 

mostraba que se sentía importante. 

Eso estuvo bien. 

Había perdido mucho de lo que se preocupaba en los últimos siglos, pero siempre había tenido 

a Jock. Aunque fuese lo último que hiciese, se aseguraría de que el perro supiera cuánto lo 

amaban y apreciaban. Si Jock era feliz, cualquier cosa podía ser tolerada. 

- Esto no tomará mucho tiempo. - Se frotó las orejas de Jock y luego sacó un puñal bien afilado 

de un cajón colocado en la mesa de roble. 

Era un cajón que ni los ojos más curiosos podían notar y que sólo se abría al tacto. 

- No dejes ese lugar, muchacho. - Graeme metió el puñal bajo su cinturón. La hoja era tan única 

como el cajón secreto y esperaba no tener que hacer uso de sus capacidades. 

Salió a la noche, no se molestó con el sigilo mientras caminaba por el costado de su cabaña 

hacia el camino. 

Quienquiera que estuviera en la oril a, sabía que se uniría a el os. 



GRAEME  CRUZÓ  EL  CAMINO  DE  INMEDIATO,  examinando  la  playa  vacía  mientras  se 

acercaba. La bahía estaba tranquila, el agua chapoteando en la oril a de guijarros. La luz de la 

luna iluminó un sendero hacia el horizonte e iluminó el camino que serpenteaba el acantilado. 

Una mirada al otro extremo de la aldea mostró nubes bajas flotando sobre los acantilados y 

unas pocas estrellas parpadeando en lo alto. Pennard durmió, la pequeña aldea de pescadores 

que parecía muy alejada del ajetreo del mundo exterior. 

La tranquilidad era una ilusión. 
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Dos hombres estaban cerca de la cueva en el borde de la bahía, su presencia estropeando la 

imagen. Podrían haber sido fisuras negras en el acantilado. Pero él sabía que no era así, así 

que se acercó a ellos con pasos largos y seguros. 

Los reconoció como los hermanos Fleming, Roddie y Patrick. 

No, no, no, no. Los locales eran de su mismo tamaño. También eran los mejores luchadores de 

Ramsay, aunque deberían saber desde su último encuentro con Graeme que habían cometido 

un grave error al venir a desafiarlo de nuevo. Sus armas, tubos de acero de dos pies de largo, 

no les ayudarían. 

Fueron unos tontos al pensar eso. 

Graeme dejó que su mirada se fijara en las tuberías, y luego les dio una sonrisa fría y lenta. 

Podían alegrarse de que esta no fuera una época en la que los enemigos de un hombre podían 

ser asesinados con un solo golpe de espada. 

- ¿No aprendiste la lección la última vez? - Fue a pararse frente a el os. -Puede ser- - se sacó 

la cinta de cuero de la cola de cabal o, liberándose el pelo - - ¿queréis que vuestras caras se 

ensangrienten de nuevo? ¿O lo que buscáis son huesos rotos? 

- Les daré a los dos, con mucho gusto. - Agitó la cabeza, dejando que su pelo se moviera sobre 

sus hombros. 

Los vikingos y muchos guerreros medievales de las Tierras Altas habían disfrutado luchando 

con el pelo suelto. En su tiempo en ese mundo, Graeme había hecho lo mismo. 

Era una tradición que había mantenido. 

Los Fleming efe entrecerraron los ojos hacia él, como si lo supiesen. 

Graeme flexionó los dedos, listo. -Son hombres valientes, viniendo aquí. 

- Caminamos por la playa-. Roddie, el mayor de los dos, levantó su pipa, golpeando el arma 

improvisada contra su palma. -La Quil a es tuya, lo último que oí. No tienes ningún derecho 

sobre la playa-. 

- Tengo más que eso, como tú y tu amo saben. - Graeme se acercó. -Hazte un favor y vuelve a 

Spindrift y dile que mantenga a sus matones fuera de mi vista. -  

- Te destripará, MacGrath-. Roddie escupió al suelo. 

-  Yo  digo  que  no  lo  hará-.  Graeme  agitó  la  cabeza,  lentamente.  -Vosotros  dos  l eváis  las 

cicatrices de nuestra última pelea. ¿Realmente quieres más? -  
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- ¡Bastardo arrogante! - Patrick se lanzó, balanceando su pipa contra la cabeza de Graeme. 

Graeme se agachó y giró, levantando su brazo para agarrar la muñeca de Patrick con fiereza. 

La pipa cayó de sus dedos, golpeando la teja. Graeme pateó la pipa hacia el oleaje, y luego 

empujó a Patrick hacia un lado, tirando hacia atrás para aplastar a Roddie en la nariz cuando 

saltó hacia adelante para defender a su hermano. 

- ¡Sí! - Roddie se tambaleó, su pipa también se le escapó de las manos mientras caía de rodil as 

al borde del agua. - ¡Pagarás por esto! - Miró con ira a Graeme, una mano aferrada a su nariz, 

sangre corriendo entre sus dedos. 

Recuperado, Patrick corrió a por la pipa de su hermano. Maldiciendo, se inclinó para agarrar el 

arma, pero Graeme estaba sobre él en un golpe, tirando de él por la parte de atrás del cuello 

de su chaqueta. 

-  No  te  librarás  de  nosotros  tan  fácilmente,  hombre  foca-.  Patrick  se  liberó,  tirando  de  su 

chaqueta en su lugar. -La próxima vez no nos verás ni nos oirás l egar. Vamos a... -  

- Siempre fal arás-. Graeme dio un paso atrás, permitiendo que su magia les diera una idea de 

cómo  había  sido  una  vez:  un  guerrero  medieval  armado,  duro,  endurecido  en  la  batal a  y 

aterrador. -Duda de mí por tu cuenta y riesgo. No he disfrutado de una verdadera pelea en un 

tiempo. -  

Tomando su puñal de debajo de su cinturón, lo apuntó al vientre de Patrick, dejando que la 

hoja se alargara en la afilada espada larga que realmente era. Cuando su punta tocó la tripa del 

otro, la marca bril ó como fuego azul. 

Patrick  palideció,  con  los  ojos  redondeados.  Se  alejó,  levantando  las  manos.  -  ¿Qué  eres, 

MacGrath? -  

- Nada con lo que quieras meterte-. Graeme movió su muñeca y la bril ante marca ya no estaba. 

Pero aún sostenía la daga en su mano. 

Las caras de los dos hermanos mostraban que ya habían tenido suficiente. 

- Les daré crédito a los dos por no correr-, dijo MacGrath mientras Roddie se acercaba a ellos 

con la nariz ensangrentada. -Un hombre dispuesto a enfrentar a su enemigo y luchar, incluso 

cuando está equivocado, es un hombre que merece respeto. -  

Sus palabras fueron recibidas por miradas hoscas. 

Ninguno de los dos se movió. 
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Graeme agarró sus manos por detrás de su espalda y caminó un lento círculo alrededor de 

ellos. 

Sus pasos dejaron una barrera infranqueable, atrapándolos si intentaban huir antes de que él 

acabase con ellos. Esperaba que no se requirieran más usos de sus habilidades mágicas. A 

pesar de la presencia de Ramsay, Pennard estaba poblada por gente buena y honrada que no 

necesitaba aprender sobre los poderes mucho más al á de su vida diaria. 

- Vosotros dos sabéis que no podéis vencerme. - Graeme se detuvo ante ellos, cruzando los 

brazos. -Así que dime, ¿qué os trajo aquí esta noche? 



Un SILENCIO Enojado RESPONDIÓ al MacGrath mientras Patrick aplastaba su boca en una 

línea dura y apretada. Roddie le miró con ira desde lo alto de sus dedos rojos y goteantes, sus 

ojos bril ando de resentimiento. 

Graeme se encogió de hombros. -Habla o estarás aquí un rato. -  

No les advirtió del círculo de vigilancia, sabiendo que Ramsay  les habría informado de tales 

interferencias. 

La mirada que intercambiaron le dio la razón. 

-  Tu  madre  es  una  buena  mujer-.  Graeme  echó  un  vistazo  al  mar,  dejando  que  su  mirada 

iluminara una de las cabañas más modestas de Pennard. - ¿Realmente quieres que se despierte 

para ver a sus muchachos desnudos en la playa? -  

Levantó una ceja sobre la palabra desnuda, haciéndoles saber que podía arreglar algo así. 

Quererlo era todo lo que era necesario. 

Como él adivinó, el orgul o varonil venció a la terquedad. 

- Ramsay nos envió. - Roddie se rompió primero, sus palabras parloteaban entre sus dedos 

ensangrentados. 

- Eso ya lo sé-. Graeme levantó una mano, fingiendo examinar sus nudil os. 

Cuando ninguno de los dos hermanos volvió a hablar, envió otra mirada a la silenciosa fila de 

las casas de Pennard. Esta vez se centró en una alegre casita de campo de color rojo donde la 

luz aún bril aba detrás de las cortinas de encaje. 
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Se volvió hacia Patrick. -He oído que has estado viendo a Annie Gil espie. Es una buena chica. 

Bonita, honesta y trabajadora. ¿Qué pensaría ella al verte aquí, temblando al amanecer, y no 

l evando un punto de sutura? -  

Graeme nunca permitiría que Annie o la Sra. Fleming vieran algo así. 

Pero Roddie y Patrick no necesitaban saber eso. 

- Eres un bastardo, hombre foca-. Patrick se enfureció. 

Graeme sonrió. -Eso dicen algunos. Ahora dime por qué Ramsay te envió aquí. Una vez que lo 

hagas, te dejaré ir-. 

Los hermanos volvieron a mirarse. 

Patrick habló. -Es la americana. Gavin no cree que sean pareja. La vio entrar sola en el Laughing 

Gul  esta noche-. Echó un vistazo a la cabaña iluminada de Graeme. -Quería que viéramos si 

ella se había unido a ti más tarde. - Graeme no se sorprendió. 

Pero  la  ira  surgió  dentro  de  él.  -Eso  no  es  asunto  de  hombres-,  dijo,  manteniendo  su  cara 

impasible. -Dónde duerme no es asunto de Ramsay. Puedes decirle que es mía, porque lo es-. 

Ahora, más que nunca, estaba decidido a protegerla. 

Otra parte más profunda de él, trató de hacerla suya de verdad. Pero ignoró ese fuerte anhelo 

y se concentró en los muchachos Fleming, liberando el círculo de ataduras que había creado 

a su alrededor. 

Se  enfrentó  cara  a  cara  con  ellos,  metiendo  los  puños  en  el  frente  de  sus  camisas.  -Dile  a 

Ramsay que, si mira a Kendra, lo haré pedazos, incluso las gaviotas no encontrarán lo suficiente 

para l enar sus estómagos con él. -  

Antes de que cualquiera de los dos pudiera responder, los giró y apretó sus antebrazos contra 

sus gargantas. -Hazlo ahora- - apretó más fuerte, haciéndolos balbucear - -o te enfrentarás a 

un destino tan bueno como el de Ramsay-. 

- Ahora marcharos. - Les quitó los brazos del cuello y les dio a cada uno un fuerte empujón. -

No olvides mi advertencia. -  

Se tambaleaban, tropezando antes de enderezarse. Luego salieron corriendo de la playa y se 

fueron por la cal e Harbour Street, sus pasos apresurados resonando a lo largo de la costanera. 

MacGrath  se  quedó  dónde  estaba,  cuidando  de  ellos.  Sólo  cuando  la  noche  se  detuvo  de 

nuevo, cruzó la cal e y regresó al interior de la Quil a. 
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Lástima, no se quedaría mucho tiempo. 

Roddie  y  Patrick  no  representaban  ninguna  otra  amenaza  esa  noche.  Pero  Ramsay  estaría 

furioso. Su temperamento podría incluso enviarlo a la Laughing Gul  Inn. Era una posibilidad 

que Graeme no podía permitir. 

Tendría que ir al í primero. 

Y si no quería desestabilizar a Kendra a esta hora tan tardía. Solo tenía una forma de hacerlo 

'Magia'. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  10 





Poco después de la pelea de Graeme con los hermanos Fleming, se encontró de nuevo en la 

mejor habitación de la quilla. Se sentó en su sofá demasiado cómodo, tratando de ignorar los 

ronquidos contentos de Jock. Por supuesto, su amigo durmió acurrucado en el desgastado y 

acogedor  sil ón  junto  a  la  chimenea.  El  cuerpo  en  blanco  y  negro  de  Jock  tomó  el  asiento 

completamente acolchado de la sil a súper acogedora. 

A Graeme no le importó. 

Su perro merecía una buena vida. 

Cada vez que Jock regresaba con él, se aseguraba de que su nueva ronda juntos superara a 

la anterior. Saber que su amigo era feliz fue uno de los pocos placeres de Graeme en su propia 

vida de setecientos años y un día. Prohibir a Jock el sil ón era lo último que haría. 

Frustrar a Ramsay, por otro lado, era un deseo que ardía en su sangre. 

La cara del cobarde se elevó en su mente y se dio un puñetazo en las manos, olvidando que 

había estado tratando de mantenerlas relajadas a sus costados. 

Ramsay lo atrapó. 

Era un enemigo que tomaba lo que quería, cuando lo quería, y siempre con total desprecio por 

las consecuencias. Ahora había puesto su mirada en Kendra. El pensamiento cuajó en el hígado 

de Graeme. También le hizo desear de nuevo que él y Ramsay hubieran podido enfrentarse en 

días de antaño, cuando se habrían enfrentado en terreno medieval. 

Tal como estaban las cosas... 

Todavía había maneras de obtener lo mejor de un demonio como Ramsay. 

Hasta donde él sabía, Ramsay no había dominado el fino y mágico arte de la proyección astral. 

Graeme sobresalió en enviar su mente consciente a otra parte cuando surgió la necesidad. Era 

la forma más frecuente de vigilar su hogar ancestral, Castle Grath. 

Físicamente, caminar alrededor de la ruina era doloroso. Estar al í le recordaba con demasiada 

fuerza a los que había amado y perdido a lo largo de los siglos. 

Esta noche visitará la habitación de Kendra en el Laughing Gul . Esa proyección era demasiado 

intrusiva para su gusto, pero necesaria dadas las circunstancias. 
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Al menos ella no sabría que él estaba al í. 

Pero si Ramsay o uno de sus secuaces la arengaba, los vería y podría estar al í en un abrir y 

cerrar de ojos. 

? Así que se sentó y se concentró en los ladril os de turba que bril aban suavemente en la rejil a 

de su hogar. También respiró hondo varias veces, dispuesto a relajarse por completo. 

Una vez que alcanzaba la conciencia profunda, se sacaría a sí mismo de su cabaña. Se movería 

a lo largo de la costanera, entraría en el Laughing Gul  Inn y luego subiría las escaleras hasta la 

habitación de Kendra. 

Él se aseguraría de que ella estuviera a salvo. 

Todo lo que tenía que hacer era querer estar al í. Entonces estaría. 



PERO ESTARÍA MALDITO si no deseara no estarlo. 

La muchacha dormía desnuda. 

Graeme frunció el ceño. Verla desnuda no era la razón por la que había venido aquí. 

Claro, había sido un riesgo. Enviar una buena porción de su mente consciente a su habitación 

en el Laughing Gul  Inn en las horas más tranquilas de la noche dejó pocas dudas de que la 

encontraría adormecida. 

No esperaba que su primera visión de el a fuera la dulce curva de su trasero. 

Lo  que  había  estado  preparado  para  descubrir  era  a  Ramsay  o  a  uno  de  sus  matones 

acechando  en  el  pasil o  de  arriba  de  la  posada,  vigilando  la  puerta  de  Kendra.  Su  mayor 

preocupación había sido encontrar a los bastardos dentro de su habitación. Pero su némesis 

no estaba aquí. 

Los secuaces del demonio tampoco, alabados fuesen los dioses. 

Pero al í, su misericordia terminó. 

Le habían regalado una vista que ya estaba chamuscada en la parte posterior de sus párpados. 

Se alegró de que no durmiera boca arriba. La vista era bastante tentadora. Debió pasar una 

noche inquieta porque las sábanas de la cama se le habían caído, sólo cubriéndola hasta la 

mitad  del  muslo.  Su  culo  era  regordete  y  atractivo,  y  era  todo  lo  que  podía  hacer  para  no 

imaginarse tocándola. No le importaría suavizar sus manos a lo largo de sus deliciosas curvas, 
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besándola mientras tanto. Eso ya lo había hecho. Y el recuerdo de haberla besado  - y de lo 

buenos que habían sido esos besos - hizo aún más difícil verla desnuda en su cama. 

No le importaría besarla de nuevo. 

Tal vez hasta que saliese el sol, y luego haciendo el amor con ella al comenzar el nuevo día. 

¿Y qué clase de cabrón tenía ese deseo? 

No queriendo saber, frunció el ceño y apretó tanto las manos que le dolían los nudil os. 

Mejor eso a que le doliese otra cosa. 

Antes de que ese algo en particular pudiese saltar a la vida, acosándole de verdad, se volvió 

para irse. Pero mientras lo hacía, su nuca picó y una extraña sensación se elevó en su pecho. 

Fuera lo que fuera, no se sentía como Ramsay. 

Se sintió lo suficientemente extraño coma para que se quedara. 

Frunciendo el ceño, se acercó a la ventana, con cuidado de no dar la espalda a la cama de 

Kendra. El a no era la razón de los escalofríos que corrían por su espalda. 

Era algo antiguo, sabio y vigilante. 

Perplejo, se acercó a la ventana y miró hacia el puerto. La marea estaba corriendo velozmente, 

y un ligero corte permitió a los barcos mecerse en sus amarres. Agua negra y vidriosa salpicaba 

sobre las rocas expuestas, bril ando oscuramente a la luz de la luna. 

Era una noche tranquila. 

Tranquilo y quieto, excepto por una anciana paseando a su perro. Al menos, esperaba que 

fuera un perro; por un momento, pensó que la pequeña criatura de color marrón rojizo era un 

zorro. 

Tampoco estaba seguro sobre la bruja. 

Algo le dijo que ella era responsable de sus escalofríos. Seguro que tenía algo de aire. Incluso 

un tenue resplandor luminiscente, que decía mucho, y la diferenciaba, marcándola como un 

alma extraña -quizás relacionada con el fey. O tal vez le gustaba la magia natural, que también 

se reflejaba en su aura. 

De cualquier manera, podía decir con sus propios instintos ancestrales, que ella era cualquier 

cosa menos malvada. 
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La  vio  cojear  por  el  puerto  y  sospechó  que  era  una  sanadora  moderna,  probablemente 

perteneciente a una de las tribus de vagabundos que viajaban por la tierra en sus coloridas 

caravanas. Tenía esa mirada a su alrededor, vestida toda de negro, pero con sus pequeñas 

botas negras adornadas con l amativos cordones rojos a cuadros. 

Esa  gente  pasaba  por  el  pueblo  de  vez  en  cuando.  Acampaban  en  calas  escondidas  o  en 

rincones remotos de los páramos, y luego hacían sus rondas a pie, ejerciendo su oficio. 

Vendieron curas y adivinaron el futuro. A veces ofrecían otros artículos, principalmente enseres 

domésticos. Eran hábiles para hacer música, si así lo deseaban. Podían herrar un cabal o, y sus 

hombres más jóvenes podían arreglar un coche. 

No hacían daño a nadie, y fueron bienvenidos. 

Satisfecho, Graeme soltó un respiro y se preparó para volver a la habitación. Su atmósfera 

crepitaba, y no de una manera que tuviese algo que ver con las ancianas arrugadas que se 

tambaleaban en diminutas botas negras con encajes rojos escoceses. 

No importaba que hubiera paseado a un perro que podría haber sido un zorro rojo. 

Och, nae, la energía que hacía chisporrotear el aire tenía que ver con la escena que lo había 

saludado al aparecer en la habitación. 

No necesitaba volver a ver el delicioso trasero de Kendra. 

Lo que necesitaba hacer era volver sobre el camino mental que había seguido para l egar aquí. 

Regresar a la Quil a, donde estaría solo, bendecido por no haber sido tentado por las turistas 

americanas que dormían desnudas. Él tendría el descanso nocturno que necesitaba, serenado, 

como siempre, por los ronquidos de Jock. 

Kendra estaba a salvo. 

Nada más importaba. 



? 

Pero su olor l enaba la habitación, y lo que fuera que le hechizaba, haciéndole difícil ignorarlo. 

Limpio, ligero, y quizás un lirio del val e, la fragancia se burlaba de sus sentidos. 

Inhaló apreciativamente. 

Desafortunadamente, Kendra se agitó entonces, el suave crujido de las sábanas dibujando su 

mirada. El a había rodado sobre su espalda de modo que sus pechos l enos, redondos fueran 

exhibidos, y su cremosa exuberancia casi detuvo su corazón. 
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-Las pelotas de Odín-, murmuró, moviéndose cierta parte de él. 

Le apartó la mirada, antes de poder mirar más bajo. Si otras partes de ella estaban a la vista, él 

no quería verlas. No esos trozos. Había algunas cosas más al á de la resistencia de un hombre. 

El a gritó justo cuando él l egaba a la puerta. 

Graeme se congeló. 

Un extraño rugido l enó sus orejas, mientras que un temible apretón en sus lomos le hacía sentir 

muy incómodo. Parecería que su sangre se había disparado y corría por sus venas, causando 

estragos por todas partes. 

-MacGrath... - lo l amó de nuevo, nombrándolo esta vez. 

Se giró lentamente, esperando que ella estuviese hablando mientras dormía. 

No lo estaba. 

El a había levantado las sábanas y lo estaba mirando, por imposible que fuera. El a no debería 

ser capaz de verlo, tan fuerte como era su magia. Sólo cernía en sus pensamientos, debería 

aparecer ante ella como aire. 

Pero su mirada era firme, infalible. - ¿Qué estás haciendo? -  

- No estoy aquí, muchacha-. Usó su voz más suave y mantecosa, con la esperanza de calmarla 

para que volviera a sus sueños. -Estás soñando, eso es todo, viendo cosas que no están ahí. -  

-No... - Parpadeó y se frotó los ojos. 

- Es verdad. - Él la hizo creer. -No me ves, sólo una sombra. - Él quiso que su propio tonto no 

la viera. 

Qué lástima que lo hiciera. 

La  luz  de  la  luna  cayó  sobre  la  cama,  bañándola  en  una  bendición  de  luz  y  sombra,  una 

tentación tan hermosa. 

El deseo y la frustración lo golpearon como un puño de hierro. 

- Duerme, muchacha-, la exhortó, añadiendo unas pocas palabras mágicas, antiguas palabras 

que ella no conocería, pero a las que su alma prestaría atención. Se concentró más, usando 

todo su poder para l egar a lo más profundo de ella, para borrar su visita de su mente. 

Para su alivio, ella se volvió a sentar, el leve pliegue de su frente desapareciendo. Sus ojos 

parecían pesados, sus párpados bajando. Su arte funcionó. 
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El a había respondido a sus arcaicos codazos y lo había aceptado como un sueño. 

Su cabeza se hundía en la almohada, el verdadero sueño sobre ella. 

Sólo él sabía que era todo menos un sueño. Era algo mucho peor, al menos esta noche. 

- Eres un idiota, MacGrath-. Se maldijo a sí mismo suavemente, ya en camino. 

Uno grande y azulado. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  11 



Temprano  a  la  mañana  siguiente,  Kendra  se  escabulló  del  Laughing  Gul   Inn  lo  más 

discretamente posible. Fue bastante fácil hacerlo a una hora tan impía. Un momento del día 

adecuado sólo para las aves marinas en busca de alimento y aquel as almas -que ella no podía 

entender-  que  se  l amaban  a  sí  mismas  personas  de  la  mañana.  Ninguno  de  ellos  fue  esta 

mañana en particular. Eso le venía bien, si la hora no lo hacía. 

Estaba en una misión de Cazafantasmas International, después de todo. Y ella trabajaba mejor 

sola. 

Sin ser molestada, y sin ser observada, era su preferencia. 

Quería echar un vistazo a la cabaña vacía que había visto a su l egada. 

El espíritu interior la necesitaba, y ¿no estaba aquí para calmar los espectros de Pennard? No 

importaba si éste tenía problemas personales, o si estaba enfadado por el Proyecto Pennard. 

Un fantasma necesitado era un fantasma necesitado. 

Así  que  cerró  la  puerta  de  la  posada  con  precaución,  consciente  del  estrépito  de  ol as  y 

sartenes que venían de la cocina de la Laughing Gul  Inn. Iain, y lo más probable es que Janet, 

también, estaban preparándose para el desayuno. Lo último que necesitaba era que alguno de 

los dos la oyera y viniera a preguntarle por qué se estaba quedando levantando ahora, antes 

de que el sol hubiera coronado el horizonte nublado. 

Podía decir que había dormido mal y que quería dar un paseo antes del desayuno. 

Eso fue incluso cierto. 

Había tenido un sueño muy extraño. Un sueño realmente vivo en el que MacGrath había estado 

en su habitación. Él se paró cerca de la puerta, mirándola a través de las sombras - y lo hizo 

con tanto deseo que incluso ahora, su pulso se aceleró. Como en los sueños, ella sabía que 

estaba soñando, pero él parecía tan real. Hasta el momento en que desapareció en el aire. 

El a había mirado fijamente el espacio donde él había estado, su corazón latiendo salvajemente. 

No podía volver al sueño. 

Sólo quedaba su impacto. Recordar el calor en los ojos de MacGrath le sonrojaba las mejil as 

incluso ahora. El a sólo deseaba que él hubiera sonreído, porque cuando lo hacía, se sentía 

caliente hasta en los dedos de los pies. El a esperaba aún más que él cruzara la habitación, 

viniendo a ella y tomándola en sus brazos, para besarla de nuevo. 
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Detente ahora, tonta. No estás aquí de vacaciones. Y no lo estaba, pero... Debería estarlo. 

Pennard  era  su  tipo  de  lugar.  No,  el  pequeño  pueblo  era  su  tipo  de  felicidad,  con  el  mar 

estrellándose por todas partes y el viento salino en su cara, el grito de los pájaros marinos y el 

ruido de los barcos que se balanceaban en la bahía entrecortada. 

Kendra suspiró, algo dentro de su interior apretado, incluso doliendo. 

Podría quedarse aquí para siempre.? 

Pero ella tenía trabajo que hacer, así que empujó a MacGrath y a su pintoresca y acogedora 

aldea de su mente, y cetro su atención en la tarea que requería de el a 

Su  trabajo  era  la  verdadera  razón  por  la  que  estaba  fuera  de  la  posada,  escudriñando  la 

carretera y los muelles, buscando algo más que un leve toque gris para anunciar el nuevo día. 

Pennard a esta hora estaba oscuro, frío y silencioso. 

Sería mejor que se empezase. 

Así que respiró profundamente y utilizó la poderosa energía de la luz blanca para protegerla. 

Como siempre, sus defensas psíquicas se elevaron rápidamente, y le dio la bienvenida a la 

familiar y hormigueante calidez mientras se dirigía por el camino, hacia la cabaña. 

La cal e Harbour Street estaba desierta, la casa y sus paredes cubiertas de andamios estaban 

tan  vacías  como  siempre.  Cualquier  vibración  que  había  sentido  parecía  haberse  disipado, 

dejando solo un rastro que ondulaba el aire cuando se detuvo en la puerta de la cabaña. 

Respiró hondo y cerró los ojos, probando la atmósfera, sintiendo una presencia. 

La angustia del espíritu aún estaba aquí, empapada en las paredes, como si el fantasma y la 

cabaña fueran inseparables. 

Abrió los ojos y miró a su alrededor, esperando que el fantasma se manifestase. Pero lo único 

que se movió fue el gran Cartel de PENNARD PROJECT pegado a la puerta. Una esquina del 

póster se había soltado, los bordes se levantaban con el viento de la mañana. 

Nada más se agitó. 

Aun así, l egó a l amar a la puerta,  creyendo que  las  almas que habían partido merecían la 

misma cortesía que las vivas. Pero antes de que pudiera tocar la puerta, la voz de una anciana 

vino de su lado: -No te servirá de nada l amar aquí, muchacha-. 

-Eso parece. - Kendra se giró, casi chocando con una pequeña mujer vestida de negro que la 

miraba con ojos azules bril antes. 
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- Esta casita estará vacía-. La mujer asintió con la cabeza. -Nadie responderá cuando l ames a 

la puerta-. 

Kendra apenas la escuchó, porque su corazón estaba golpeando. 

La anciana no era un fantasma, todavía... 

Si hubieran estado en un bosque profundo y oscuro en Alemania, ella podría haber pasado por 

la  bruja  malvada  de  Hansel  y  Gretel.  Fuera  lo  que  fuera,  estaba  alegremente  dispuesta,  no 

malvada. Y no podía haber duda de que era escocesa. Sus diminutas botas negras l evaban 

cordones rojos escoceses. 

- ¿No viste el letrero? - La anciana inclinó su cabeza hacia el cartel del proyecto, sonando tsk-

tsk mientras lo hacía. -Algunas personas están pensando en cambiar esta aldea, lo hacen-. 

- Podría ser... - Se inclinó hacia delante, su tono conspirativo. -Eso no va a pasar. -  

Kendra miró hacia otro lado, y luego la miró. No le gustaba no poder hablar abiertamente. Los 

planes de restauración estaban empezando a molestarla tanto como a los lugareños. 

- No sabría decirle-, dijo la única cosa que podía hacer. -Sólo soy un turista-. 

- ¿Lo eres ahora? - La mujer puso sus manos en sus caderas. -Yo también-. 

- ¿Lo eres? - Kendra no le creyó. 

- Ach! ¿Crees que los escoceses no viajan por ahí? -  

-  Estoy  segura  de  que  sí.  -  Según  mi  experiencia,  los  escoceses  preferían  los  destinos  de 

vacaciones  calurosos  y  soleados.  Las  playas  europeas  de  España  y  Portugal,  o  el  soleado 

estado de Florida Disney World. 

Cualquier lugar para escapar del frío, la l uvia y la niebla. 

Cosas que ella amaba y apreciaba. 

Pero se guardó sus pensamientos para sí misma y sonrió a la bruja, tratando de vincularla. 

No había visto ni oído cómo se acercaba. El a ya sabía que no era un fantasma. Pero tampoco 

era del todo de este mundo. Magia poderosa cargó el aire a su alrededor. Kendra sospechaba 

que había lanzado un espejismo, haciéndose pasar por mortal cuando no lo era, exactamente. 

Sabía que tales seres existían, aunque había tenido poca experiencia con ellos. 

- Ciertamente hay mucho que ver en Escocia-. Era todo lo que se le ocurría decir. 
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- ¡Claro que sí! - La mujer resplandeció, su orgul o evidente. -Por eso soy Turista-, dijo ella, con 

los ojos bril antes. -Desde la hermosa y pequeña Isla de Doon, en las Hébridas, vengo aquí para 

absorber las leyendas y tradiciones de la zona. -  

-Debe haber muchas-. Kendra estaba segura de que era así. 

- Och, los hay! -, dijo la bruja con entusiasmo. -Más mitos e historias de las que un cuerpo 

podría contar en cien años, tal vez incluso más. - Kendra asintió educadamente, pero sin aliento 

verbal. 

No tendría tiempo para explorar la cabaña vacía si la mujer no se iba pronto. 

-Son leyendas animales las que me trajeron aquí-, confió la mujer. -Me gustan las criaturas de 

este  mundo  y  aquí  en  Escocia  también  tenemos  algunos  míticos.  -  El a  levantó  un  dedo, 

sabiamente. - ¿Quién puede decir que no fueron tan reales como nosotros? -  

La bruja agarró el brazo de Kendra, y miró hacia arriba y hacia abajo por el camino antes de 

decir  más.  -Hace  mucho  tiempo,  en  una  época  aún  más  antigua  que  la  mía,  los  Antiguos 

dominaban aquí. Tenían ayudantes entre los hombres mortales, y entre todos los seres vivos. 

Una de esas compañeras era una zorrita roja conocida por vagar por esta costa-, compartió, 

mirando el mar. -Nadie recuerda su nombre, pero los hombres aún hablan de sus acciones 

heroicas. Fue tan valiente y atrevida que dice que pudo haber salvado a Escocia, sus hazañas 

ayudaron a hacer de ella el mejor país que es hoy-. 

- ¿Qué hizo? -  

- Lo que no hizo es la pregunta. - La vieja se rió. -En tiempos lejanos, los dioses eran jóvenes. 

Podrían ser tan tontos como los hombres mortales, si eran tentados correctamente. También 

tenían muchos tesoros de poder incalculable. Llegó un día en que un druida les robó. Había 

tenido su confianza, pero se volvió codicioso-. 

El a frunció el ceño. -El nombre del demonio se pierde en la historia, pero la leyenda dice que 

convenció a uno de sus amantes más bel os y consumados para que sedujera al joven dios que 

custodiaba las reliquias de los Antiguos. Y así lo hizo, y mientras ellos holgazaneaban, el druida 

se metió en la guarida secreta de los dioses y se l evó una de sus mayores posesiones mágicas. 

No  puedo  decirle  lo  que  era,  y  no  lo  haría,  aunque  lo  supiera,  porque  tal  conocimiento  es 

sagrado. 

- Pero- - meneó el dedo - -Puedo revelar que el pequeño zorro rojo lo vio todo. Se apresuró a 

decírselo a su amante, una anciana como yo, que hizo un poco de curación y deambulo por 

toda la costa-. Kendra sonrió. 

Le gustaba el folklore. 
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-  Y  así  se  salvó  el  día-,  adivinó.  -Los  dioses  recuperaron  su  tesoro  y  todos  vivieron  felices 

después. -  

La expresión de la bruja se volvió un poco traviesa. -Esa no fue la manera de hacerlo. Había un 

gran jefe de clan  por  aquí, un buen hombre y sabio. - El a asintió  lentamente, casi como si 

estuviese recordando. -Fue a él a quien fueron el cail each y su zorro, hablándole del robo del 

druida. - 

- Ese Laird y sus guerreros tiraron al vil ano al suelo, recuperando la reliquia robada. - Miró 

expectante a Kendra. - ¿Puedes adivinar qué pasó? -  

- ¿El clan fue recompensado? - Parecía probable. 

La bruja se inclinó, bajando la voz. -Nadie lo sabe. - Kendra no estaba tan segura. 

Tan genial como era la anciana, e incluso animada con sus cordones rojos a cuadros, algo en 

ella era realmente extraño. Así que miró hacia un lado, tratando de precisar qué era lo que 

hacía que estar de pie junto a ella se sintiera como si hubiera metido sus dedos en un enchufe 

eléctrico. ¿Podría ser la mujer, fey? ¿O quizás era una anciana, un alma inmortal, tan antigua 

como el tiempo? 

Hablando de eso, se estaba haciendo tarde. 

Tendría que disculparse y regresar a Laughing Gul  si esperaba disfrutar del desayuno antes 

de que el MacGrath viniera a recogerla para su viaje en barco. 

Así que se volvió hacia la anciana para despedirse. 

Pero no había necesidad. 

La  bruja  ya  estaba  a  mitad  de  camino  por  la  cal e  Harbour,  los  pasos  de  sus  pies  negros 

resonando en el frío aire de la mañana. Y -esto no debería sorprenderla en absoluto- la puerta 

de la cabaña vacía estaba entreabierta. 

Haciendo señas. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  1 2 



El a iba a entrar. 

Su estómago podría gruñir, su tan esperado desayuno escocés completo tendría que esperar 

por un rato más, pero Kendra no pudo resistirse a echar un vistazo a la casa vacía. ¿Cómo 

podría cuando el lugar prácticamente la estaba invitando a entrar? La puerta no se había abierto 

para nada. Alguien o algo le estaba dando la bienvenida, dándole una señal para que no se 

fuera. 

No creía en las coincidencias. 

Echó un vistazo a la advertencia de no entrar. 

La culpa que la habría pellizcado en cualquier otro lugar no l egó. Como antigua empleada casi 

empleada  de  -el  pasado  de  Escocia-,  seguramente  no  estaba  incumpliendo  las  reglas 

demasiado al ignorar el letrero. Además, si la sociedad de preservación estuviera tan empeñada 

en mantener alejados a los intrusos, habrían puesto un candado encadenado en la puerta. Pero 

no lo habían hecho, así que... El a entró. 

Y entrar confirmó lo que ya sabía. El a era necesaria. Un alma perturbada se encontraba aquí. 

La negligencia también estaba presente, tristemente visible en las paredes manchadas de agua 

y las grietas que manchaban el otrora orgul oso suelo de piedra. El fantasma parecía haberse 

retirado. Sólo podía captar un rastro de la energía del espíritu, un débil eco de su angustia. 

Manteniendo su propia aura neutral y receptiva, Kendra se adentró más en la casa, bordeando 

un montón de cubos vacíos, tablas rotas y lonas. Estaba pasando por una escalera cuando una 

sacudida de reconocimiento la hizo saber que uno de sus guías estaba aquí, o acercándose. 

Los escalofríos heráldicos eran fuertes, muy intensos. 

Eso sólo podía significar una guía. 

- Raziel. - El a se volvió hacia él. 

- Me alegra que conozcas mi energía-. Un hombre alto salió de una bril ante columna de luz, su 

túnica azul y su largo y plateado pelo bril ando con el mismo bril o. 

Kendra parpadeó, asombrada por él como siempre. -No te esperaba, al menos no tan pronto. -  

- ¿Debería irme? - Levantó una ceja, su profunda voz divertida. 
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- No. - Estaba asombrada de que sonara tan tranquila, enfrentándose a la oleada de energía 

que era Raziel. 

Sonrió débilmente, como si hubiera leído sus pensamientos. 

Estaba segura de que lo había hecho. 

- No me necesitas -dijo, adelantándose en un torbellino de energía-. -El instinto te guiará como 

siempre. Aun así, debes saber que debes prestar atención al mundo de arriba y de abajo-. 

- ¿Supongo que eso significa a los infelices incorpóreos de la aldea y los molestos lugareños? 

- Supuso. 

Raziel se cruzó de brazos. -Significa lo que significa. -  

Kendra se puso el pelo detrás de una oreja, intentando no fruncir el ceño. - ¿Debes ser siempre 

tan críptico? -  

- Estirar tu mente para encontrar el camino correcto profundiza tu sabiduría-. 

- Eres mi guía espiritual. Eso significa que se supone que debes liderar, no confundirme-. 

- Yo te cuido. - Su profunda voz l enó la pequeña habitación.  -Guía espiritual es tu término. 

Nunca me l amo otra cosa que mi nombre. Soy Raziel. -  

Kendra respiró, sabiendo la inutilidad de intentar presionarle. 

Golpeando de una manera extraña, de otro mundo, Raziel tenía los ojos más azules que jamás 

había visto. Le recordaban zafiros vivos, que por turnos parecían pedazos congelados de hielo 

del  Ártico,  y  otras  veces  se  quemaban  con  un  fuego  tan  azul  que  ella  juraba  que  él  podía 

quemarle con una mirada. 

Ahora mismo, el bril o de una sonrisa apareció en su cara, mostrando que sabía que había 

sacado lo mejor de ella. 

- Vale, lo averiguaré, lo prometo. - El a le devolvió la sonrisa. - ¿Algo más? -  

Raziel envió una mirada significativa a la entrada arqueada de un pasil o. -Podrías preguntarle 

sobre libros-, dijo, la energía a su alrededor volviéndose más bril ante. 

Kendra  parpadeó  -  su  aura  podría  ser  cegadora  -  y  desapareció,  sin  más  que  unos  pocos 

destellos deslumbrantes. Luego estos también desaparecieron, burbujeando lentamente de la 

vista. Un movimiento en el pasil o la l amó entonces la atención, y miró para descubrir a su 

única guía femenina, Saami, observándola. 





135 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               06- El Guerrero Encantado      





SIN SORPRENDERSE, Saami estaba parada justo donde Raziel acababa de echar su mirada. 

Vestida con una l amativa falda gitana de colores y una blusa campesina de corte bajo, Saami 

l evaba el pelo oscuro y rizado escondido bajo una bufanda roja intrincadamente anudada y 

había enganchado grandes anil os dorados en sus orejas. Aunque era corta y agradablemente 

rellenita,  el  estilo  le  quedaba  bien,  haciendo  juego  con  su  bonita  cara  y  sus  bril antes  ojos 

negros. También olía fuertemente a pachulí. 

Kendra inclinó su cabeza, estudiándola. 

Saami favorecían los aromas cítricos. 

Cambió entre azahar y limón, dependiendo de su estado de ánimo. 

Mientras Kendra la miraba, el espíritu guía sonrió. -Puedes verme-. 

La voz no era la de Saami. La entidad no era Saami, vio Kendra ahora, aunque el parecido era 

sorprendente. 

- Sí, puedo. - Kendra devolvió la sonrisa del fantasma. Se acercó y se encontró mirando una 

cara l ena de asombro, pero también de desesperanza. Ahora conocía la fuente del aire de 

tristeza de la casa. Sus piedras estaban saturadas por la angustia de esta mujer. -Entiendo por 

qué estás molesta-. Miró a su alrededor, dejando que su mirada revolotease sobre el desorden 

de los trabajadores. 

- Es difícil ver a otras personas mudarse a un lugar que amas-. 

-No es sólo la casa. - El fantasma agitó la cabeza, tristemente. 

El bril o de sus ojos decía más. 

- Están derribando las paredes. - El espíritu bril ó, entrando en la habitación. -Todos los días 

vienen, raspando y martil ando, arrancando mis estantes- - miró las tablas rotas en el suelo - -

como si no fueran nada-. 

- ¿Tus estantes? ¿Eran para libros? - Kendra sabía que estaba en el camino correcto cuando 

las manos del fantasma revolotearon y una lágrima se derramó por su mejil a. 

-Aye-  El  fantasma  asintió,  resplandeciente.  -Significaban  todo  para  mí.  Los  había  reunido 

durante años y de todas partes de la tierra, a veces gastando mi último centavo para comprar 

uno raro-. 

- Todos eran especiales, mis tesoros-. Su voz tembló y se rompió, y levantó una tenue mano 

para golpear su mejil a. -Cuando vi lo que los hombres están haciendo, yo... - Presionó sus 

dedos contra sus labios, otra vez agitando su cabeza. 
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- Era un alma buena-. Una suave voz susurró al oído de Kendra. No necesitaba captar el olor 

del azahar para saber que la verdadera Saami estaba sobre su hombro, protegiéndose para 

que el espíritu no la viera. -Sus libros eran todo lo que tenía. Estaba sola, pero tenía a sus dos 

gatos. Los perdió a los dos, muy cerca uno del otro, y estaba tan angustiada que se fue a una 

feria  del  libro  en  Aberdeen  en  un  día  de  mal  tiempo,  incluso  para  este  rincón  de  Escocia. 

Cuando salió de la ciudad, su coche cargado de libros, la tormenta había empeorado, la neblina 

l uviosa era impenetrable-, explicó Saami. -Tuvo un accidente, su auto volteó cuando se desvió 

para evitar a un ciervo. Su nombre es Lora Finney. -  

Kendra cerró los ojos e inhaló profundamente, su corazón pesado por el destino de la mujer. 

- El a era muy querida en el pueblo. - El aumento del aroma de las flores de azahar demostró la 

empatía de los samis. -La gente la conocía como un panadero aficionado. A menudo ganaba 

concursos locales de cocina de scones. Ahora- - bajó la voz Saami - -está pasando el tiempo 

tratando de ahuyentar a los equipos de trabajo. Ayer envió una escalera bailando por la ventana, 

y está planeando lanzar una lona sobre sus cabezas cuando regresen esta tarde. Varios de los 

hombres ya han renunciado y se niegan a volver-. 

Kendra se volvió hacia el fantasma, suavizando sus escudos para que su simpatía bril ase. 

- Lora, los hombres están aquí para limpiar las manchas de agua de tus paredes-. El a usó su 

voz más gentil y la mejor lógica que pudo emplear. -No están aquí para derribar tu casa. Lo 

están arreglando-. No era toda la verdad. Pero aliviar el malestar del espíritu importaba más.? 

- Arreglándolo, ¿por qué? - La frustración de Lora Finney zumbaba a su alrededor. - ¡No para 

albergar mis libros! Es para tirarlos, lo hacen. Los oí con mis propios oídos-. 

- No estoy seguro de cuáles son sus planes finales-. Kendra no mintió. 

- ¡Bueno, lo sé! - El fantasma parecía enfadado ahora. -Uno de ellos dijo que mi cabaña estaría 

hecha para verse bien desde afuera, pero que la usarían como cobertizo de mantenimiento - 

un lugar glorificado para guardar su equipo de trabajo y suministros. -  

- Oh, dios mío. - Kendra se sentía fatal. 

Tampoco sabía qué más decir. Miró por encima de su hombro, esperando que la  Saami le 

proporcionasen inspiración, quizás ofreciéndole una sugerencia. 

Desafortunadamente, el aire sin cítricos que la saludaba indicaba que su amiga se había ido. 

Estaba por su cuenta. 
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Gracias a Dios, la inspiración la golpeó cuando se volvió hacia el fantasma abatido. - ¿Sabías 

que el éxito es una cura para casi todo? -  

- Humph. - El fantasma frunció el ceño, dudoso. -No tuve mucho éxito en la vida. ¿Cómo se 

supone que voy a hacerlo ahora? Y... - se inclinó hacia adelante, su mirada fija en la de Kendra, 

-... ¿cómo salvaría eso a mis pobres libros? -  

- ¿Qué dirías si pudiera hacer que tu casa se convirtiera en una biblioteca? ¿Un lugar especial 

donde la gente local pueda leer los libros que te gustan? - Kendra esperaba poder balancear 

esto. -Tal vez incluso podría haber algunas mesas en los rincones para que el té y los bol os 

hechos con sus recetas puedan servirse todas las tardes. Podría l amarse como tú, el  Café 

Literario de Lora-. Lora Finney la miraba. 

- ¿Qué hay de mis gatos? - En las palabras del espíritu, dos felinos fantasmas aparecieron a su 

lado, un gato atigrado gris y un gato de esmoquin. El os, también, inmovilizaron a Kendra con 

miradas fijas. 

- Ah, bueno... - Kendra pensó rápido. -Las mascotas serían bienvenidas-, prometió, jurando en 

silencio hacerlo. -Gatos y perros, y tendrían un suministro gratuito de agua fresca, golosinas 

especiales, además de rincones de juego y zonas de siesta. -  

El fantasma sonrió. 

Sus gatos le dieron a Kendra parpadeos lentos, mostrando su aprobación. 

Aun así, Kendra sintió una gota de sudor entre sus pechos. Nunca había hecho una promesa 

tan escandalosa y difícil de cumplir a un fantasma. 

Pero el destino de Lora la conmovió. 

- Tienes un libro de recetas especial por aquí, ¿no? - El instinto de Kendra la instó a preguntar. 

- Lo tengo. - La sonrisa de Lora se hizo más profunda, orgul o en su voz. -Está en una vieja caja 

en la cocina. Los obreros han enterrado la caja bajo cubos vacíos y lonas, pero está claramente 

marcada con LIBROS. Mi colección de recetas tiene una cubierta de cuero rojo y mi nombre 

en el interior-. 

- Me encargaré de que lo encuentren, lo prometo-. Kendra no estaba preocupada por localizar 

el libro. Se preocupó por su promesa de que la cabaña se transformaría en un santuario de 

lectura y de bienvenida de mascotas. 

-  ¿Harás eso? - Lora  se inclinó  para recoger a sus mascotas, sus ojos bril ando cuando se 

enderezó.  -  ¿Y  harás  que  reconstruyan  mis  estanterías?  -  Acarició  a  sus  gatos,  su  voz 

engrosando. - ¿Harás todo lo que has prometido? -  
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-Lo haré, y con mucho gusto-. Kendra sintió como sus propios ojos se nublaban. 

El aligeramiento de la atmósfera de la casa y el -gracias- que Lora Finney le dio cuando el a y 

sus mascotas se desvanecieron en las sombras la hicieron decidirse a tener éxito. 

Movería montañas para que sucediera. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  1 3 



Un poco más tarde, Kendra se sentó de nuevo en la mesa de la esquina junto a la ventana del 

pub-restaurante de la posada Laughing Gul  Inn y decidió que un -desayuno escocés completo- 

se clasificaba casi tan alto como un acento escocés en su lista de rápido conocimiento de todo 

lo que le gusta de Escocia. 

Un alma podría pasar todo el día en un festín así. 

Todo estaba tan bien. 

Al moverse en el asiento de la ventana, miró hacia el  cabo de Pennard, que se elevaba tan 

protectoramente por encima del puerto. La vista la hizo respirar, tan diferente de su realidad 

habitual. Claro, el condado de Bucks era hermoso, incluso idílico. El a amaba Pensilvania. Pero 

las imágenes que pasaban por  su mente eran las del aeropuerto de Newark, el ajetreo y el 

bullicio. Si  cerraba los ojos, podía ver los rascacielos cercanos, todo el acero, el vidrio y el 

hormigón. 

Sin embargo, aquí, al otro lado de la ventana -incluso dentro de la Laughing Gul  Inn- había un 

mundo completamente distinto. 

¿Sería suficiente con disfrutar de Pennard por tan poco tiempo? 

El a no lo sabía, y no quería pensar demasiado en ello. En vez de eso, respiró hondo para aliviar 

el incómodo dolor en su pecho. 

La verdad era... 

Acogedoras posadas, completos desayunos escoceses, y vistas que paralizaban el corazón, no 

eran las únicas cosas buenas en Escocia. MacGrath también era bueno. 

En realidad, él encabezó su lista. Incluso había soñado con él por la noche. Un sueño acalorado 

que fue demasiado breve. Él había estado en su habitación, su oscura mirada se fijó en la de 

ella cuando empezó a acercarse a ella. Se había sentado en la cama, había visto el deseo en 

sus ojos. Estaba a punto de alcanzarla, tirando de ella hacia sus brazos, y entonces... 

Se había acabado. 

Frunció el ceño, deseando que el sueño no hubiera terminado tan pronto. 

Aunque  no  fuera  real,  ningún  hombre  la  había  mirado  con  tanta  hambre.  Tampoco  había 

conocido a alguien cuya voz por sí sola la derritiera. Su rico acento escoces la calentó, incluso 

le hizo cosquillas en la piel. ¿Su aspecto oscuro y su forma de besar...? 
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Su pulso dio un salto, un torbellino de emoción surgiendo en su interior. 

No era tan atractivo, era agradable. Una de las heroínas del mundo, se notaba. Y -sigue siendo 

su corazón amante de los animales- también amaba a los perros. 

En realidad, parecía amar a todos los animales. 

Eso significó algo para ella. 

Se mordió un suspiro y jugó con su servil eta, preparándose para su segunda taza de café. Lo 

único  que,  además  de  dejar  de  conducir,  no  era  tan  bueno  en  Escocia.  Al  menos  el  té 

instantáneo le recordó que probara el té del desayuno escocés a la mañana siguiente. 

Aparentemente los escoceses no podían hacer un café decente. 

Poniendo una mueca de dolor, dejó su taza. 

Una pareja mayor -del Oeste Highlanders en unas vacaciones de gira, según su conversación- 

había reclamado la mesa al lado de la suya, y escuchar sus voces suaves y cantarinas hacía 

que el café malo fuera tan insignificante como una mota de polvo. A un país que hablaba tan 

maravil osamente se le podía permitir el menor fallo de una taza de café menos sabrosa. 

Como no quería ser sorprendido escuchando a escondidas, Kendra fingió estudiar el menú del 

desayuno. 

Gachas de avena 

Cereal 

Müsli casero con fruta fresca y yogurt 

Arenques a la parril a 

Salmón ahumado con huevos escalfados o revueltos 

Salchichas, tocino y huevos 

Haggis y huevos 

Tomates, hongos y papas fritas a la parril a 

Tostadas, bollos y conservas caseras Té, café y jugo de fruta 
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APOYANDO la tarjeta de menú con bordes de tartán, miró su plato casi vacío. Había elegido 

un  enorme  bollo  casero  servido  tostado  y  relleno  con  mucho  tocino  crujiente  y  un  huevo 

escalfado. Rara vez había disfrutado de algo más delicioso. 

Podría acostumbrarse a desayunar en Escocia. 

Estaba a punto de comerse su último trozo de tocino cuando una sombra cayó sobre su mesa. 

Mirando hacia arriba, se encontró con la mirada cálida y oscura de MacGrath y su corazón casi 

estal ó. 

- lain sirve el mejor desayuno de la costa. - Su ronroneo profundo y rico teñido de manteca se 

derramó sobre ella como miel derretida. 

- Sí, lo hace, - estuvo de acuerdo ella, segura de que su cara estaba colorada. Se veía tan bien 

en  sus  jeans  y  en  su  suéter  crema  de  Aran.  No  fue  sólo  que  lo  obligaron  a  usar  ropa  tan 

resistente. Todo en él la hacía sentir un hormigueo de conciencia. 

- ¿Así que lo estás disfrutando? - Miró su plato. El a asintió. -Nunca he desayunado mejor-. Eso 

era verdad. 

Pero fue su l egada la que lo hizo sin duda lo mejor del día. 



- ES PERFECTO. Kendra dejó su tenedor y le sonrió. -Puedo hacer de los desayunos escoceses 

mi comida favorita de todos los tiempos. Mañana, lo pediré con haggis. -  

- ¿Lo harás ahora? - La miró, una lenta sonrisa curvando sus labios. 

- Entonces eres más atrevido que la mayoría de los americanos-. 

Se sentó más recta, su corazón tronando. -He querido probar el haggis. Es su plato nacional, 

después de todo. -  

Sus palabras profundizaron su sonrisa. -Así es, y está muy bien. Te encantará-. 

- Estoy segura de que lo haré. - Pero no tanto como estar contigo, escuchando tu hermosa voz. 

- Estás en el mejor lugar para probar el haggis. - Miró hacia el bar donde Iain estaba puliendo 

las gafas. -Iain ordena el suyo a uno de los mejores proveedores de la tierra, un pequeño equipo 

que  se  l eva  premios  por  su  receta  secreta,  ganando  el  primer  lugar  casi  todos  los  años.  - 

Kendra parpadeó. 

¿Quién sabía que había competiciones de haggis? 
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También era casi todo lo que ella le había oído decir. El a no podía concentrarse bien porque 

la  forma  en  que  sus  ojos  se  arrugaban  cuando  sonreía  hacía  cosas  peligrosas  para  sus 

emociones.  Su  pelo  oscuro  era  revuelto  por  el  viento,  y  estaba  aún  más  atractivo  al  estar 

despeinado. El destello de su hoyuelo fue mortal. Y el a estaba haciendo todo lo posible para 

no ver su sexy barba negra. Las puntas de sus dedos picaban para trazar su mandíbula, su 

barbil a. Lo tenía mal, lo sabía. 

El a podría enamorarse de él tan fácilmente. El a temía que ya estaba a mitad de camino. 

- ¿Ya casi terminas, entonces? - Su tono era amistoso, casual. 

Me ve como cualquier turista americano. 

Tenía que estar encantada, pero no lo estaba. 

Se sentó más recta, tratando de evitar que su sonrisa se resbalara. Su mente corrió. No podía 

recordar ni a un solo hombre que la hubiera afectado tan poderosamente. 

Ni uno. No importa lo mucho que intentara recordar. 

- Es mucha comida... - Cogió su tenedor, esperando ocultar sus sentimientos mirando su plato. 

-No estoy segura de poder terminar. -  

- Herirás los sentimientos de Iain si no lo haces-. Puso una mano sobre su hombro, apretando 

ligeramente. Su toque envió deliciosos escalofríos a través de el a. -Incluso si te sientes l ena 

ahora,  te  alegrarás  tener  esa  energía  extra  cuando  estemos  en  aguas  abiertas.  Un  buen 

desayuno escocés te mantendrá caliente-. 

-Apuesto a que sí-. Casi se ríe. 

Si su índice de calor personal subiera más, Escocia se sentiría tan suave como Florida. 

Y no por un bollo gigante relleno de huevo y tocino. Sino por un MacGrath. 



KENDRA estaba segura de que aceptar ir a observar focas con Graeme MacGrath había sido 

una mala decisión. Tal vez una de las peores de su vida, considerando todas las cosas. 

Parecía más que contento. 

-  El  -Sea  Wyfe-  está  listo  para  nosotros.  -  Miró  a  la  ventana  que  tenía  tras  ella,  su  sonrisa 

bril ando de nuevo. -Es una linda mañana. Sólo hay una neblina de luz y el espejo del agua está 

en calma. Las olas pueden ponerse un poco agitadas más tarde, pero... --  

- ¿Dónde está Jock? Kendra no vio al perro por ningún lado. 
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- Och, está en casa durmiendo en su alfombra. - Dio un paso atrás cuando ella se puso en pie. 

-A Jock no le gusta el agua. Encuentra excusas para no acompañarme en el Sea Wyfe. Esta 

vez hizo su truco favorito: fingir que no me oía irme-. 

- Es un  chico  listo-. Kendra cogió su chaqueta y se quedó sin  aliento cuando, justo en ese 

momento, el fantasma de la cabina telefónica apareció en medio de la carretera. El a lo miró, 

pero desapareció tan rápido como se había manifestado. 

¿Pudo haber visto a MacGrath a su lado? ¿Es por eso que se desvió de la vista? 

Se enderezó, esperando que Graeme no la ayudara a ponerse la chaqueta. 

Otro error enorme porque lo acercó demasiado a ella, y el leve roce de sus fuertes y cálidos 

dedos contra su cuello y hombros, era casi más de lo que ella podía soportar. Era todo lo que 

ella podía hacer para no alcanzar y agarrar su muñeca, manteniendo sus dedos mágicos en la 

nuca. 

¿Qué decía eso de ella? 

El a lo sabía, y la culpa la arrastró. 

No tenía nada que hacer cuando uno de los espíritus descontentos de Pennard quiso ponerse 

en contacto con el a. 

Aunque si este fantasma en particular seguía desapareciendo en lugar de hablar con ella, no 

había mucho que ella pudiera hacer para ayudarlo. Los espíritus, como la gente viva, tenían su 

propio libre albedrío. Tampoco era su política presionar su atención sobre los espíritus que no 

querían comunicarse. 

Los modales se cuentan en el Otro Mundo, como en cualquier otro lugar. 

Pero se arriesgó a echar otro vistazo rápido a la cal e. No es de extrañar que estuviera vacía. 

Nada se movió cerca de la cabina telefónica roja excepto una gaviota picoteando algo en el 

pavimento. 

- ¿Estás bien, muchacha? - Graeme ya estaba abriendo la puerta de la posada, guiándola hacia 

el aire fresco de la mañana. - ¿Quizás comiste demasiado? Los bollos de Iain son poderosos-, 

dijo sonriendo. -Pueden ser pesados en el estómago. -  

- No, no. - Kendra agitó la cabeza, su corazón revoloteando cuando metió su brazo en el suyo 

mientras cruzaban la carretera, yendo hacia el puerto pesquero. -Sólo estoy un poco nerviosa 

por salir en un barco. -  

Improvisó la excusa, pero no era del todo falsa. 
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Pennard Bay se veía todavía como vidrio, tal como había dicho. Pero lejos en el mar, las largas 

olas del Mar del Norte rodaban constantemente hacia el os. Enorme y de cresta blanca desde 

este punto de vista, estaba segura de que aparecerían aún más grandes una vez que MacGrath 

los sacara de la protegida bahía de Pennard. Las olas ya parecían mucho más desalentadoras 

que el -corte ligero- que él tan casualmente había sugerido. Pero ya era demasiado tarde. 



En el puerto, MacGrath se detuvo junto a la pequeña grada de piedra y apoyó sus manos en 

los hombros de ella. -Podría manejar el Sea Wyfe mientras duermo, lass. - 

Se inclinó, le dejó caer un beso en la frente. -No tienes por qué preocuparte. - Pero lo hizo. 

Especialmente cuando su cara se endureció al enderezarse. -No dejaré que te pase nada-. 

- Ya lo sé. - Lo sabía, igual que sabía que algo más le estaba molestando. 

Antes de que ella pudiese preguntar, él la agarró con más fuerza y volvió a bajar la cabeza, esta 

vez  besándola  en  los  labios.  Fue  un  beso  lento,  profundo,  escandalosamente  íntimo.  Y  tan 

potente que sintió un sofoco esparcirse a través de ella. Sin pensarlo, ella deslizó sus brazos 

alrededor de él, apoyándose en su duro y fuerte cuerpo. 

- Pensé que no ibas a besarme otra vez. - El a lo miró en el instante en que él la soltó. 

-Juraste... - 

- Mantenerte a salvo es más importante que un beso-. Sus palabras frustraron su vértigo. 

El estal ido salvaje de una esperanza totalmente infundada de que ella significaba algo para él 

la golpeo de l eno. 

- Yo no l amaría a eso un beso pequeño -. El a trató de dar un paso atrás, pero él la abrazó con 

un brazo. 

- No estaba destinado a serlo-. Volvió a mirar más al á de el a y esta vez ella siguió su mirada. 

- Oh. - Vio de inmediato por qué había roto su promesa de no volver a besarla. 

Gavin Ramsay estaba fuera de su casa, mirándolos. Y aunque el Spindrift estaba asentada en 

una cornisa a medio camino del acantilado, la distancia no era lo suficientemente grande como 

para ocultar su mirada de ojos estrechos. 

Estaba muy molesto. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  1 4 



Kendra mantuvo su mirada en Spindrift. Las paredes encaladas de la casa y los ventanales 

bril aban con la luz de la mañana. Y eso no fue todo lo que vio, pues chispas de verde y negro 

bril aban en el aura de Ramsay. Miró hacia Graeme, sin que le gustasen las vibraciones que 

bajaban por el acantilado desde el Spindrift. 

Levantó una mano, sosteniéndose el pelo contra el viento. -Me besaste porque está mirando, 

¿verdad? -  

- Sí, bueno... - Parecía incómodo. -De eso se trata, de vernos. El beso en la Laughing Gul  Inn, 

este viaje en barco, todo. Ninguna mujer está a salvo de Ramsay, y yo sólo intento... -  

-Protégeme-, Kendra terminó por él. 

- Ese era mi plan-. 

- Soy una chica grande, sabes. -  

- aye lo eres. - Le tocó la cara, alisando unos mechones de pelo de su mejil a. -También eres 

hermosa. Y por eso Ramsay no puede dejar que te ponga las manos encima-. 

- ¿Son los escoceses siempre tan territoriales? - Los nervios de Kendra todavía temblaban por 

su  beso,  y  el  calor  florecía  en  su  cara,  calentándola.  -Las  mujeres  americanas  son 

independientes. No estamos acostumbradas a que los hombres se peleen por nosotras-. 

- Esta no es tu América, muchacha-. Una brisa levantó su oscuro pelo, el pálido sol de la mañana 

resaltando sus orgul osos y cincelados rasgos. -Te he dicho por qué vigilo a Ramsay-. 

- Lo sé. - Parpadeó. 

Por un momento, la había vuelto a recordar a un antiguo guerrero. El a había imaginado una 

espada a su lado, casi podía ver un plaid ondeando en el viento. Y no había sido una falda 

escocesa y un manto modernos, sino la gran tela escocesa de una época más antigua. 

Se frotó los brazos contra un repentino escalofrío. 

Definitivamente l evaba vaqueros y un suéter de pescador. Y su chaqueta de cuero negro era 

lo más lejos que podía l egar de los grandes cuadros de sus antepasados de las Tierras Altas. 

Simplemente era demasiado guapo. 

Le confundió el ingenio. 
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Pero ahora su cara se endureció cuando volvió a mirar a su rival. Al observarlo, sospechó que 

las razones por las que no le gustaba Ramsay eran más profundas que mantener a las turistas 

femeninas fuera del alcance del Romeo local. 

- Va a volver a entrar-. Podía sentir que el aire se aligeraba con la partida de Ramsay. 

-  Estará  buscando  binoculares-.  Graeme  la  soltó,  su  mirada  afilando  la  del  Spindrift.  -Ese 

bastardo no se rinde. Nos vigilará hasta que rodeemos Pennard Head-. 

- ¿Eso crees? -  

-Nae, lo sé. - 

Kendra frunció el ceño. - Eso es un poco extremo. - 

-No- para él, dijo, aun mirando al Spindrift. 

Kendra comenzó a interrogarlo, recordando la mirada que había visto en la cara de Ramsay en 

el cal ejón entre las dos pequeñas cabañas. Su mirada se había dirigido a la Quil a, ella estaba 

segura. Y suficiente ira había ardido en sus ojos como para prender fuego a toda la aldea. El a 

sabía que tenía que advertir a MacGrath. 

Pero no había necesidad. 

Definitivamente era consciente de la animosidad. Y le importaba lo suficiente como para dejar 

de  lado  las  promesas  y  besarla  a  la  vista  de  cualquiera  que  la  mirara.  Un  beso  para  el 

espectáculo que no había significado nada para él, pero que, por desgracia para ella, le había 

quitado el aliento y desatado una ola de anhelo en su interior. 

Fue un beso que nunca olvidaría. 

Genial. 

Miró hacia el cielo. Pero las nubes que se movían rápidamente no tenían respuestas. No es que 

ella lo necesitara. El a sabía lo que estaba pasando. Ya no habría vuelta atrás. 

Sin embargo, eso era lo que debía hacer. 

Pero cómo podía hacerlo cuando MacGrath la cogió de la mano y la l evó lejos de la entrada y 

hacia el embarcadero de piedra curvado de la marina. Caminó casi hasta el final, l evándola 

pasando junto a unas pequeñas embarcaciones de recreo y varias embarcaciones de pesca. 

Uno de los buques pesqueros acababa de l egar y estaba amontonado con cajas de gambas y 

sacos  abultados  de  mejil ones.  Pájaros  marinos  volaban  y  chil aban  por  encima  del  barco, 

esperando una comida fácil. 
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Junto al bote de pesca, l amado Gannet, según las letras negras de su costado, los hombres 

trabajaban las líneas y saludaban a gritos a otra embarcación de pesca que estaba entrando en 

el puerto pesquero. 

El segundo barco parecía haber tenido tanto éxito como el Gannet. 

Aún más gaviotas l egaron con la l egada del nuevo barco. El aire frío de la mañana se l enó con 

el fuerte olor a pescado y salmuera, una mezcla vigorizante mezclada con una buena dosis de 

sal, algas marinas y alquitrán aceitoso. 

Kendra inhaló profundamente, agradecida. Nunca había olido algo tan vigorizante. 

Claro, ella conocía a mujeres en los Estados Unidos que la miraban a los ojos por encontrar un 

olor tan embriagador. Eran el tipo de hembras inmaculadamente arregladas y súper pulcras 

que gastaban una pequeña fortuna en perfumes y cosméticos caros. El a conocía a algunas 

que seguramente gastaban más en esas cosas que en alquiler. Eso fue un poco exagerado, 

pero no mucho. 

El punto era, mucha gente no conseguiría el placer del aire salado acidulado, de la mordedura 

aguda de los bolsos que goteaban de vieiras, o el olor a mar de redes de pescado secándose 

junto a la pared del puerto. 

El a lo disfrutaba plenamente. 

Le encantaban esos lugares. Y no podía imaginar el mundo sin ellos. Una noción que pellizcó 

su corazón cuando su mirada cayó sobre un cartel de NO PENNARD PROJECT colocado en la 

base de una de las luces del muelle. 

El pueblo de pescadores estaba perfecto como está. 

La neblina helada de la mañana, el bullicioso puerto pesquero y la forma en que Harbour Street 

bril aba bajo la l uvia de la noche la l enaron de una sensación de profundo anhelo como nunca 

antes había conocido. Había algo sobre la piedra mojada y los hilos de humo de turba azul que 

se elevaban de la hilera de cabañas encaladas de Pennard. Sea lo que sea, hablaba con su 

alma. Cerrando los ojos, volvió a respirar profunda y apreciativamente. Lo liberó lentamente, 

saboreando un mundo que sabía que siempre l evaría en su corazón, incluso mucho después 

de haberse ido. 

Deseaba poder aferrarse a la forma en que este lugar la hacía sentir, la maravil a y la magia. 

Pennard ejerció una poderosa influencia sobre ella, definitivamente. 

MacGrath la miraba como si lo supiera. 

Kendra se dio una sacudida, esperando que el dolor de no poder quedarse aquí desapareciera. 
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No lo hizo. 



- ¿TE GUSTA ESTO, AYE? - 

MacGrath se estiró para alisarle el pelo detrás de la oreja. Él le estaba sonriendo de nuevo, y 

era una de esas sonrisas que se deslizaban a través de el a, calentándola hasta los pies. 

-  Encuentro  el  pueblo  especial.  -  El a  le  miró,  devolviéndole  la  sonrisa.  -  Toda  la  costa,  en 

realidad. -  

- No hay otro lugar como éste-. Miró a lo largo de la línea costera. -Pennard es otro mundo y 

se lo debemos a las generaciones venideras-. Su mirada miró al Spindrift. -El pasado de Escocia 

y sus tontos planes deben ser detenidos-. 

La culpa golpeó a Kendra como una patada en las espinil as. 

-El pasado de Escocia- fue casi su empleador. El a estaba aquí a instancias de ellos. 

- He oído a un montón de disidentes dentro de los locales. - Lo hizo, y simpatizó. 

- No hay suficiente-. Su rico acento escocés se profundizó y se detuvo un momento. - ¿Ves a 

ese hombre barriendo el pavimento ante la Sirena? - Inclinó la cabeza hacia el pub, en silencio 

por la mañana temprano. 

Kendra miró el bar. El hombre al que se refería estaba atacando la puerta con su escoba. Tenía 

una melena gruesa, algo salvaje, de pelo castaño rojizo que tomó el sol de la mañana y estaba 

recogido hacia atrás en una cola de cabal o muy parecida a la de MacGrath. Alto y de hombros 

anchos, l evaba bien los vaqueros, aunque no se podía comparar con Graeme. Había atado un 

delantal de carnicero alrededor de su cintura, mostrando que pertenecía a la Sirena, así que 

Kendra asumió que era el novio de la sobrina de Janet, Maili. 

- Es Roan Wylie, el dueño del bar-, confirmó Graeme. -Es un buen amigo, pero también es uno 

de los locales deseosos de dejar que -El pasado de Escocia- se engrase las manos. A la Sirena 

no le ha ido muy bien en los últimos años y ha dejado que su sangre le afecte. Cree que ganará 

una fortuna vendiéndoselo-. 

- La verdad es- - la miró - -no se estaría desprendiendo de un pub que ha caído en tiempos 

difíciles. Vendería su alma-. Kendra miró hacia otro lado, la culpa la pellizcaba de nuevo. 

Indirectamente, estaba ayudando a la profanación que MacGrath esperaba evitar. 

- El patrimonio no tiene precio, ¿verdad? - Era todo lo que se le ocurría decir. 
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Lo dijo en serio. 

Y la forma en que su garganta se engrosó al pensar que Pennard se había convertido en un 

parque temático le hizo saber que ya estaba más metida de lo que era bueno reconocer. 

Esta vez se preocupó demasiado. 

Y no permitir que el sentimiento se deslizara en el trabajo era otra de las reglas de Zack y 

Cazafantasmas International que nunca se rompían. Había un tiempo y un lugar para todo, y 

una asignación de trabajo era justamente eso: el deber. 

¿Cómo puede alguien venir aquí sin que le importe? 

El a no pudo. 

Especialmente cuando Graeme le agarró de sus manos, entrelazando sus dedos.  -Eres una 

buena chica, Kendra-. Se inclinó hacia ella, besándole suavemente la frente. -Si no fuera por tu 

acento americano, pensaría que naciste y te criaste en Pennard. -  

Qué maravil oso si hubiera sido así. 

Haría suya la lucha del pueblo. 

Sobre todo, ella haría algo con respecto a la forma en que Graeme hizo que sus rodil as se 

debilitaran y su corazón palpitara tan locamente. Si ella fuera local, el camino habría estado 

despejado. ¿Pero quién dijo que la vida era justa? Sabía por su trabajo que a menudo era lo 

contrario. Tratar de empujar las cosas a favor propio a menudo terminaba en desastre. 

Que sabía que ocurriría incluso sin ser un negociador de espíritus. 

Pero podía soñar. 

Haciéndolo ya, lanzó otra mirada anhelante a lo largo de la costa de Pennard y luego a la bahía 

de espejo liso. La suave luz de la mañana sólo podía ser l amada mágica. Incluso los acantilados 

de  Pennard  eran  luminosos,  bril aban  suavemente,  y  el  empinado  y  delgado  camino  que 

serpenteaba por el acantilado bril aba como una cinta de oro. Era una escena envuelta en un 

aislamiento romántico. Y todo lo que destrozaba tanta tranquilidad y paz era una parodia. 

Volviendo a Graeme, ella prometió hacer todo lo que estuviera en su poder para ayudarlo a 

evitar tal tragedia. Mantener su promesa a Lora Finney fue un comienzo. 

En cuanto al resto... 

Se mordió el labio, un torbellino de emoción surgiendo dentro de ella. MacGrath aún sostenía 

sus manos y su toque la hacía temblar. La intensa mirada en sus ojos hizo que su pulso se 
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acelerara, su corazón latiendo más rápido. Lo peor de todo es que casi podía sentir su alma 

estirándose hacia él, como si, por pura necesidad, pudiera aprovechar la felicidad con él. Como 

si el tiempo que ella tenía con él no fuera robado, con ella siendo arrastrada a través del mar 

tan pronto como su trabajo aquí terminase. 

Cuando se fuese, ella sabía que no sería la misma persona. Y puede que ni siquiera estuviese 

hablando con ella. 

Sus dedos apretaron los de ella entonces, y ella lo miró. -Soy de Filadelfia-, dijo, amando su 

hogar, pero necesitando este lugar, este hombre. -Un turista-. 

- Todos nosotros también lo somos, en alguna parte-. Miró al mar, y luego volvió a ella. -Y a 

veces no lo somos-, dijo, su tono pensativo. -Incluso en lugares en los que nunca hemos estado-

. 

Kendra se quedó sin aliento ante sus palabras, el significado implícito de que de alguna manera 

podría pertenecer aquí. 

Tal vez debería pedir un poco de deseo. 

A veces ocurrían milagros. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  1 5 



Ven, muchacha-. MacGrath tiró de la mano de Kendra, trayéndola de vuelta de sus sueños y 

deseos,  un  mundo  tan  perfecto  que  no  fue  sorprendente  que  las  olas  se  esforzaran  por 

estropear la superficie. -No permitiré que nos quedemos tanto tiempo aquí que Ramsay piense 

en ir a buscar su bote y seguirnos. - ? 

- Seguramente no lo haría-. Miró al puerto pesquero. Le encantaba el agradable bul icio, ver el 

aire tan l eno de aves marinas y escuchar los gritos y risas de las tripulaciones de los barcos 

de pesca mientras descargaban sus capturas matutinas. 

MacGrath la miraba, un rabil o de su boca curvado hacia arriba - casi como si pudiera leer su 

mente, supiera lo que ella sentía por su casa, por él. 

No quería que nada arruinara su tiempo juntos. - ¿Qué ganaría? -  

-  ¿Ramsay?  Más  de  lo  que  estoy  dispuesto  a  darle.  -  Deslizó  su  brazo  alrededor  de  ella, 

acercándola contra el calor de su pecho mientras se movían por el muelle de piedra. 

- Los accidentes ocurren-, dijo, guiándola alrededor de una pequeña pila de redes mojadas. -

Ninguna de estas partes parpadea cuando lo hacen. El mar toma y da. Es una parte aceptada 

de  la  vida  aquí.  Nacimos  para  ello,  y  lo  entendemos.  En  tiempos  antiguos,  la  gente  incluso 

dudaba en rescatar a los hombres que se ahogaban, creyendo que el mar los había reclamado 

como suyos y que un destino peor le ocurriría a cualquiera que interviniera-. 

- Eso es terrible. - Kendra sintió un escalofrío. 

Había oído hablar de esas cosas. 

En su trabajo a lo largo de la costa de Inglaterra y otros lugares, se había encontrado con más 

de una víctima de naufragio que le había contado una historia similar. 

Las  palabras  de  MacGrath  le  recordaron  que  Pennard  era  un  lugar  antiguo.  Junto  con  el 

encanto acogedor, las puertas pintadas de colores y las ventanas con cortinas de encaje de las 

cabañas, l egó una larga historia de leyendas y mitos. Como el cuento que le contó la vieja 

viajera que, casi seguro, podría haber sido una leyenda. 

Volvió a temblar y se inclinó hacia Graeme, contenta por la sensación de paz que él le había 

dado. 

El a le miró. - ¿No crees que Gavin podría...? 



152 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               06- El Guerrero Encantado      





- Confiaría en él para hacer cualquier cosa. - Aceleró sus pasos mientras se acercaban a una 

pequeña lancha blanca. El sol de la mañana bril aba en los lados limpios y bien cuidados del 

barco, mientras que las cartas azules inclinadas declaraban que la robusta embarcación era su 

barco de observación de focas, el Sea Wyfe. 

- El hombre es un estirado. - Se detuvo junto al barco, soltándola mientras levantaba su brazo 

de la cintura de el a. -Así se l ama a los escoceses, por su gran determinación o terquedad-, 

explicó. -No dejará que nada se interponga en su camino. Si alguien no está de acuerdo con 

él, no lo estará por mucho tiempo. Él sabe cómo persuadir-. 

Kendra apretó más su chaqueta, extrañando ya su calor. -Pensé que ibas a decir -amenazar-. 

- Podría haberlo hecho. -  

Miró hacia el muelle. -No creo que los aldeanos se dejen intimidar-. 

- No lo hacen si son conscientes de ello. - Se inclinó para liberar las líneas de Sea Wyfe.  - 

Ramsay puede encantar cuando quiera-. 

- No me impresionó-. Kendra recordaba cómo se le insinuó. 

- No eres una viuda solitaria cuya única emoción es esperar un invierno de frío y soledad-. Se 

enderezó, asintiendo con la cabeza cuando pasó un hombre con un suéter hecho a mano y una 

gorra tejida. -O imagínate a un pescador que nunca se casó y que pasó la flor de la vida y sin 

un hijo a quien dejar su barco y los ahorros que tanto le costó ganar. Esta gente es fácilmente 

engañada cuando alguien les muestra incluso un aliento de bondad-. 

- Él usa el tiempo-, le dijo, su voz al límite. -Encuentra a los vulnerables y ataca cuando es más 

probable que acepten las tonterías que les ofrece. La gente de por aquí no es la misma en estos 

días.  Muchos  están  en  armas,  no  quieren  que  su  pueblo  se  convierta  en  un  parque  de 

atracciones para los turistas. Aunque hay algunas excepciones, lamentablemente-. 

- Tontos equivocados, pensando que se beneficiarán del proyecto-. Se subió a su bote. -Otros 

tienen una agenda. -  

- Te refieres a Ramsay-. 

- Lo hago. - Él intentó ayudarla a bajar al Sea Wyfe. -Ése tenía sus propios planes-. 

- Realmente no te gusta-. Kendra subió a bordo, agarrándose del brazo cuando el barco se 

balanceó debajo de ella. -Creo que el sentimiento es mutuo. -  

- Lo es. -  
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- He visto cómo te mira. - Eso fue lo más cerca que estuvo por el momento. No podía mencionar 

auras y -sentimientos-, escalofríos y espinas en la nuca. 

Dejó que la ayudara a sentarse en un asiento cerca de la parte delantera del barco. Tan pronto 

como ella se instaló, él desató las líneas restantes, arrancó el motor, y soltó el -Sea Wyfe- lejos 

del embarcadero. 

-Él te mira con ojos de daga-, dijo ella, levantando la voz por encima del motor. 

Para su sorpresa, se rió. 

- Ramsay y los de su calaña han sido buenos en eso-. La miró cuando salieron del puerto y 

entraron en la bahía. -No te preocupes. Soy aún mejor devolviéndole el ceño fruncido-. 

Su sonrisa volvió a bril ar cuando pasaron por un grupo de rocas de marea que bril aban en 

negro.  -La  mala  sangre  ha  corrido  entre  nuestras  familias  durante  siglos.  Los  rencores son 

eternos por aquí. Una vez un enemigo, sigue enemigo, incluso mucho después de que ningún 

hombre pueda decir lo que comenzó la disputa. 

-Pero tú ya lo sabes. -  

-  Así  lo  sé.  -  Sonrió,  sus  ojos  parpadeando.  -Los  MacGrath  tienen  excelentes  recuerdos. 

Conozco todos los agravios que se interponen entre mi familia y la suya. Gavin es descendiente 

directo de un hombre l amado Morcant. Empezó el problema en días pasados, cuando aún no 

se  había  medido  el  tiempo.  Desde  entonces,  cada  hombre  de  la  sangre  de  Morcant  ha 

mantenido la tradición. Ramsay l evaría el legado a nuevos niveles. Me interpongo en su camino. 

- Luego inclinó la cabeza hacia atrás, dejando que el viento le sacudiera el pelo. El sol de la 

mañana reveló la abolladura de su hoyuelo, los pliegues en las esquinas de sus ojos. 

Kendra se mordió un suspiro. Su corazón se volvió loco, otra vez. 

Realmente era demasiado guapo. 

Aquí en el mar, se parecía aún más a un pirata pícaro con su pelo negro ondulándose detrás 

de él, y su sexy barba de días capturando la temprana luz dorada. 

La volvió a mirar, esta vez sin sonreír, pero definitivamente divertido. -Frustré a Ramsay cada 

vez que pude-. 

- Eso es lo que he visto. - Kendra se movió en el asiento, ya que estaban saliendo de la bahía y 

moviéndose en aguas abiertas. Las grandes olas del Mar del Norte que había visto desde la 

oril a rodaban hacia ellos. 

No estaba preparada para conocerlas. 
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Lo que ella quería ... Se detuvo en mitad de un deseo. 

Podía ver y hablar con fantasmas, pero era demasiado chica de Filadelfia para no ser realista. 

Las relaciones a larga distancia y por todo el entre medias Atlántico rara vez salían bien. Y 

enamorarse de un escoces que parecía una pirata era el boleto más rápido que podía imaginar 

para sufrir. Qué pena que no le importara. 



SÍ agarró el borde de su asiento, su mirada en el acercamiento firme del primer golpe de mar. 

El a esperaba distraerse de su atracción por MacGrath preguntándole sobre la enemistad de 

su clan con los Ramsay. Pero justo entonces su estómago se apretó mientras el -Sea Wyfe- se 

elevaba y caía sobre el largo oleaje de cresta blanca que había estado temiendo. El encuentro 

no fue tan malo como ella esperaba. 

Pero ella no lo l amaría agradable. 

Mirar a MacGrath lo fue. 

Y no sólo porque al hacerlo se quedó sin aliento. Estar con él fue más al á de apreciar su oscura 

apariencia.  Era  también  su  calidez  y  su  fuerza,  su  pasión.  Incluso  fue  un  defensor  de  los 

animales,  un  cruzado  de  la  historia  y  la  tradición.  El a  estaba  segura  de  que  él  doblaría  la 

gravedad o detendría el giro de la tierra si tales medidas  fueran necesarias para proteger a 

aquel os que le importaban. También estaba segura de que, si estaban en una habitación l ena 

de gente, sólo lo vería a él. 

Y deseaba -otra vez- poder suspender el tiempo. 

Que ella pudiera aferrarse a esos momentos con él, estirando a cada uno para que su mañana 

durara más. 

Para que pudiera mirarle con ojos de luna para siempre. 

Pero como él necesitaba concentrarse en maniobrar el barco a través de la siguiente embestida 

de olas encrestadas aún más grandes, ella optó por disfrutar de la vista hasta que l egaran a 

aguas más tranquilas. 

Donde estaban ahora... 

Grandes y cristalinas olas siseaban junto a la proa, y la ordenada hilera de casas encaladas de 

Pennard y el puerto deportivo retrocedían a medida que se acercaban a la imponente masa de 

Pennard Head, el acantilado que protegía el extremo oeste de la aldea. Las olas se estrellaron 

contra  las  rocas  al í,  cada  ola  que  se  rompía  enviaba  abanicos  de  rocío.  El  ruido  era 

ensordecedor,  elemental  y  conmovedor.  Más  aves  marinas  de  las  que  jamás  había  visto 
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empujadas por el negro acantilado, mientras que otras se elevaban y caían en picado por todas 

partes, su constante vuelo hacía que el peñasco pareciera estar vivo. 

Los gritos de los pájaros, junto con el rugido del mar y el viento, l enaron sus sentidos hasta 

que  se  sintió  más  viva,  más  alegre,  que  nunca  antes.  Fue  una  sensación  embriagadora, 

increíblemente maravil osa y, sin embargo, casi dolorosa en su intensidad. 

El a podía creer que no existía ningún otro lugar en el mundo. 

Como si nada importara excepto ella y Graeme, solos en su barco, y el salvaje y hermoso mar 

y paisaje que los rodeaba. 

Mirándole, sintió una punzada de nostalgia, tanto por él como por la tierra que parecía ser parte 

de él. Con su perfil encalado contra el mar y su pelo largo y oscuro ondeando en el viento, le 

recordó su primer encuentro en la playa de Balmedie y cómo había mirado hacia las dunas, 

mirando al horizonte. 

Habría jurado que era una especie de guardián. 

Esa era la impresión que le había dado. 

La electricidad que crepitaba entre ellos ahora había sido fuerte incluso entonces. La hizo sentir 

como si hubiera entrado en un sueño. Aunque hubiera intentado ignorar la atracción, era real. 

Como  si  estuviera  de  acuerdo,  la  miró  fijamente,  lo  que  hizo  que  su  corazón  se  disparase. 

Esperando que no lo adivinara, ella sonrió al grupo de las aves marinas que subían y bajaban 

por los acantilados por los que pasaban. 

- Esto es increíble. - Levantó la voz por encima del viento. -Nunca he visto nada igual-. 

- No mucha gente lo ha hecho, no sea que saquen un bote y vengan por este camino-. Miró 

hacia  Pennard  Head.  -Hay  un  sendero  en  el  acantilado.  Pero  la  subida  es  resbaladiza  y 

peligrosa. Eres uno de los pocos que disfruta de esta vista del acantilado-. 

Kendra levantó una mano para proteger sus ojos del rocío volador y trató de distinguir la pista 

que había descrito. No podía ver nada excepto una reluciente roca negra, aves marinas que 

gritaban y -su pulso saltó- una linda foca tomando el sol en una cornisa fuera del alcance de la 

marea. Agarrando el borde del barco, se inclinó hacia delante, esperando ver mejor la foca. 

- O-o-oh, mira al í! - Señaló, su mirada clavada en la cara de perro de la foca, seguro de que la 

estaba mirando. - ¿Es uno de los tuyos? -  

- Las focas no pertenecen a ningún hombre. Responden sólo a su propio bien. Que así sea por 

mucho  tiempo.  -  Sonrió  a  las  palabras,  su  aparente  cariño  por  las  criaturas.  -Pero,  sí,  esa 

pequeña es de las focas que vigilo. Lo reconozco por sus marcas y la forma de su cabeza. 
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Cualquiera  que  pasa  tiempo  con  las  focas  pronto  descubre  que  son  tan  individuales  como 

nosotros.  Sus  amigos  estarán  un  poco  más  lejos  en  los  acantilados-.  Indicó  un  punto  más 

adelante donde el a podía ver el destello de los rompeolas blancos. -Ahí es donde está su sitio 

de descanso. Ya te lo he dicho... - -la miró- -ese es un lugar por donde l egan a la oril a. Les 

favorecen los lados protegidos de las rocas de marea, las cornisas y los bancos de arena. Y 

son mayores en número dos horas antes y después de la marea baja. Estaremos al í pronto y 

los verás. -  

- No puedo esperar. - Kendra miró hacia atrás, la solitaria foca. Se había deslizado en el agua, 

su oscura cabeza en forma de cúpula moviéndose entre las olas mientras las miraba fijamente. 

MacGrath tenía razón. 

Este  era  un  lugar  especial.  La  maravil a  surgió  dentro  de  ella,  calentando  su  corazón.  La 

pequeña foca rodó sobre su espalda, levantándoles una aleta como si se estuviese despidiendo 

mientras el barco avanzaba. 



- ¿SON TODOS TAN JUGUETONES? - Kendra observó la foca hasta que se sumergió bajo el 

agua, desapareciendo. 

- Lo son, sí. Puedes ayudarme a buscar a Bart-. La voz de MacGrath tenía afecto. -No estuvo 

al í la última vez y he estado preocupada por él. Bart es una foca toro más vieja. Es macizo y 

con bigotes gruesos, pero amistoso como un perro. Si lo ves, sabrás que es Bart-. 

- ¿No están las focas etiquetadas o algo así? -  

-Aye, algunos. Pero su muda anual no fue hace mucho tiempo, en septiembre. Los transmisores 

están unidos a su pelaje con resina epódica-. Hizo una pausa cuando el Sea Wyfe hizo un arco 

sobre una ola y luego se sumergió por el otro lado. -Cuando los selkies mudan, los transmisores 

a menudo se caen. Sospecho que Bart tiene otras formas de perder la suya. Él es todo un 

personaje. - 

Kendra asintió, su mirada en los acantilados. 

Fue entonces cuando recordó que Iain había dicho que la ruina ancestral de Graeme, Castle 

Grath, estaba en un acantilado justo más al á de Pennard Head. 

Se  tomó  un  respiro,  ansiosa  por  conocer  la  casa  de  su  familia.  -  ¿No  está  Pennard  Head 

donde...? 

-  Sí,  es  donde  Ramsay  ya  no  puede  tenernos  a  la  vista-.  Estaba  ralentizando  el  barco, 

moviéndose cuidadosamente más al á de un grupo de rocas de marea dentadas. Claramente 
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la  había  malinterpretado.  -Tan  pronto  como  pasemos  las  cercanías,  estaremos  fuera  de  su 

alcance. 

-Aunque... - No terminó, su mandíbula apretada mientras daba vueltas alrededor de la última 

roca saliente. 

- ¿Qué? -  

No la miró. 

Luego respiró hondo y ella supo que estaba a punto de decir algo que normalmente no diría. 

Se echó hacia atrás el pelo y la visión de su fuerte flexión de brazo hizo que ella se olvidara de 

las focas e incluso de su aceitoso enemigo. Hacia sólo un rato, él deslizó su brazo alrededor de 

ella, tirándola con fuerza contra él. 

El a quería más abrazos así. Sus besos y la forma en que la miraba. Recordó su sueño. Cómo 

había caminado hacia su cama, su mirada clavada en la de ella, el calor en sus ojos haciéndola 

revolotear por dentro. 

Era demasiado endiabladamente sexy, su atractivo hecho letal por sus ojos parpadeantes y sus 

hoyuelos. 

Era escocés. 

Era una mezcla potente. 

Afortunadamente, la mirada en su cara ayudó a aplastar pensamientos y anhelos sensuales. 

Estaba enfadado, aunque no con ella. 

- Ramsay- -dijo el nombre como si se le amargara la lengua- -...puede que ya no pueda vernos 

desde el Spindrift, pero una vez intentó estirar sus tentáculos hasta aquí, el bastardo tramposo-

. 

- Oh? -  

-Hay un castil o viejo y ruinoso en los acantilados sobre mi lugar de observación de focas-, dijo, 

con la mirada puesta en el agua frente a ellos. 

Kendra inclinó su cabeza, su pulso acelerándose. 

Tenía que estar hablando de Castle Grath. 

Pero para su decepción, no mostró ningún signo de admitir una conexión con la fortaleza. 
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- Ramsay quería comprar la ruina y vender un lote de un pie cuadrado a cualquier tonto amante 

de Escocia ansioso de l amarse a sí mismo -Laird-. Se puso rígido visiblemente, todo su cuerpo 

pareciendo tensarse. -Esperaba financiar la compra de esa manera y, por supuesto, hacer una 

buena suma de los crédulos turistas americanos. -  

- He oído hablar de esos planes-. 

- Sí, es un truco común para ganar dinero aquí. - La miró, como si estuviera debatiendo qué 

decirle. 

- Seguramente no es por eso que te desagrada tanto-. El a sabía que había más. 

Cuando cortó el motor, dejando que el -Sea Wyfe- se balanceara en la corriente, ella sospechó 

que estaba a punto de descubrir el resto. 

- Hay muchas razones por las que Ramsay y yo no somos amigos-, le dijo MacGrath, su mirada 

fija en la de ella. -La tierra que él quería era mía. Trató de poner sus manos en el asentamiento 

ancestral  de  mi  familia,  la  cáscara  en  ruinas  del  Castil o  Grath.  Vender  escrituras  a  los 

americanos era una tapadera-. Su voz se endureció. -Ramsay no tenía intención de permitir a 

los escoceses de la diáspora visitar la propiedad, armados con títulos y mapas y buscando su 

pequeño pedazo del Auld Hameland. Lo que él quería- - se echó hacia atrás el pelo - -era tener 

completa libertad para arrancar la ruina y cavar la tierra. Esperaba encontrar una reliquia que 

creía que podría ser secreta en Grath. -  

- ¿Una reliquia? -  

- De alguna manera, sí-. Esperó un momento y luego dijo: -La Vara de la Sombra, una legendaria 

vara  en  espiral  de  chorro  y  ámbar  que  se  dice  que  ha  estado  en  posesión  de  mi  familia. 

Cualquiera que portase la reliquia tenía un poder incalculable-. La miró como si esperara que 

se riera. 

El a no lo hizo. 

El a recordaba a la bruja con cordones rojos a cuadros. 

La anciana había mencionado un -gran tesoro-, una leyenda local. 

- ¿Puede ser una mujer curandera que se lo dio a tu clan? Una mujer sabia... - Cerró los ojos, 

buscando el término. -Sé que hay una palabra. Lo he leído en novelas románticas medievales 

escocesas. 

- Cail each. - La estaba mirando, su expresión pensativa. - ¿Por qué lo preguntas? -  

- Conocí a una anciana esta mañana y me habló de la leyenda-. 
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-Aye, bueno, es un cuento conocido. - 

- Le gustó porque había un animal involucrado-. Kendra sonrió, recordando. 

- Así que había un zorro-. Miró brevemente al agua. -La Vara de la Sombra l egó a mi familia de 

la mano de una mujer así, aunque no puedo decirte su nombre. El cuento es medio mito, ¿te 

das cuenta? Viene de una época demasiado oscura para los recuerdos. Todo lo que sabemos 

es lo que nuestros bardos han reclamado a lo largo de los siglos: Que el cail each tenía un 

ayudante mágico, un pequeño zorro rojo, que presenció el robo de la reliquia, originalmente un 

tesoro sagrado perteneciente a los antiguos-. 

Se encogió de hombros, su sonrisa resplandeciendo de nuevo mientras le contaba el resto de 

la leyenda, sus palabras reflejando las de la vieja. 

- Es un cuento de hadas-, concluyó. - ¿Quién sabe si es verdad o no? -  

- El antepasado de Ramsay era el ladrón? -  

- Sí. - Asintió con la cabeza. -La leyenda preservó su identidad. Se aseguró de ello grabando 

su nombre en la reliquia. Era Morcant, un druida. Al igual que Ramsay, estaba obsesionado con 

la codicia y el poder-, añadió, volviendo a la rueda del barco. 

- Ramsay quiere la reliquia. -  

- Eso es lo que hace. - Reinició el motor. -Y estoy aquí para frustrarlo-. 

Kendra se agarró a su asiento mientras el  -Sea Wyfe-  corría hacia delante,  atravesando un 

oleaje, el rocío cayendo por los costados del barco. 

Estoy aquí para frustrarle, sus palabras resonaron en su mente, algo le decía que evitar que su 

enemigo encontrara una reliquia legendaria podría no ser real. 

MacGrath era real. 

También se había envuelto alrededor de su corazón. Era sólo cuestión de tiempo antes de que 

él se diera cuenta de que ella estaba haciendo la única cosa que había jurado nunca hacer: 

enamorarse en el trabajo. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  1 6 



MacGrath miró a los acantilados que se elevaban sobre el -Sea Wyfe- y supo que había ido 

demasiado lejos. No más al á del sitio de descanso de sus focas, ya que su escondite favorito 

aún estaba a una buena distancia a lo largo de Grath Point, el acantilado que sostenía su antiguo 

hogar, Castle Grath. Al menos, los trozos que quedaban de la una vez poderosa fortaleza de su 

clan. Podía sacar el -Sea Wyfe- mil veces al día durante aún más años y no sobrepasar este 

tramo de costa, aún tan querido para él. 

Lo que no debería haber hecho es hablar de la Vara de la Sombra a Kendra. 

Hubo momentos en que la ignorancia era realmente una bendición. 

Este fue uno de ellos. 

Al  echarle  un  vistazo,  vio  que  tal  escudo  de  inocencia  podría  ser  posible.  Se  inclinó  hacia 

delante  con  su  mirada  en  los  acantilados,  sus  ojos  iluminados  por  el  asombro.  Conocía  la 

mirada. Era la afinidad de ojos nublados, esta es la tierra de mis antepasados, que a menudo 

se ve en las caras de los estadounidenses amantes de Escocia. 

Muchos de ellos usaron esa expresión durante las dos semanas de sus vacaciones en Escocia, 

diciéndole  a  cualquiera  que  escuchara  que  aquí  es  donde  pertenecían.  Incluso  los  que  no 

tienen raíces escocesas declararon a menudo y con entusiasmo que siempre habían soñado 

con las Tierras Altas. El humo del brezo y la turba corría por sus venas, lo jurarían. Y cada 

castil o, cañada, o colina, los atrajo a Escocia. La atracción, como ellos l amaban a tal anhelo, 

los agarró poderosamente, no dándoles paz hasta que compraron un boleto de avión y volaron 

a Glasgow. 

Cuando lo hicieron, se sintieron completos. 

Graeme lo entendió. 

Lo que no le gustó fue cómo algunos escoceses se aprovecharon de tal adulación. Un toque 

de tela escocesa, una falda de tubos y una cucharada de whisky, todo endulzado por un castil o 

o dos y un remolino de niebla, y las carteras de los visitantes se abrieron, la máquina de turismo 

escoces ansiosa y lista para vaciar el contenido. 

El pasado de Escocia lideraba el desfile. 

Volvió  a  mirar  a  Kendra.  Para  su  alivio,  ella  no  había  visto  su  expresión  agria.  Su  mirada 

permaneció en el mar y en los imponentes acantilados l enos de cuevas. 

Sopló un respiro, contento por el frío viento en su cara. 
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Su interés en la espectacular costa le hizo esperar que el a no hubiera prestado demasiada 

atención a su charla sobre Ramsay. O la reliquia que deseaba que no existiera. 

Al menos, había hablado como si la varita fuera mítica. 

Un poco de pelusa legendaria, buena para un cuento junto a la chimenea en una fría y oscura 

noche de invierno, pero nada lo suficientemente real como para impactar el mundo moderno. 

Lástima que no fuera así.? 

Lo que importaba era que un fuerte oleaje corría y un viento fuerte soplaba desde el oeste. En 

unos momentos, rodearían Grath Point, y Kendra vería sus focas. Las criaturas que vigilaba y 

protegía. Cuidarlos le dio sentido a su existencia de muchos años. Volvió a mirar con optimismo 

a Kendra mientras abandonaban las aguas más anchas y se dirigían más cerca de la oril a. 

Pronto también vería la oscura silueta del Castil o Grath grabada contra las nubes que aparecían 

sobre los peñascos. 

Ya casi estaban al í. 

En algún lugar en su interior, algo anudado y apretado, un viejo dolor que solía mantener a raya. 

No esta mañana. El dolor le apuñalo con una venganza, cruelmente recordándole lo que una 

vez fue y no podría volver a ser. 

Cómo le hubiera gustado mostrarle a Kendra su casa en otro momento y lugar. 

En los días en que las paredes de Grath estaban enteras y fuertes, los techos intactos, y los 

fuegos rugientes de las chimeneas, las habitaciones tapizadas, y la buena comida y la cerveza, 

aseguraban la comodidad de todos en el interior. Años en los que cada piedra habría estado 

limpia, bien barrida y pulida, en lugar de como estaba ahora - desmoronándose y cubierta de 

hierba y ortigas. 

Grath se había convertido en un lugar vacío, barrido por el viento y l eno de ecos. 

Al apretar el volante del barco, deseó haber l evado a Kendra a ver las focas en el puerto de 

Fraserburgh en lugar de l evarla cerca de Grath Point y sus recuerdos. 

Era vulnerable aquí. 

Su sangre bombeó, pero no en el buen sentido. El pasado saltó sobre él desde cada roca lavada 

por la marea, cada fisura en el peñasco parecía mirarle. Todo le recordaba a los que se habían 

ido antes que él y a los que no volvería a ver hasta que hubieran pasado sus setecientos años 

y un día. 
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Aunque si todo saliera según lo planeado -su plan, el de nadie más- tampoco se encontraría 

con sus seres queridos. No tenía intención de dejar al heredero requerido. Su obstinación lo 

condenaría, pero no le importaba. Para su forma de ver las cosas, ya estaba maldito. 

Así que desaparecía en silencio, l evándose su legado con él. Sería el último MacGrath. 



Tenía otros setenta y cinco años para esperar hasta que el honor pudiera ser tal ado en su 

lápida. Así que apartó el pensamiento de su mente y volvió a mirar a su atractiva pasajera, 

sorprendido de ver que ella se había alejado de los acantilados. 

Ahora estaban profundamente marcados, una costa abrupta y accidentada l ena de cuevas, 

estrechas entradas a calas escondidas y destellos secretos de playas prístinas e inaccesibles. 

Enormes mares y aguas blancas hacían que acercarse a la costa fuera una tarea complicada, 

pero conocía cada roca y cada canal. Incluso cuando la l uvia y la niebla espesaban el aire, 

podía encontrar la forma de desembarcar. Este día era glorioso, con una clara luz otoñal que 

bril aba sobre el agua y dejaba bril ar el rocío. Era un espectáculo para remover la sangre. 

Todavía… 

Las espinas en la parte posterior de su cuello advirtieron que algo no estaba bien. Si Kendra 

sintió su malestar, no dio ninguna señal. Su mirada permanecía en el horizonte. Largas filas de 

enormes olas de cresta blanca se podían ver al í, sus crestas bril ando blancas bajo el sol de la 

mañana. Parecían fascinarla. 

- El Mar del Norte tiene mucho oleaje-, dijo, observándola. -Sería difícil encontrar mares más 

agitados en cualquier parte. Son aguas impredecibles, las corrientes son difíciles-. 

- M Hmmm. - Ni siquiera parpadeó. 

Y la expresión de su cara era la misma que la del hostal Laughing Gul  cuando pensó que había 

vislumbrado una flota fantasmal de barcos de arenque. 

Graeme echó hacia atrás su pelo, pasó una mano por su nuca. El instinto le dijo que no le 

gustaría su respuesta si le preguntaba qué le había l amado la atención. 

No creía que fueran los rompeolas. 

Mirando hacia otro lado, miró a los acantilados. Anchas y planas cornisas de reluciente roca 

negra adornaban el pie del acantilado y estaban protegidas de los peores vientos. 

Estaban casi en Grath Point. 
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ESTAR TAN cerca del Castil o Grath era un tormento, pero volvía una y otra vez. 

Las focas lo necesitaban. 

O eso se dijo a sí mismo. La verdad es que esperaba que las visitas frecuentes eventualmente 

aliviarían el dolor. Se apagase la reacción instintiva que siempre le dejaba sin aliento y le ponía 

el corazón a martil ear. La gran extensión de tiempo y distancia atravesó su alma. No tanto por 

culpa del propia Grath, aunque sí sufría ferozmente por su hogar, a veces sintiendo profundos 

dolores de pérdida. 

Peor era su anhelo por los seres queridos que compartían este lugar con él. 

- Puedo ver que estas aguas son traicioneras. - Kendra se volvió hacia él entonces, su cara 

clara otra vez, sus ojos bril antes. -Sin embargo, te encanta este lugar, el puerto profundo y el 

inmenso azul del mar. Si es vidrioso y tranquilo o gris hosco y áspero, l eno de olas escarpadas 

y bebederos, vives para estar aquí-. 

- Sí, lo hago. - Nunca había dicho palabras más verdaderas. Grath, Pennard, Balmedie - toda 

esta costa, era su vida, literalmente. 

- Pronto verás una de las razones-. Él ralentizó el barco, preguntándose si se daría cuenta del 

colorido maremoto que se agitaba en la corriente, las relucientes pozas de roca guiñándoles el 

ojo desde el orgul oso y curvilíneo borde de Grath Point. 

- El sitio principal de descanso de mis focas está justo al frente. - ? 

- ¡Oh, Dios mío! - Su mirada se dirigió hacia arriba en vez de hacia adelante. La cáscara de la 

ruinosa torre del Castil o de Grath estaba saliendo a la luz y al í había concentrado su atención. 

Cuando ella le miró, sus ojos azules bril aron. -No me dijiste que eras laird. - 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  1 7 



-No soy un laird-, negó Graeme, dándole una media verdad. Como el último de su línea, no se 

lo puso a nadie. 

Él tenía el título. 

Si Kendra aceptó su objeción, no dio ninguna señal. De hecho, sospechaba que ella ni siquiera 

lo había oído. Miraba de nuevo a la torre en ruinas, las ventanas vacías que ahora se  veían 

mejor, cada una abriéndose vergonzosamente como ojos negros y ciegos. 

Trató de no estremecerse. 

Parecía encantada. 

- Sé que lo eres. - El a se volvió hacia él, su voz asombrada. -Un laird, quiero decir. Iain me 

mostró la foto de la ruina. También me habló de Janet-. 

- lain habla demasiado. - Hizo una nota silenciosa para decirle al posadero que se ocupase de 

sus  propios  asuntos.  -Janet  no  debería  haber  subido  a  Grath  todos  los  días,  y  tan 

obstinadamente-. 

Ignoró su comentario sobre la foto. 

- De las vigilias de Janet no salió nada bueno-, dijo en su lugar. -Su marido no se perdió en el 

mar. El a perdió tiempo y energía, poniéndose en peligro para ver el regreso de su barco cada 

día. El pobre Dod tuvo un ataque al corazón frente a la Laughing Gul  Inn-. 

- ¿Estaba cerca de la cabina telefónica roja? - Tenía esa mirada extraña en su cara otra vez. - 

¿Es por ahí por donde pasó? -  

- No lo suficientemente bastante. - Recordaba bien la noche. -Dod murió en el camino. Tenía la 

intención de recoger a Janet, ya que disfrutaron de un paseo a lo largo de la costa después de 

que terminara de trabajar. Dod sólo l egó a la mitad de la cal e. Estaba más al á de toda ayuda, 

se fue instantáneamente. -  

- Qué horror-, dijo, su cara suavizándose. 

-Janet lo ha pasado mal. El a no ha sido la misma desde entonces, es verdad. -  

- Eso es comprensible. -  

- Necesita seguir con su vida-. 
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Parecía comprensiva. -A veces no es tan fácil. -  

-Nunca ha habido nada fácil por aquí. - Lo sabía muy bien. 

Durante siglos, poco había cambiado. Los hombres salieron al mar en busca de sus zonas de 

pesca  bien  vigiladas  y  pasaron  su  tiempo  en  líneas  de  cebo,  l enando  tinas  de  arrastre  o 

preparando  trampas  para  langostas,  todo  para  el  acarreo  del  día  siguiente.  Sus  esposas 

trabajaban  aún  más  duras,  criando  familias  numerosas,  zurciendo  calcetines  y  tejiendo 

suéteres, horneando pan y cocinando. En su tiempo libre, recogían bayas o almejas. Y a lo largo 

de su trabajo, mantuvieron un ojo en el mar, siempre preocupados, esperando que sus hombres 

regresaran a salvo. 

En años más recientes, los buenos pescadores de Pennard se preocupaban por los turistas. 

Desde el éxito de la película de culto The Herring Fisher, los visitantes l egaban cada verano 

con la regularidad de los bancos de arenques. Se agolpaban en el pequeño pueblo mientras 

tomaban fotos, pagaban los viajes en barco, reservaban habitaciones en la posada y l enaban 

el aire salado con sus acentos americanos, sorprendiéndose y asombrándose con todo. Otros 

eran  aristocráticos,  más  reservados,  y  siempre  quejándose  del  clima  escocés,  sus  voces 

recortadas  los  marcaban  como  londinenses.  Los  australianos  destacaron  por  sus  enormes 

sonrisas y risas, su incontenible simpatía. 

Pennard los necesitaba a todos. 

Lástima que su afecto por el pequeño pueblo de pescadores también trajo su perdición.  -El 

pasado de Escocia- no habría mirado a Pennard si no hubieran visto su popularidad como una 

vaca lechera. 

Graeme frunció el ceño, su mandíbula tan apretada que se preguntaba si no se había roto un 

diente. 

Tampoco le interesaba discutir la muerte de Dod. Le había gustado el hombre. Así como se 

l evaba bien con los padres y abuelos de Dod y sus padres antes que ellos. El hecho de que ya 

no estuvieran aquí le recordó lo frágiles que son esas relaciones. 

Qué imprudente fue al traer a Kendra a un lugar con el poder de despojarse de sus defensas. 

Ya no había vuelta atrás. 

Una gran caída  curvada de rocas debajo de los acantilados marcó la  profunda y empinada 

ensenada  que  era  el  sitio  de  salida  de  las  focas.  En  un  día  tan  bueno,  estarían  por  toda  la 

pequeña  playa  pedregosa.  Solo  esperaba  que  Kendra  no  notara  la  otra  atracción  de  la 

ensenada. 

No mucha gente lo haría. 
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Estaba tan enamorado de ella- y tan ansioso por pasar el día en su compañía - que había pasado 

por alto lo que ella le había dicho sobre su ocupación. 

Como historiadora del paisaje, podría ver la forma cortada a mano de algunas de las rocas rotas 

en un extremo de la cala. O notar que el discreto medio arco en lo alto del acantilado en ese 

lado de la playa no era una parte natural del acantilado, sino los restos de una caseta de entrada 

que alguna vez custodiaba su casa. 

El a ya sabía que el Castil o Grath estaba sobre ellos. 

Con suerte, no se daría cuenta de lo fácil que era l egar a las ruinas. 

Si uno estuviera dispuesto a escalar y no sufriera miedo a las alturas. Siempre y cuando se 

mantuviera un buen agarre del dedo del pie sobre las rocas correctas y se dispusiera de un 

agarre de mano seguro, era posible. La voluntad de mojarse y ensuciarse no dolió. La profesión 

de Kendra indicaba que subiría los escalones rotos y desgastados por el clima con entusiasmo, 

sus ágiles y fuertes miembros escalando el acantilado con facilidad. 

Así que sólo tenía una esperanza. 

Que encontraría las focas tan encantadoras que no vería nada más. 



NO MUY lejos del Sea Wyfe, pero a una distancia cuidadosamente calculada detrás del cabo, 

un barco más pequeño se balanceó y lanzó en el fuerte oleaje. De color azul oscuro y con el 

nombre Fenris en letras blancas en la proa y de nuevo en la popa, el barco estaba equipado 

con un potente motor. Su velocidad y sigilo compensaron su falta de tamaño. 

Esas cosas le importaban al hombre del timón. 

El barco fue l amado así por el dios vikingo, Fenris el Lobo, que se cree era el hijo de Loki el 

Arlequín.  Al  igual  que  su  padre  más  conocido,  Fenris  se  jactaba  de  ser  un  alborotador  en 

Asgard, el paraíso nórdico. Fenris el barco sirvió para un propósito similar: agitar el caos. 

A veces peor, dependiendo. 

Si alguien necesitaba encontrarse atrapado entre rocas con costra de lapa bajo un acantilado 

poco  visitado  e  inaccesible,  su  cuerpo  desnudo  golpeado  por  la  marea,  el  barco  Fenris  les 

escoltaba hasta al í. 

Cuando tal cosa era necesaria, Gavin Ramsay sabía que el veloz barquito le haría bien. Los 

mares huracanados harían el resto, sí, confiaba en ello. Al igual que las langostas y las aves 

marinas, siempre dispuestas a dispersarse de lo que quedaba después de un buen golpe y 

choque por las olas. 
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Gavin apenas necesitaba esforzarse. 

Tampoco lo hizo esta mañana. 

MacGrath, el bastardo amante de las focas, había hecho casi todo el trabajo. Poco importaba 

si la americana era su novia perdida o no. Él no creía que lo fuera. Ningún hombre, ni siquiera 

MacGrath, dejaría que una mujer así se alejara de su alcance. 

Tampoco, ningún hombre le permitiría pasar su tiempo sobre la extensión de un océano. 

Si ese hombre supiera - como estaba seguro que sabía MacGrath  - que el a poseía fuertes 

poderes psíquicos, su campo de energía casi cegando a aquel os capaces de ver tales cosas, 

tal hombre merecería perderla. 

Sin  embargo,  MacGrath,  que  lamentablemente  ejercía  su  propia  magia,  no  parecía  lo 

suficientemente preocupado como para mantenerla en su propia cabaña. 

La dejó dormir en el Laughing Gul . 

Eso hablaba por sí solo. 

Su vínculo, sea lo que sea, podría romperse. Una vez que la tuviera en sus brazos, se olvidaría 

del hombre foca. Gavin echó hacia atrás su pelo, chorreando agua de su cara cuando el Fenris 

hizo un salto l ena de salpicaduras. No le importaban los mares agitados. 

Pronto disfrutaría de un desafío muy diferente. 

Uno  bien  formado  y  fácil  de  absorber,  quería  tenerla  desnuda  en  su  cama  y  retorciéndose 

debajo de él antes de que el sol de este día se hundiera detrás de las colinas. 

Una sonrisa le tiró de los labios y también sintió una sacudida muy agradable en sus entrañas. 

Una insistente conmoción que esperaba complacer más tarde esta noche. También se tomaría 

su tiempo. Usaría todo su encanto, la besaría con maestría, se metería con sus hábiles manos. 

Aumentaría su placer, usando su acento para aumentar su excitación. En cuanto al resto... 

Su sonrisa se hizo más profunda, la anticipación calentando su sangre. 

Las mujeres americanas eran especialmente fáciles de complacer. Se derretían ante un destello 

de cuadros escoceses, un guiño de ojos calientes y una sonrisa, o un pequeño indicio de que 

uno descendía de Robert el Bruce. 

Gavin casi se rió al pensar en sus antepasados. 

No  del  todo  en  la  liga  de  los  Bruce,  eran  mucho  más  poderosos  por  derecho  propio.  De 

cualquier manera, Kendra Chase sucumbiría tan pronto como comenzara a seducirla. Si sus 
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otras  habilidades  fueran  tan  agudas  como  él  creía,  pronto  les  daría  la  bienvenida  a  sus 

atenciones. 

Al menos, necesitaría consuelo. 

Después de eso... 

Se preparó mientras Fenris se sumergía en otro oleaje, rociándole de nuevo. No le importaba 

mojarse, sólo empatarse. Si se llenaba los bolsillos en el proceso, mucho mejor. 

Destruir a MacGrath era el primer paso. 

Una vez que lo hubiera logrado, todo lo demás estaría en su lugar. 



- SERÁ MEJOR QUE TE AGARRES FUERTE AHORA- Girando a medias, MacGrath la miró. -

Las corrientes son difíciles aquí-, advirtió, levantando su voz por encima del viento y el mar. -

Será un poco duro antes de que estemos alrededor de las rocas y en la cala. -  

- Puedo decirlo-. Kendra hizo lo que él sugirió, agarrando el costado del barco con una mano y 

usando la otra para agarrarse al asiento. 

Un poco áspero era un eufemismo. 

Rocas sumergidas bordeaban la estrecha abertura de la cala y el mar se agitaba al í, las olas 

rompiendo y arremolinándose en todas direcciones después de chocar contra las escarpadas 

rocas.  Era  otro  mundo,  tan  estimulante.  Miró  a  su  alrededor  con  excitación,  su  sangre 

bombeando mientras el -Sea Wyfe- se balanceaba y sacudía. 

Incluso el aire a su alrededor se sentía vivo. 

Este era más que un popular lugar de reunión de focas. Grath Point tenía un pulso vital que casi 

podía oír zumbar dentro de los acantilados rocosos. El lugar tenía poder, poseía una intensidad 

que nunca antes había experimentado. Todo estaba bien definido, claro y vibrante. El mar, el 

viento, y el cielo, la golpearon como casi energía cristalina. 

Podría haber sido un paisaje de ensueño.? 

Lo que no era una fantasía era la flota espectral de arenques que había visto hace poco en el 

horizonte. Sus velas habían l amado su atención, bril ando blancas al sol de la mañana. Luego 

había entrecerrado los ojos, MacGrath había estado hablando de los inmensos mares, y cuando 

volvió a mirar eso fue justo lo que vio: largos rodil os de cresta blanca que se movían lentamente 

hacia la oril a. 
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Nada más se agitó, excepto el silbido de las salpicaduras a los costados del -Sea Wyfe- y las 

aves marinas que volaban sobre el barco. 

Aun así, había invocado un escudo de energía de luz blanca, dejando que su poder limpiara y 

bendijera un círculo sagrado de espacio a su alrededor. Hacerlo no significaba que no estuviera 

dispuesta  a  dejar  que  los  fantasmas  se  le  acercaran.  Aún  podían  hacerlo  si  lo  deseaban. 

Siempre se mantuvo abierta a las visitas espirituales, incluso alentándolas. 

Sólo era selectiva. 

Los fantasmas no perdieron su personalidad simplemente porque se mudaron a vivir en otro 

plano. Zack tenía una precaución favorita: una vez píldora, siempre una píldora. 

Valia la pena ser prudente. 

Afortunadamente, no sintió nada desagradable en la flota. Tenía curiosidad por los pescadores. 

Esperemos que pronto supiese lo que quieren. También le encantaría volver a ver al fantasma 

de la cabina telefónica, ahora segura de que el marinero grande y malhumorado no era otro 

que el difunto marido de Janet Murray. Tenía cuidado de no presionar a los incorpóreos para 

hablar con ella, pero tenía opciones cuando era necesario para hacer una conexión más fácil 

para el os. 

Algo le dijo que Dod Murray necesitaba un empujón. 

Dod era un alma atribulada, reviviendo su fal ecimiento cada vez que dejaba la  cabina y  se 

aventuraba en Harbour Street. 

Al menos esa era su interpretación. 

- ¿Aún no los has visto? - La voz de Graeme la asustó. 

- ¿El os? - El a parpadeó, por un momento pensando que él había adivinado su secreto. Que 

era una de las pocas personas capaces de ver y hablar con fantasmas. 

- Las focas-. Él le dio una sonrisa que la hizo olvidar a los espíritus. -Estamos aquí. Aquí es 

donde vengo a ver y grabar su comportamiento-. 

- No veo ninguna. - El a no lo hizo. Sólo veía rocas y agua, el bril o de los aerosoles voladores. 

- Lo harás en un momento-. Parecía divertido. -Están contentos de tener compañía. Son como 

perros de mascota, ya lo veras-. 

- He oído eso. - El a le volvió a mirar, y su hoyuelo relampagueó. El a deseaba que él no tuviera 

uno. Sólo agregó otro punto a su favor. Peor aún, su voz estaba haciendo su magia habitual. 

Sus suaves y melodiosas palabras haciendo que su corazón latiese más rápido. 
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No  ayudó  que  sus  ojos  bril aran,  la  calidez  en  ellos  deslizándose  hacia  ella.  En  cualquier 

momento se derretiría en un charco en medio de su barco, incapaz de resistirse a él. Una sola 

mirada burlona de él y ella se echaba a temblar. 

Se arrancó la mirada, sin querer ir por ese camino. 

El a iba a desembarcar con él. 

Mientras  ella  pensaba  en  Dod  Murray  y  la  flota  de  arenques,  él  había  ralentizado  el  barco. 

Estaban a sólo unos metros del oscuro bulto de Grath Point. Un poco más adelante, una curva 

de roca revuelta formó una cala abrigada y profunda. 

Habían l egado. 

El a sintió instintivamente que conocería mucho mejor a Graeme cuando se fueran. 

Segura de el o, tomo un largo aliento. Sólo había un problema para acercarse a él: él también 

aprendería más sobre ella. 

Y eso es lo que se suponía que debía evitar. 

Qué lástima tuviese que despedirse y sentirse como si fuera su mayor problema. 
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~~~ CAPÍTULO   ~~~ 1 8 





Mis selkies están ahí. - La voz de MacGrath se notaba afectada. -Puedes verlos a través de la 

abertura en las rocas-. Estaba apuntando hacia delante, con una amplia sonrisa en su cara. 

Kendra siguió su mirada, el brazo que le extendió para ayudarla a saber dónde mirar. 

- Oh, Dios, ¡tienes razón! - Sombreó sus ojos, asombrada por la vista que tenía ante ella. 

El sol de la mañana bril aba en el agua. Más al á de la estrecha entrada de la ensenada, una 

media luna de playa pedregosa l amaba a la retaguardia de la cala. Kendra se inclinó hacia 

delante, entrecerrando los ojos para ver a través de las bril antes y centelleantes olas hacia la 

rocosa playa. Había focas, más de las que podía contar. El filamento se inclinó suavemente y 

estaba claro que quería l evar al Sea Wyfe hasta la playa. 

Como si  las  focas  lo  reconocieran  y  lo  supieran,  hicieron  espacio,  moviéndose  a  un  lado  o 

deslizándose hacia las olas  para abrir un lugar de  desembarco para el  barco.  - ¡Wow!  -  Se 

quedó sin aliento mirándolos. -Te conocen. - Se rió, sonriendo a las focas. 

-Aye, correcto, y deberían-.  Su hoyuelo volvió a guiñar el ojo.  -Hemos sido amigos durante 

muchos años. -  

Por un momento, su tono cambió, algo fugaz que ella no podía precisar. 

Pero su corazón se sumergió un poco mientras él dirigía su atención a la franja de la costa libre 

de focas. El a se fijó en su ancha espalda, la fuerza de sus hombros, la flexión de los músculos 

de  su  brazo  mientras  dirigía  el  bote  más  adentro  de  la  cala.  El  viento  le  soplaba  el  pelo, 

haciéndole parecer un príncipe pagano celta o un apuesto señor de la guerra medieval. 

El a podría pasar por cualquiera de los dos. 

La mayoría de las veces sólo lo quería a él. 

Siempre había oído que l egaba el día en que toda mujer conocía a un hombre que necesitaba 

y deseaba más que el aire que respiraba. Que ella se había consumido tanto en quererlo que 

su nombre estaría blasonado en cada latido de su corazón. El a no había creído nada de esto, 

atribuyendo emociones tan extremas y exageradas a los románticos y barones de antaño, del 

tipo que no habían existido durante siglos. 

Ahora lo entendió. 
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Podría sentirse así con MacGrath. 

Tal vez ya lo hizo. Un saber en su interior le advirtió que eso era posible. 

Todo en él la atraía.  Había  algo enloquecidamente atractivo en un hombre que no sólo era 

guapísimo  y  tenía  una  voz  de  orgasmo  verbal,  sino  que  también  se  preocupaba  tan 

profundamente por la tierra y el mar que era su herencia. Le encantaba que él luchara por 

aferrarse a la tradición. Sus puntos de vista y actitud hablaban directamente a las raíces de su 

alma, resonando con ella en niveles que iban mucho más al á de la mera atracción física. 

Lástima que también fuera un candidato ideal para romperle el corazón. 

Especialmente  porque,  a  diferencia  de  sus  colegas  del  Reino  Unido  con  Cazafantasmas 

International, no podía simplemente trasladarse a la naturaleza salvaje del noreste de Escocia. 

La vida no funcionaba así. 

Le guste o no, cuando terminara su trabajo, volvería a Newark. 

El a frunció el ceño. No quería pensar en su regreso. La idea de no volver a verle nunca más 

causó una incómoda opresión que se enrol ó en su pecho. Una reacción ridícula - ella apenas 

lo conocía, después de todo - pero en lo que respecta a Graeme MacGrath, la racionalidad 

parecía haberla abandonado. Su sentido común había huido en cuanto lo vio en las dunas de 

Balmedie. 

¡Espera, tonta! No existe el amor a primera vista. 

Contrólate. 

Y lo hizo. Pero no era del tipo que ella necesitaba - era un apretamiento aún más fuerte dentro 

de ella. Uno que se apretó con fuerza y se rió ante la lógica, exigiéndole que aceptara lo que 

los antiguos narradores sabían que era verdad: nada era más grande que el amor. 

Y no dijeron también que el más verdadero, el más poderoso tipo de éxito cuando menos lo 

esperaban. 

Genial. El a miró a MacGrath, preguntándose cómo podía l enarla con tanto anhelo y dolor al 

mismo tiempo. Sospechaba que lo sabía, y eso lo empeoró. 

Así que respiró lenta y profundamente el frío aire del mar, decidida a abrazar lo que pudiera. 

No se preocuparía por los anhelos y los dolores. Lo Tabú también sería temible cuando l egara 

el momento de abordar un avión con destino a Estados Unidos; imaginando cómo, una vez en 

casa, reviviría sus recuerdos, deseando que hubieran podido tener más. 

Nada de eso importaba, ahora. 
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Hoy había tenido una salida... 



-  LAS  FOCAS  TE  ESTÁN  SALUDANDO.  -  Él  le  sonrió,  probándolo.  -  ¿Oyes  sus  cantos? 

Guardan ese coro para invitados especiales-, le dijo, asintiendo en la oril a. 

Kendra siguió su mirada, sintiéndose mejor ya. 

La playa rocosa estaba repleta de focas de todas las tonalidades y tamaños. Parecía que le 

daban una serenata, el sonido era un cruce entre el ladrido de un perro y el grito de los gansos. 

Muchos eran de color gris oscuro, algunos casi azul pizarra. Algunos pequeños l evaban ricos 

abrigos  marrones  chocolate,  mientras  que  otros  parecían  moteados.  Todos  parecían 

juguetones y amigables, mirando el barco acercarse con ojos redondos y curiosos. 

Parpadeó, salpicada de sal por sus propios ojos. Aunque sabía que la espuma voladora no era 

la única razón por la que su visión seguía tan nublada. 

Nunca había pensado en ver un espectáculo tan increíble. 

Las focas estaban por todas partes, sus cabezas en forma de cúpula apareciendo en el agua. 

Sin  miedo,  nadaron  cerca,  zambul éndose  bajo  las  olas  sólo  para  levantarse  de  nuevo,  sus 

miradas acogedoras nunca la dejaron a ella y a MacGrath. 

- Sabía que disfrutarías viéndolos. - Volvió a sonreírle, su voz traicionando su cariño por las 

focas. -Los pequeños son focas de puerto o comunes. Han estado disminuyendo en número 

en los últimos años. Nadie sabe por qué. - Se volvió hacia la rueda, dejando que el bote se 

deslizase suavemente sobre la cuerda de guijarros. -Tengo mis propias ideas, pero nadie quiere 

oírlas, y cualquiera que lo hiciera lo negaría. -  

- ¿Qué quieres decir? - A Kendra no le gustaba su tono, el pliegue que manchaba su frente. 

- Es sólo una idea-. No la miró cuando se detuvieron suavemente. -La gente a lo largo de esta 

costa es del mar. Incluso hoy en día, muchos dependen de estas aguas para su sustento. Un 

pescador necesita un buen botín para pagar su barco y su casa, alimentar a su esposa e hijos. 

Las focas comen pescado. Son un competidor natural-. 

Kendra sintió como sus ojos se redondeaban. - Seguramente no estás diciendo... - 

- Tristemente, lo hago. - Agarró una cuerda y la colgó alrededor de una enorme ancla de hierro 

que  sobresalía  de  un  montón  de  rocas  rotas.  -Si  sucede,  y  no  puedo  decir  que  suceda, 

cualquier compañero que hable perderá su trabajo, nunca más será contratado. Y... -, anudó el 

cabo -si compraba su propio barco, pronto se encontraría huyendo de las mejores zonas de 

pesca. Si probara suerte en otra parte, sólo descubriría el corte de sus boyas. Si eso no lo 
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enviaba fuera de su camino, empezaría a perder equipo o sufriría un accidente que dejaría su 

barco en l amas. En el peor de los casos, terminaría como cebo para cangrejos. - 

- Por supuesto, nadie habla de esas cosas. - Agarró el tal o del ancla, mirándola. 

- Acabas de hacerlo-. 

-  Sí,  y  seguiré  adelante-.  Un  hilo  de  acero  entró  en  su  voz.  -Mi  familia  también  pescó.  Tal 

crueldad no es necesaria. El trabajo duro y las largas horas funcionan tan bien como eliminar a 

los comedores de pescado-. 

- ¿No tienes miedo de...? 

- terminar como la cena de un cangrejo? - Se echó hacia atrás el pelo, sonriendo de nuevo. -

No, no estoy preocupado. Irrito a mucha gente por aquí, pero no hay muchos que se atreverían 

a hacer algo al respecto-. 

Kendra se mordió el labio para no mencionar a Ramsay. 

En vez de eso, miró al ancla, sin querer que Graeme viera que su sonrisa la afectaba. O que la 

forma en que su largo cabello negro bril aba a la luz del sol la hacía olvidar todo excepto su 

deseo de tocar las bril antes hebras. 

Además, el ancla era interesante. 

Mal  oxidado,  un  grueso  crecimiento  de  maleza  húmeda  y  resbaladiza  cubría  su  longitud, 

haciéndolo casi indistinguible. Era el ancla más grande que había visto en su vida, y sólo la 

mitad de ella se incrustaba en las rocas. 

La sorprendió mirándola fijamente. -El ancla es de un viejo barco bal enero que encal ó aquí 

hace siglos. Mantiene el -Sea Wyfe- seguro en cualquier clima-. Acarició el tal o cubierto de 

algas del ancla. -Me gusta pensar que es bueno seguir siendo útil para alguien. -  

- Estoy seguro de que es verdad. - Su corazón se apretó, escuchándole. 

En este lugar especial, ella podía creer tales caprichos. 

Y dudaba de encontrar a un solo hombre en el condado de Bucks que albergara tal sentimiento. 

Probablemente  tendría  dificultades  para  localizar  a  un  hombre  así  en  todo  Pensilvania.  Los 

americanos  no  se  criaron  con  leyendas  y  tradiciones.  No  escucharon  a  solitarios  gaiteros 

tocando en espeluznantes campos de batal a medievales cubiertos de niebla. O dando nombres 

de significado a las piedras y creer que un serbal de fresa roja tiene poderes especiales. No 

conocían el embriagador elixir del humo de la turba en un frío viento otoñal. 
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Incluso Zack, que definitivamente creía en fantasmas y otras cosas que iban a chocar en la 

noche,  trazaría  el  límite  para  dar  sentimientos  a  un  viejo  ancla  oxidada.  Eso  lo  hacía  solo 

Graeme, permitiendo al ancla su dignidad y orgul o, y eso sólo lo hizo más atractivo. 

Respiró lentamente, intentando no sentir el calor que la acariciaba. El dolor dentro de ella que 

era hermoso, pero también lo suficientemente peligroso como para ponerla de rodil as. 

Siempre se había enorgul ecido de su resistencia, de su capacidad para recuperarse cuando 

su suerte no tan estelar le daba un golpe de lado. Si fuera necesario, aprendería a arreglárselas. 

Tendría que hacerlo porque olvidarle no era una opción. 



- ¿VIENES ENTONCES? - MacGrath ya estaba de pie en la oril a, sus manos extendidas para 

ayudarla desde el barco. Las focas estaban por todas partes, clamando por atención. Muchos 

se posaron en las rocas, otros se adelantaron, sus redondos y oscuros ojos inquisitivos. El aire 

sonaba con sus ladridos caninos y sus suaves gorjeos. -No te harán daño-. Miró a una foca que 

estaba rodando en las olas a pocos metros del Sea Wyfe. -Sólo son curiosos. -  

- Lo sé. - Kendra sonrió a las focas, y luego a él. -No me asustan. - No lo hicieron. Pero ella trató 

de no darse cuenta de la sacudida de  sensaciones que la  azotó cuando él la agarró por la 

cintura y la sacó del bote. La colocó suavemente en la playa de puntas lisas, olvidándola de 

nuevo tan pronto como la había visto a salvo en tierra firme. 

Sin embargo, el a habría jurado que él había sentido la carga física entre ellos. Aún podía sentir 

la huella de sus manos en su cuerpo, el calor derramándose a través de ella, hormigueo y 

delicioso. 

Su sonrisa se hizo más profunda. - ¿Qué piensas de mis focas? -  

El a miró a su alrededor, entendiendo su apego a el os. -Son maravil osas. Nunca he visto nada 

tan cerca-. 

Las focas se acercaban cada vez más, estirando su cuello para mirarla, su bienvenida le daba 

una buena excusa para centrarse en otra cosa que no fuera MacGrath. 

Con qué facilidad podría enamorarse de él. Lo desinteresado que estaba siendo con ella. 

Vivía para sus focas. 

Aparentemente, no tenía relaciones de dos piernas. 

¡Como si fuera una experta! 
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La verdad es que no tenía mucha experiencia con los hombres. Su trabajo y sus frecuentes 

viajes  amortiguan  las  citas.  Pero  ella  sabía  lo  suficiente  como  para  saber  que  MacGrath  la 

miraba de una manera que hacía que su corazón se acelerara. Su sonrisa era cálida, íntima y 

tan sexy que casi se le olvida respirar. 

Tragó, seguro que le temblaban las rodil as. 

-  ¿Estás  bien,  lass?  -  Se  acercó  y  levantó  una  mano  para  acariciar  su  mejil a.  -Tu  piel  está 

caliente y te ves sonrojada. ¿Fue el viaje en barco demasiado para ti? -  

No, pero tú sí. 

-Estoy bien-, se las arregló, casi derritiéndose cuando él le alisó el pelo. 

Estudió su cara. - ¿Lo estás, ahora? -  

- Sí. - Pero si me vuelves a tocar, no lo estaré. 

- Sí, bueno. - Algo parpadeó en sus ojos. -Si tú lo dices, cariño. -  

No me l ames así, por favor. O -muchacha-. Mi corazón se vuelve loco cuando tú lo haces. 

Miró a su alrededor, deseando poder tener una vida con este hombre, en este lugar encantado, 

e incluso de sus selkies. Esa sería la definición de felicidad. 

Qué pena que la realidad fuera lo contrario. 

- No tenemos que quedarnos aquí mucho tiempo-, dijo, aprovechando la única excusa que se 

le ocurrió para acelerar su camino. Es mejor jugar con cuidado. -Dudo que tu desayuno fuera 

tan completo como el de Iain. Debes estar hambriento. -  

- He traído un almuerzo para l evar-. Se metió en el bote, volviendo un momento después con 

una mochila y un trozo de tela escocesa doblada. -No fue uno malo tampoco. Hay sándwiches 

de salmón ahumado, algunos Stilton añejos y paté de cabal a con tortas de avena. Para un 

dulce, gal etas de chocolate, que son gal etas para ti. - Se detuvo, sonriendo. -Para bajarlo todo, 

un termo de té fuerte. -  

Kendra acaba de mirarlo. -Eso es un festín. -  

- Así es. - Sonrió, y se encogió de hombros en la mochila. 

Kendra sonrió, derritiéndose de nuevo. 

Sabía qué botones apretar. Le encantaba comer. Ya se le hacía agua la boca a pesar de lo l ena 

que estaba desde el desayuno, de cómo su cintura la mordió. 
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-  ¿No  dijiste  algo  en  Laughing  Gul   sobre  un  desayuno  escocés  que  durara  todo  el  día?  - 

Levantó una ceja. -Creo que lo hiciste-. 

Levantó las manos. -Habría insultado a Iain y Janet si no hubiera traído la comida. Lo prepararon 

para nosotros, pensando que era una salida romántica-. 

- Oh. - Su corazón se hundió. 

Sus palabras resonaron en su cabeza, la implicación trayendo de vuelta el dolor en su pecho. 

Iain y Janet pensaron que estaban fuera en una cita, disfrutando de una cita amorosa. 

Como ella deseaba que fuera. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  1 9 



- ¿Por qué se sorprendieron tanto Iain y Janet de saber que éramos pareja? - Kendra sabía que 

no tenía por qué preguntar, pero se le salieron las palabras. Un hombre como MacGrath debería 

tener decenas de mujeres persiguiéndolo. Aparentemente, no lo hizo, y eso no tenía sentido. -

Quiero decir- - ella podía sentirse coloreada - -Sé que no lo somos. Pero seguramente te han 

visto con tus amigas de verdad-. 

- La gente de las pequeñas comunidades escocesas lo ve todo-. Miró hacia un lado, mirando a 

una foca que caía en las olas. -No hay secretos. Si alguien estornuda a un lado de Pennard, 

alguien al otro lado del pueblo dirá: Bendito seas -. 

Kendra no podía discutir. 

Se dio cuenta de que su pregunta no le convenía. Evitó responderle. 

Eso deja una conclusión. 

-  ¿Rompiste  recientemente  con  alguien?  -  El  pensamiento  le  pellizcó  el  corazón.  Era  una 

reacción inmerecida, pero una que ella sentía fuertemente. - ¿Por eso Iain y Janet estaban tan 

asombrados cuando dijiste que estaba aquí para verte? -  

- No a ambos. - Inclinó la cabeza hacia atrás, mirando hacia las nubes. -No he roto con nadie, 

al  menos  no  desde  hace  mucho  tiempo.  La  verdad  es-  -  se  volvió  hacia  ella  -  -He  estado 

demasiado ocupado en los últimos años para pensar mucho en involucrarme. Todo el mundo 

aquí lo sabe. - La tomó del brazo y la l evó más al á de las focas, guiándola hacia el otro lado de 

la cala. -También me han oído declararme soltero. No tengo tiempo para una mujer en mi vida, 

asentarme y todo eso. - 

- Ahora... - La miró mientras bordeaban una gran foca bien musculada. -Se preguntan qué pasó 

para que cambiara de opinión. Tendrán curiosidad por ti, viendo todo lo que hacemos. No me 

sorprendería que decidieran que eres un selkie. No sería difícil para algunos creer tal historia. 

Pensarán que tiraste mi cabeza y me mantienes bajo un hechizo, después de que te encontrase 

con mis focas, como una aquí en esta cala. -  

Kendra sonrió. -Eso es ridículo. -  

- Sí, bueno. - Se encogió de hombros. -Esto es Escocia-. 

-Lo sé, pero... -  

- Hemos sido destetados en todo tipo de historias contadas alrededor del fuego en largas y 

oscuras noches de invierno. - Se detuvo, sacando la tela escocesa que l evaba. La extendió 
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sobre una ancha cornisa rocosa demasiado alta para la intrusión de focas. -No hay un escocés 

nacido, especialmente un escocés de las tierras altas, que niegue la existencia de la segunda 

vista o del mal de ojo. Si vas a las Islas Occidentales encontrarás familias que jurarán que tienen 

un antepasado o una antepasada selkie-. Alisó la tela escocesa, sonriendo. -Sería sabio que no 

dudaras de ellos. Los escoceses saben que hay más en este mundo de lo que se ve a simple 

vista-. 

- Yo también lo sé-. 

- ¿Lo sabes? -  

Kendra asintió. -He visto algunas cosas. -  

- Me alegra oírlo. - Se inclinó hacia él, sus labios rozándole la oreja. - ¿Quizás tienes un poco 

de sangre escocesa en ti? -  

- No lo sé. -  

Estoy temblando - de una manera deliciosa - y si te acercas a mi oreja de nuevo, estoy de vuelta 

en el barco antes de que puedas parpadear. 

- Una lástima. - La miró fijamente. -Amando el pasado como tú, podía verte venir de un viejo 

linaje celta. El tipo de linaje que permite a la gente mirar más profundamente... -  

- Estoy intrigada por el pasado-, se apresuró a decir. -Pero no por ascendencia escocesa. Soy 

del  condado  de  Bucks,  Pensilvania,  ¿recuerdas?  -  Forzó  un  tono claro.  -Hay  una  tienda  de 

antigüedades en cada esquina. Como Escocia y los castil os-. 

Su  sonrisa  relució.  -Entonces  tenemos  eso  en  común,  una  afinidad  por  los  viejos.  Los 

escoceses sabemos que el pasado nunca nos deja, ¿lo ves? Está a nuestro alrededor, tan real 

como el mar-. Miró al horizonte, los largos rompientes de cresta blanca bril ando al sol. -Ruinas, 

círculos de piedra y cosas parecidas no son tan vacías como parecen-, dijo, su rica y hermosa 

voz sonando tan bien en este lugar salvaje y sagrado. -Todas las almas que pasaron a través 

de ellos dejan algo atrás. Su felicidad y su dolor, sus triunfos y sus derrotas- - la miró - -su 

pasión-. Y eso es sólo el comienzo de lo que sabemos aquí. La gente de las focas y todos los 

cuentos sobre ellos son sólo otra pequeña parte de ese maravil oso otro reino-. 

Kendra se tocó una mano en el pecho, sintiéndose repentinamente sin aliento. Sus palabras la 

conmovieron profundamente, reflejando sus propios puntos de vista. Nunca los había oído decir 

tan líricamente. 

Podría ser un poeta guerrero. 

También habló como si realmente creyera en esas cosas. 
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- ¿Sabías que las focas derraman lágrimas? - Todavía estaba mirando el mar. -Cuando están 

tristes, sus gemidos se confunden con l anto humano. Pueden suspirar durante años, sin olvidar 

nunca a una pareja o un cachorro perdido-. 

Kendra se sacudió el pelo, su corazón empezó a latir. - ¿Realmente no has roto con alguien 

recientemente? -  

- Nae, No lo he hecho. - Inclinó la cabeza, estudiándola. - ¿Qué hay de ti? Eres una hermosa 

muchacha-.  Se  acercó,  bajó  sus  nudil os  por  la  mejil a  de  ella.  Su  toque  envió  ondas  de 

sensación  a  lo  largo  de  sus  nervios.  -  ¿Hay  alguien  especial  esperándote  en  los  Estados 

Unidos? Estoy pensando- - volvió a mirarla de arriba a abajo, su mirada calentándola - ...que 

debe haberla-. 

- No lo hay.  -  Sintió cómo se coloreaba  la cara.  -Como tú, mi  trabajo hace difícil  tener una 

relación. Siempre estoy en la carretera y cansada cuando estoy en casa. -  

Eso era verdad. 

Tampoco había sido de las que se meten en la cama con hombres que apenas conocía. 

Las aventuras de una noche y los asuntos de las fiestas no eran lo suyo. 

Sin embargo, estar con MacGrath en esta cala azotada por el viento con el mar estrellándose 

a su alrededor era tan embriagador que deseaba ser más atrevida, incluso temeraria. Que por 

una vez podría dejar de lado su habitual moderación. 

Pero nunca podría ser una simple aventura. 

Y no bromeaba con nadie si negaba querer más. 

- -No crees realmente en los Selkies, ¿verdad? - Era todo lo que Kendra podía decir. MacGrath 

era salvajemente intoxicante y necesitaba un terreno seguro. 

Selkies parecía una buena elección. 

Sabía  que  los  fantasmas  abundaban,  pero  aún  no  había  encontrado  una  metamorfosis  de 

ningún tipo. 

Así que mantuvo la barbil a levantada, su mirada fija en la de él. -Veo a alguien en las Hébridas 

Exteriores que sigue creyendo en la gente de las focas-, dijo, apuntando a un tono ligero y 

desenfadado. -Pero aquí, tan cerca de una gran ciudad moderna como Aberdeen-. 

-Aberdeen es un antiguo lugar con profundos lazos con el mar-. Sus ojos bril aron. -Yo mismo... 

- Se detuvo, apoyando su mano sobre su hombro, como si perteneciese al í. -Nunca he visto 

un Selkie. Pero no me sorprendería si lo hiciera. -  
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- Así que crees en ellos-. 

- No he dicho eso. -  

- No tenías que hacerlo-. Dio un paso atrás, fuera del alcance de sus dedos con hormigueo. 

Era peligroso dejarle tocar cualquier parte de ella, incluso un hombro. Sus piernas ya se sentían 

débiles, su estómago revoloteaba. Incluso tuvo que acordarse de respirar. 

Miró alrededor de la rocosa playa, optando por ver sus focas, la pequeña cala, antes que a él. 

Este era definitivamente su elemento. Si alguien pertenecía aquí, tenía ese honor. Se puso el 

pelo detrás de una oreja, frunciendo el ceño. ¿No podía ni siquiera disfrutar del paisaje sin que 

él  l enase  su  mente?  ¿Qué  le  estaba  haciendo?  ¿Estaba  perdiendo  el  control  de  sus 

emociones? 

¿Fue porque era escocés? 

Las mujeres del mundo parecían adorar a los escoceses. ¿Se había unido a sus filas? ¿O era 

simplemente MacGrath? 

No estaba segura, pero el calor subió por su cuello para florecer bril antemente en sus mejil as. 

Su corazón se aceleró y se dio cuenta de que él lo sabía. 

Su aura se calentaba, acercándose a ella como si le ofreciese un abrazo. La energía de una 

persona no miente. Tampoco podía ocultárselo a nadie capaz de sentir y leer esas cosas. En 

algún lugar, en el fondo, estaba interesado en ella. 

Al menos ella lo sospechaba. La posibilidad hizo que su pulso se acelerara. 

Aunque ella había mirado a otro lado, su mirada no la había abandonado. 

Eso también lo sintió. 

Pero  antes  de  que  pudiera  averiguar  cómo  pasar  su  tiempo  aquí  sin  revelar  sus  propios 

sentimientos, una enorme foca de piel moteada l amó su atención. Claramente un toro, estaba 

saliendo de las olas en el otro lado de la cala, donde MacGrath había atado el -Sea Wyfe- a una 

vieja ancla oxidada. 

Justo a tiempo. 

- ¡Oh, mira! - Señaló a la poderosa y musculosa bestia. -Ese debe ser Bart. 

- Sí, es él-. Sonaba aliviado. -Habría estado buscando comida, viéndose tan bien como lo hace. 

Podría ser que supiera que te traería conmigo hoy. - La miró, dándole otra de sus sonrisas 

desgarradoras. -A Bart le gustan las mujeres-. 
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Como para probarlo, Bart volteó su cabeza con bigotes gruesos para mirarla una vez que se 

había sacudido el agua. Sus ojos eran enormes, piscinas líquidas, su expresión era la de un 

perro confiado. 

- Parará en el barco-. Graeme se adelantó, dirigiéndose a su amigo. -Sabe que siempre l evo 

un cubo de arenque para regalos especiales-. 

Bart ladró y pasó por delante del Sea Wyfe, ignorando la aproximación de MacGrath. En vez de 

eso, se dirigió hacia un grupo de rocas bajo un arco en el otro extremo de la cala. 

Kendra  sombreó  sus  ojos,  su  atención  saltando  desde  la  foca  hasta  la  formación  en  el 

acantilado. Era un arco incompleto, medio roto, la pila de rocas en su base lavada por el mar. 

No era un arco natural. 

MacGrath frunció el ceño cuando Bart se lanzó sobre una roca baja y plana bajo el arco. La 

foca levantó su cabeza, fijándola con una mirada firme y decidida. 

-Bestia azul-, maldijo, acelerando su paso, bordeando a las otras focas. 

Bart parecía contento, ladrando ruidosamente. 

- Está en los restos de una puerta de mar, ¿no? - Kendra se apresuró a alcanzarlo. Vio ahora 

que  muchas  de  las  rocas  de  la  playa  estaban  cortadas  a  mano,  sus  caras  cuadradas 

inconfundibles a pesar de la caída de algas o la formación de costras de lapas. 

Las rocas eran escombros caídos de lo que una vez habría sido un impresionante cuartel de 

guardia. Paredes de piedra torneada ahora tan fácilmente identificables. Cada grieta, bulto y 

hueco  en  la  media  arcada  contaba  una  historia.  Incluso  las  sombras  tenían  secretos  que 

esperaban ser descubiertos, especialmente por alguien que se ganaba la vida estudiando el 

pasado. 

Pero se estaba despistando. No se habría dado cuenta si Bart no hubiera ido al í. 

MacGrath era una gran distracción. 

- El arco es parte de tu hogar ancestral, ¿no? - Se detuvo, agachándose para retirar el cordón 

de sus botas. -Sé que el Castil o Grath está justo encima de nosotros. Sí, había una puerta de 

mar aquí. - Parecía reacio a contestar. -...Cayó hace siglos y... -  

Un  profundo  estruendo  lo  cortó,  sacudiendo  el  suelo.  Todas  las  focas  excepto  Bart  se 

zambul eron en el mar. MacGrath dio la vuelta, mirando hacia arriba justo cuando una roca se 

precipitaba sobre el acantilado. 
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-  ¡Corre!  -  Voló  hacia  Kendra,  empujándola  hacia  un  lado  mientras  la  roca  pasaba  a  toda 

velocidad, enviando una gran columna de agua mientras se estrellaba contra las olas. 

Agarrándose para recuperar el equilibrio, se pasó la manga por la cara para limpiarse el agua 

de mar que le picaba de los ojos. Cuando se despejaron, un grito se alojó en su garganta y su 

corazón se detuvo. 

La roca no se había estrellado contra el mar. 

MacGrath  estaba  tumbado  en  la  playa,  un  manchón  de  rojo  bril ante  manchando  su  sien 

derecha y las piedras bajo su cabeza. La roca le había golpeado. 

Y no se movía. 

- ¡Oh, no! - El a corrió hacia él, inmediatamente viendo algo peor. 

No sólo estaba aturdido, su cuerpo estaba anormalmente quieto. 

No estaba respirando. 

Su sangre helada, se arrodil ó y metió sus dedos bajo el cuello para tomarle el pulso. 

Él no tenía uno. 

Estaba muerto. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  2 0 



Graeme - ¡Despierta, háblame! -  

Kendra se arrodil ó junto a él, agarrando sus hombros mientras miraba su ensangrentada cara. 

En algún lugar, algo ruidoso golpeaba y ella pensó que era el mar hasta que se dio cuenta de 

que era el latido de su propio pulso en sus oídos. 

No puede estar muerto. 

Pero sintió que el aire cambiaba a su alrededor, helando el viento y las rocas mojadas por la 

marea golpeando sus rodil as. Un terrible frio la arrastró desde el mar, enfriándola hasta los 

huesos. Por favor, que estés bien, por favor, que estés bien. La súplica se unió al martil eo en 

su cabeza, volviéndola loca. Acercándose más, alisó su pelo, haciendo una mueca de dolor 

cuando su sangre enrojeció sus dedos. 

Se negó a reconocer la bril ante niebla  que empezaba a  l enar  la  cala. El a había visto algo 

parecido  antes  y  lo  reconoció  como  el  vidriado  del  pasaje,  que  siempre  venía  a  cubrir  y  a 

l evarse a las almas sorprendidas cuyas vidas terminaban abruptamente. 

- Vete, no es su hora-. Agitó la mano ante los primeros zarcil os, dispersándolos. 

Volviendo  a  MacGrath,  ella  rasgó  los  botones  superiores  de  su  camisa  y  empujó  su  mano 

debajo del suéter abultado de su pescador. -Oh, por favor... - Mendigar no ayudó. 

Su pecho estaba tan quieto como el pulso que le faltaba en la garganta. 

Kendra cerró los ojos y trató de calmarse. No quería pensar nada negativo. Pintar demonios en 

la pared era la mejor manera de invocarlos. La piel de MacGrath era cálida, su fuerza aún era 

demasiado real para que estuviera vivo. 

No podía perderlo. 

Deseando no temblar tanto, le apretó la mano contra la mejil a, queriendo que se aprovechara 

de su fuerza vital y se despertara, sano e ileso. 

No se movió. 

Su piel palidecía, sus labios se ponían azules. La herida en su sien bril aba de rojo, la mancha 

en las piedras de la playa extendiéndose. 

-  No  puedo  creerlo.  -  Cerró  los  ojos,  tratando  de  recordar  todo  lo  que  sabía  sobre 

procedimientos de emergencia y RCP. 
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La preocupación y la culpa hacían difícil pensar. 

Si ella no hubiera venido aquí, él estaría con su perro en la Quil a, o estarían paseando por la 

oril a, los páramos altos. Tal vez incluso estarían en Balmedie, en las dunas otra vez. 

En vez de eso, Jock estaba solo en la cabaña, esperando a un maestro que nunca regresaría. 

MacGrath... 

? 

- Dios mío, sólo respira-. Se ató los dedos y apoyó las manos contra su pecho, bombeando 

fuerte y rápido. -Vamos... ¡Por favor, despierta! - El a inclinó su cabeza hacia atrás, levantando 

su barbil a y pellizcando su nariz mientras se inclinaba para cubrir su boca con la de ella. El a 

sopló su propio aire en sus pulmones. 

Si lo noto, no dio ninguna señal. 

Su  corazón  se  aceleró  mientras  ella  se  elevaba,  una  vez  más  empujando  sobre  su  pecho. 

Pretendida  o  no,  esto  fue  su  culpa.  El  conocimiento  se  retorcía  dentro  de  ella,  amargo  y 

agonizante. Si pudiera, daría marcha atrás en el tiempo, o detendría el mundo. 

Cualquier cosa que pudiese hacer para deshacer esto. 

Respiró  hondo  otra  vez,  luchando  contra  sus  escalofríos,  la  bilis  caliente  en  su  garganta. 

Inclinándose hacia adelante, ella volvió a soplar en su boca, queriendo que respondiera. 

Como si estuviese a una gran distancia, escuchó los salpicones y gorjeos de las focas mientras 

salían de las olas, de vuelta a las rocas. Bart aún ladraba de la piedra plana bajo el arco, su 

clamor resonando alrededor de la cala de paredes altas. 

- No-o-o-o, no puedes ir. - Le bombeó más fuerte el pecho a Graeme, sin saber qué más hacer. 

- ¿Qué pasará con tus focas? ¿A Jock? Te necesita. - Te necesito. 

El a no sabía de dónde venía eso. 

De todos modos, no importaba. 

Su boca estaba seca, sus entrañas enturbiadas, y los mareos amenazaban, nublando ya los 

bordes exteriores de su visión. Todo a su alrededor nadaba y se movía. Se quitó el pelo de la 

cara, ignorando las náuseas. 

- Por favor... - Volvió a inhalar profundamente, tragando el frío aire salado, medio asustada de 

desmayarse. Puede que hablase con gente muerta, pero no l evaba bien la sangre. 

Especialmente cuando la cosa roja se derramaba de alguien que le importaba. 
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No, alguien de quien se estaba enamorando. 

-Maldición- Se golpeó la mejil a. No podía recordar la última vez que l oró. Pero ahora lo estaba 

haciendo, su garganta hinchada y su visión borrosa. -Oh, Dios, no puedo soportarlo. -  

Se  apretó  el  puño  contra  la  boca,  sin  sorprenderse  de  que  su  mano  estuviese  helada  y 

temblando mucho. 

Ni siquiera probó la sangre de sus dedos. 

El a inclinó su cabeza hacia atrás, mirando al cielo. Las nubes se engrosaban, apagando la luz 

del bajo sol escocés. Y el aire frío olía a l uvia, al mar y a salmuera, al almizcle de focas y a tanta 

piedra mojada. A pesar de la humedad del aire, juraría que saltó a un pozo de fuego. Sus ojos 

ardían como si hubiera sido incendiada por las l amas. 

El a tenía que hacer algo. 

Su teléfono celular estaba en su bolso en el bote el número de Iain en Laughing Gul . Podría 

enviar ayuda. Si ella podía alcanzarlo - MacGrath le había dicho que las señales eran dudosas 

aquí. Además, cualquier rescatador l egaría demasiado tarde para él. Pero aun así necesitaba 

ayuda. El a nunca podía l evarlo por encima y alrededor de las rocas, y luego al Sea Wyfe por 

su cuenta. 

Incluso si se las arreglaba, dudaba de poder sacar el barco de la cala y a lo largo de las aguas 

bravas de la costa, de vuelta a Pennard y al pequeño puerto de piedra de que deseaba que 

nunca se hubieran ido. 

Miró hacia el barco, sintiéndose perdida, sus brazos y piernas gomosos. Su pulso aún latía en 

sus  oídos,  el  rugido  empeorando  su  mareo.  No  estaba  segura  de  poder  pararse,  y  mucho 

menos trepar por la mitad de la playa hasta el Sea Wyfe, esquivando rocas y focas para l egar 

al í. 

¿Podría dejar solo a Graeme tanto tiempo? 

Temía tener que hacerlo. 

Y fue entonces cuando sintió el cambio de aire de nuevo. Antes de que pudiera ponerse en 

pie, el frío profundo dejó el viento y su aul ido disminuyó, disminuyendo a un silbido. 

- Oh, no... - Su corazón se hundió. 

El a sabía lo que eso significaba. 
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El alma de Graeme era libre, dejando su cuerpo roto. Si tenía alguna duda, el esmalte del pasaje 

apenas era visible ahora, su tenue bril o desvaneciéndose en el aire fresco de la mañana hasta 

que no quedaba nada que probase que había estado al í. 

Volvió a deslizarse por la humedad de sus mejil as. Lágrimas que no pudo contener. Rodaron 

por su cara, sabiendo salados cuando se deslizaron por sus labios antes de gotear sobre su 

barbil a y luego caer a cualquier lugar donde las lágrimas no podían contenerse. 

A ella no le importaba. 

Empezó a encogerse de hombros de su chaqueta. Lo menos que podía hacer era aliviar su 

peso debajo de la cabeza de Graeme antes de ir corriendo al barco a buscar su teléfono. 

- ¿Qué es esto, muchacha? - Su mano se cerró alrededor de su muñeca, asustándola tanto que 

casi se ahoga con su jadeo. -Tantas lágrimas - ¿o estás herida? -  

Se puso de pie con un movimiento, con toda preocupación. - ¿Algún esguince o moretones? 

¿Te empuje demasiado? -  

- No, yo... - El a solo podía mirarle mientras él la cogía, ayudándola a ponerse en pie. -No estoy 

herida. Pero tú... -  

El a agitó la cabeza, alivio y asombro que la sacudía.  -No estabas respirando. Lo comprobé, 

hice resucitación cardiopulmonar... -  

- Aye lo hiciste, y te lo agradezco. - Sonrió y tocó su mejil a, sus dedos calientes y fuertes contra 

su piel. Sus oscuros ojos eran claros, sin rastro de dolor. -Sólo estaba aturdido, dulzura. Estoy 

bien, como puedes ver. -  

Retrocediendo,  extendió  los  brazos  y  se  giró  en  un  círculo  lento.  -Tú  crees  que  estaba  el 

muerto-. 

- Por supuesto que sí-. El a lo miró hacia arriba y hacia abajo, sin ver ninguna señal de que una 

gran roca le hubiera golpeado en la cabeza, golpeándolo, tomándole aliento. 

? 

Ni  siquiera  estaba  sangrando.  Tampoco  había  sangre  en  ella.  Frunció  el  ceño,  su  pulso 

comenzando a acelerarse de nuevo. ¿Se lo había imaginado todo? 

Se pasó una mano por el pelo. -Vi que la roca te golpeó. Te golpeó en la cabeza, derribándote 

justo antes de que se estrellara contra el agua-. El a habló con prisa. - Había una herida en tu 

frente. Su voz vaciló, escalofríos barriéndola. -Era malo, había mucha sangre en tu cara, por 

todas las piedras. Ahora no hay nada. - El a lo miró, moviendo la cabeza. -No lo entiendo. -  
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- Sucedió rápido-. Él le tomó las manos, agarrándole fuerte, frotándole las muñecas con los 

pulgares. 

-Y hay algo, lo juro. - Agitó el pelo hacia atrás, mostrando una marca azulada en su sien, una 

ligera hinchazón. -La roca me golpeó, es cierto. Pero es sólo un rasguño, no te preocupes. 

Estaba aturdido, nada más. Me dejó sin aliento, eso es todo-. 

- Pero... - Kendra frunció el ceño, su mirada yendo hacia donde él había yacido tan quieto. No 

había ni una gota de rojo en las piedras. 



- ESTABA SEGURA DE QUE ESTABAS MUERTO-. No podía entender lo que acababa de ver o 

no. Y la alternativa a interrogarlo era tomar su cara y besarlo como una mujer salvaje. Estaba 

tan aliviada. 

- ¿Yo? - Rompió a sonreír, agarró sus manos, apretando sus dedos. 

- Sí, tú. - El a asintió. 

- Sí, bueno. Puedes ver que estoy vivo. - Él la liberó, la verdad de sus palabras es innegable. -

MacGraths no puede ser asesinado tan fácilmente, muchacha. Somos un grupo fuerte. Habría 

hecho falta algo más que una roca errante para acabar conmigo-. La agarró por los hombros, 

mirándola  de  una  manera  que  la  hizo  querer  deslizar  sus  brazos  alrededor  de  él  y  nunca 

soltarla. 

Estaba segura de que había visto sangre. 

Sabía que no había sentido el pulso. 

Sin embargo, no tenía razón para mentir. ¿Había reaccionado exageradamente? Ciertamente 

estaba  lo  suficientemente  preocupada  como  para  ver  las  cosas  que  su  mente  esperaba.  El 

shock le hizo eso a la gente. 

Todavía... 

- ¿Estás seguro de que estás bien? - El a resistió el impulso de inclinar su cabeza contra su 

pecho y comprobar la fuerza de los latidos de su corazón. 

-Tan bien como la l uvia-, dijo, sonando fuerte. 

-  Nunca  he  visto  a  nadie  recuperarse  tan  rápido-.  El a  le  tocó  el  pelo,  sus  dedos  rozando 

levemente la herida de su sien. -Si te hubieran herido de gravedad, los médicos no habrían 

l egado a tiempo. Me estremezco al pensar... -  
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- No es necesario-. Puso sus dedos en los labios de ella. -Todo está bien-, aseguró, un rabil o 

de su boca levantándose con una sonrisita. -Los escoceses tienen una alta tolerancia al dolor. 

Eso ha sido así durante siglos y no es menos cierto hoy en día-. 

Kendra no estaba tan segura. 

Pero se había puesto en pie de un salto, no se veía peor de lo que estaba. Un par de parpadeos 

y un poco de polvo en sus pantalones vaqueros, y estaba como nuevo. 

- ¿Eso pasa a menudo aquí? - Era lo único que se le ocurría decir. -Grandes rocas volando por 

los acantilados, ¿así de fácil? -  

- No, no lo hace. - Miró hacia el borde del acantilado, y luego volvió hacia el a. 

- No así, de todos modos. -  

- No creerás que alguien empujó la piedra, ¿verdad? -  

- Lo hago, sí. - Habló con franqueza. -Esa es otra razón por la que estoy tan contento de que 

estés bien-. Deslizó sus dedos dentro de su pelo, deslizándolos a través de las mechas. -Me 

dirijo hacia al í para mirar por los alrededores. Y te quiero conmigo. No voy a dejarte sola-. 

Kendra tragó saliva. -No lo sé ... - Sus piernas todavía se sentían como gelatina y su corazón 

no  había  dejado  de  latir.  -Suelo  ser  un  buen  escalador.  Y  no  le  temo  a  las  alturas.  En  otro 

momento, me encantaría... -  

- Estarás bien. - Miró hacia donde Bart los miraba desde el fondo del arco roto. La foca toro 

estaba ahora en silencio, sus oscuros y líquidos ojos fijos en ellos. -Hay escalones cortados en 

el  acantilado.  Son  antiguos  y  un  poco  estrechos  y  resbaladizos,  pero  no  te  dejaré  caer,  lo 

prometo-. 

- Bueno... - El a entendió su necesidad de l egar hasta al í. La mitad de ella también se quemó 

por  ver  las  ruinas,  pero  la  otra  mitad  estaba  preocupada  por  lo  que  encontrarían  cuando 

l egaran a la cima del acantilado. 

El lanzador de rocas podría estar acechando en el acantilado, merodeando por las paredes 

derrumbadas del Castil o de Grath. 

Si es así, Graeme se equivocaba. No necesitaba protección. Sus escudos seguían levantados 

y  zumbando.  Él  era  el  que  no  debía  trepar  por  un  acantilado  por  su  cuenta  y  luego, 

desafortunadamente, tropezar con una persona enloquecida que se revolcaba con las piedras. 

Los lunáticos existían, incluso en la bella Escocia. 

El a no podía dejar que se enfrentara a tal peligro sola. 
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Empezó a decir eso cuando un movimiento a su derecha la asustó. Desconfiada, miró hacia el 

mar. 

Un  torbellino  de  neblina  azulada  giraba  al í,  la  silueta  de  un  enorme  hombre  barbudo  en  el 

centro  del  vórtice  haciéndole  saber  que  Ordo,  su  tercer  guía  espiritual,  estaba  a  punto  de 

l amarla. 



Otra vez, el otrora famoso comerciante vikingo había elegido un mal momento para aparecer. 

Habiendo disfrutado de la vida como un hombre sociable y popular, Ordo todavía creía que 

ninguna visita era inoportuna. Gregario y audaz, tenía la mente de que sería recibido con gusto 

en cualquier lugar y en cualquier momento que decidiera manifestarse. 

Kendra miró a Graeme, quien -benditamente- no parecía darse cuenta de la l egada de Ordo.? 

Al borde del agua, la neblina se despejó y el gran vikingo salió de su vórtice, su camisa de malla 

y su hacha de guerra bril ando como el sol. Su sonrisa era igual de bril ante, y sus ojos azules 

bril aban. - ¡Ho, muchacha! - Se dirigió hacia ella. - ¡Estaré aquí ahora! No debes temer escalar 

ese acantilado-. 

Miró el medio arco, los desgastados escalones cortados en la roca. -Estaré detrás de ti a cada 

paso-, juró, su pecho hinchado por las palabras. 

Una promesa que escuchó en su mente, clara como si su resonante voz fuese tan real como la 

suya. 

- He seguido caminos peores en mi vida. - Su barbudo mentón sobresalía, su orgul o ondulando 

el aire a su alrededor. -Puedes confiar en que te veré a salvo en la cima-. 

Lo sé. Kendra suspiró, consciente de que Ordo escucharía las silenciosas palabras que l evaba. 

Claramente  pensó  que  ella  tenía  miedo  de  escalar  el  acantilado.  O,  como  ella  lo  conocía, 

simplemente quería una oportunidad para bril ar. 

A Ordo le gustaba hacerse el héroe. 

Le  retorcería  el  ego  saber  que  ella  no  estaba  preocupada  por  la  escalada.  ¿Cómo  podría 

estarlo, con MacGrath a su lado? El a confiaba en el escocés implícitamente. 

Pero Ordo era un galán de nacimiento. Había l evado bien el papel en su vida terrenal y ahora 

tenía problemas para sacudirlo. El a no tuvo el valor de dejarle adivinar que, muy a menudo, su 

ayuda no era necesaria. 

Se lo agradecía. 
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Así que inclinó la cabeza, dándole las gracias de todo corazón. 

El a sabía que no debía preguntarle sobre el ladrón de rocas. Ordo no habría visto el incidente, 

eligiendo pasar su vida después de la  muerte guiando su espíritu con la misma mentalidad 

positiva con la que había vivido durante sus días terrenales. 

Sólo la bondad existía para el vikingo. 

Kendra lo  amaba por  ello, su fanfarronería y jovialidad a menudo trayendo la tan necesaria 

ligereza a su trabajo y a su vida privada. 

Eres un buen hombre, Ordo. El a sonrió cuando él asintió reconociendo el elogio. 

- Sólo déjale pensar que es él ayudándote-. Echó un vistazo a MacGrath. -A un hombre le gusta 

sentirse necesitado-, aconsejó, volviendo a su vórtice. 

Luego  se  fue,  aunque  ella  sabía  que  cumpliría  su  palabra  y  la  seguiría  por  la  escalera  del 

acantilado. Un acto de galantería que significaba que ahora tenía que escalar el acantilado tanto 

si lo deseaba como si no. 

En el arco que se desmoronaba, Bart ladró y agitó una aleta contra su roca, aparentemente 

complacido. Sus amigos y primos, una vez más apiñados en el filamento en forma de media 

luna, se unieron. De hecho, un coro de aprobación de la foca l enó el aire. 

Kendra puso sus manos en sus caderas, sintiéndose superada en número. 

Parecería que todos los presentes estaban jugando a ser casamenteros  - conspirando para 

verla a ella y a MacGrath solos en la ruina del castil o. 

Qué vergüenza que sus esfuerzos fueran en vano. 

Seguro que ella haría la escalada. Pero incluso el ambiente más romántico no cambiaría su 

razón de estar al í: No para complacerse en una cita amorosa, sino para buscar a un posible 

loco. 

MacGrath podría encontrarla atractiva - pero ahí terminó la historia. 

Para él, ella era sólo otra turista. 

Para ella, él era... 

El a no terminó el pensamiento, sin ver el punto. Dirigió su mirada hacia el mar, preguntándose 

secretamente cuánto tiempo le llevaría a su roto corazón sanar. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  2 1 



Crees que Ramsay está ahí arriba, ¿no? - Kendra observó cómo la mandíbula de Graeme se 

estrechaba con la sugerencia, viendo de inmediato que había acertado. 

El a se cruzó de brazos contra el frío viento del mar, también por la forma en que él miraba el 

acantilado, casi como si hubiera olvidado que ella estaba al í, justo a su lado. 

Su  corazón  seguía  acelerado.  Se  acordaba  de  todo,  especialmente  de  la  gran  roca  que  se 

desprendía del acantilado. Su rápida y sorprendente recuperación seguía siendo un misterio, y 

luego  la  apariencia  del  querido  Ordo,  coronándolo  todo.  Si  hubiera  visto  algo  parecido  en 

televisión, se habría reído, sin creer que una aparentemente inocente excursión de avistamiento 

de focas pudiera convertirse en una mañana tan extraordinariamente extraña. 

Esperaba caminar por la oril a, contando focas y escuchando las olas que bañaban las rocas. 

Tal vez disfrutar de unos besos más oh-tan-deliciosos. 

Esto era muy diferente. 

Si hubiera pensado en aprender sobre Graeme, habría descubierto mucho más sobre sí misma. 

Ahora sabía exactamente lo que sentía por él. 

¿Y eso no era de color de rosa? 

Claro que sí, los infiernos. 

El a tampoco podía hacer nada al respecto. - ¿Y bien? - El a usó su mejor tono de negocios 

para que él no adivinara que se refería a ellos tanto como a quien él creía que estaba en el 

acantilado. 

- Él estaba al í, sí. Ramsay o uno de sus matones. - Él la miró. -Esta roca no l ego hasta aquí por 

su cuenta. Hace mucho que quiere que me vaya. Vio su oportunidad hoy y la aprovechó-. 

- Ya se habrá ido-. Levantó un mechón de su pelo, girando las hebras alrededor de sus dedos. 

-Es Ramsay. Un cobarde de corazón-, añadió, aparentemente sin darse cuenta de que había 

encendido una tormenta de fuego en sus terminaciones nerviosas. -Pero él estaba en el la ruina, 

estoy seguro. Probablemente con su habitual grupo de tontos y lacayos-. 

Kendra cerró los ojos, esperando que permaneciese ajeno a lo que le había hecho. 

- Bien, entonces ellos estaban al í, - dijo ella, asombrada de que su voz sonara medio normal. - 

¿Y si todavía están por aquí? -  
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- Se arrepentirán de haber subido-. Él le dio una sonrisa lenta y fácil. De la clase que habría 

enviado una sacudida eléctrica a través de ella si su mano no hubiera caído del pelo de ella a 

la daga de su cadera - un puñal escocés que ahora se veía mucho más malvado que antes. 

El a le preguntó por qué se lo había puesto y él dijo que siempre lo hacía en el barco. Viéndolo 

ahora,  decidió  que  el  puñal  parecía  más  el  de  un  antiguo  guerrero  que  el  de  un  hombre 

moderno. Al menos los que ella conocía. Por supuesto, no era cualquier hombre. 

Era MacGrath. 

Y algo le dijo que, aunque los antiguos guerreros se habían adentrado en el crepúsculo celta, 

desapareciendo en la niebla siglos atrás, él tenía sus propias reglas. 

El a arrancó su mirada del arma, segura de ello. 

- No usarías eso en Ramsay, ¿verdad? - El a esperaba que no. 

- Nae, date prisa, lassie. La hoja es para cortar lianas y ramas enredadas, solo eso-. Se acercó 

y puso sus manos sobre los hombros de ella, apretando ligeramente. -Si quisiera hacer daño a 

Ramsay, mis puños me servirían bien. - Kendra no estaba segura de creerle. 

Miró  al  acantilado,  otras  preocupaciones  molestándola.  Los  escalones  de  piedra  que 

serpenteaban desde el arco parecían traicioneros. Un pie colocado falsamente o una mano 

equivocada y caerían en las rocas. 

Ordo podría hacer  la  escalada detrás de ella, pero si ella se resbalaba y los hacía caer, se 

precipitaría a través de él. El vikingo podría tener un gran corazón, pero no era muy sustancial. 

Ella sabía que MacGrath la protegería, pero ¿quién cuidaría de él? 

El a se volvió hacia él. - ¿Estás seguro de que estás listo para la escalada? -  

Se rió suavemente. -Preciosa lass, podría correr por ese acantilado todo el día si quisiera. - 

-No sé... -  

- Lo hago. - Sonrió. - ¿Debo probarlo? -  

Antes de que ella pudiera responder, él la arrastró a sus brazos, sosteniéndola fuertemente 

contra él mientras la giraba en círculo - y no sólo una vez, sino varias veces. Cuando finalmente 

la soltó, ella se mareó y sus ojos centellearon. 

- Entonces, lass, ¿todavía crees que estoy enfermo? - Le agarró la cara con ambas manos, 

sonriéndole mientras el a luchaba por recuperar el aliento. Ni siquiera estaba sin aliento. 
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- NO, CLARAMENTE ESTÁS EN FORMA. - La mente de Kendra corrió, tratando de encontrarle 

sentido a cómo podía estar tan bien. -Pero estabas herido... -  

Dejó que se le escaparan las palabras, recordando el bril o del pasaje que había visto. Había 

bril ado por toda la cala, flotando y esperando. ¿Y si hubiera estado al í no por la roca, sino 

porque podría caerse del acantilado? 

Era una posibilidad que ni siquiera quería considerar. 

No parecía muy preocupado. -Los Highlanders no son como los demás hombres, cariño-. Puso 

un dedo debajo de su barbil a e inclinó su cara hacia la de él. -Los MacGraths no son como los 

otros Highlanders. No hay nada que nos mantenga deprimidos. Recuérdalo-, añadió, soltándola. 

- Tuviste una fea caída y un peor golpe-. El a tocó el moretón levantado en su sien. - ¿Quizás 

deberíamos irnos? ¿Volver a Pennard? Almorzar en el Laughing Gul . -  

Echó un vistazo al arco y a su escalada para cabra. -Ese camino es empinado, los escalones 

viejos y resbaladizos. -  

- Todo por aquí es viejo, resbaladizo-, dio un empujoncito de algas -o se está desmoronando. 

Que así sea por mucho tiempo. No permitiré que Ramsay,  -El pasado de Escocia-, ni nadie 

destruya lo que hace única a esta costa-. 

- Empiezo a pensar que estás obsesionado con él-. 

-  Lo  estoy.  -  Su  frivolidad  desapareció.  -Todavía  l evo  las  cicatrices  de  cuando  trató  de 

conseguir a Grath en sus garras. Ahora con Pennard y después de esto a mi... - se echó hacia 

atrás el pelo, su mirada no dejando la de ella -No voy a correr ningún riesgo. 

- Unos centímetros más y esa roca te habría golpeado-. Su voz se endureció. -Quien sea el 

responsable, fue demasiado lejos. Tirar algunos bancos al agua es una cosa. Arrojar piedras a 

turistas inocentes es otra cosa-. Ahí estaba otra vez, esa palabra. Turista. 

El corazón de Kendra se tambaleó un poco, adentrándose en territorio peligroso y doloroso. 

Como no quería ir al í, echó un vistazo a una gaviota que volaba sobre su cabeza. - ¿Por qué 

haría él una cosa así? - 

- Por las mismas razones que los sinvergüenzas hacen las cosas: dinero, codicia y poder-. Su 

tono se puso serio. -Ramsay está detrás de los problemas en el pueblo y está jugando en ambos 

sentidos. Espera que los lugareños se asusten y vendan sus casas baratas, a él, por supuesto. 

Si eso fal a y se lo venden a -El pasado de Escocia-, él está apostando a que los historiadores 

se cansarán de todas las molestias y harán un trato con él. Conduciría un negocio astuto, con 

el objetivo de conseguir toda la aldea por nada-. 
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- No consiguió la cabaña de Lora Finney-. Kendra aprovechó la oportunidad para ayudar al 

fantasma amante del libro y el gato. -Noté que la casa está siendo renovada y le pregunté a 

Iain. Dijo que -El pasado de Escocia- compró la finca Finney-. 

- Aye. Se lo compraron a la hermana de Lora en Inverness-. Levantó una mano para frotarse la 

nuca.  -El a  no  lo  quería  porque  se  dice  que  el  lugar  está  embrujado.  El  pasado  de  Escocia 

supero a Ramsay. Estaba furioso-. 

- ¿Quizás se enfadaría aún más si se hiciera algo realmente especial con la casa? - Kendra le 

dio una sonrisa rápida, la idea cada vez más atractiva. 

? 

-  Iain  me  dijo  que  a  Lora  Finney  le  encantaban  los  libros  y  que  tenía  una  gran  colección. 

También  oí  que  a  menudo  ganaba  concursos  de  cocina  de  scones-.  Miró  a  las  focas,  su 

entusiasmo creciendo. -Tal vez su casa pueda convertirse en una biblioteca para la gente de 

Pennard. Me imagino un lugar acogedor, l eno de estanterías, madera a la deriva y acuarelas 

del mar. Unas pocas mesas de esquina donde la gente podía disfrutar de té y bollos. 

- Perros y gatos son bienvenidos. lain dijo que era una amante de los animales. - Se volvió hacia 

MacGrath, esperanzada. - ¿Qué te parece? -  

- Eso no es una mala idea-. El bril o de una sonrisa parpadeó en sus ojos. -A Lora le hubiera 

encantado-, dijo, pero luego el calor se desvaneció de su cara. -Es una lástima que -El pasado 

de Escocia- planea mantener la cabaña destripada, usándola sólo para almacenamiento. -  

- ¿Quizás alguien pueda hacerles cambiar de opinión? -  

-  Si  es  así,  sólo  será  Ramsay  con  un  plan  para  poner  sus  manos  en  el  lugar.  -  Se  detuvo, 

frunciendo el ceño. -Estoy seguro de que está detrás de la casa de campo -embrujada-. No me 

sorprendería que hiciera más travesuras al í-. 

- Sólo para que pueda buscar sin obstáculos la varita mágica de tu familia? -  

- Principalmente, aunque también trató de parcelar el pueblo en parcelas cuadradas para los 

improvisados amantes de Escocia, como alguna vez esperó hacer con Grath-. 

Kendra miró al acantilado. Casi había olvidado que él quería que escalaran. 

Todavía no le gustaba la idea. 

No en este día. 

Así que intentó por última vez disuadirlo. -Hablando de la ruina, si alguien estuvo ahí arriba, 

seguramente ya se fue. -  
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Su sonrisa volvió a bril ar. -Esa es mi esperanza-. 

- No lo comprendo. Pensé que querías buscar al lanzador de piedras-. 

- Och, lo hago. - Él le cogió del brazo, l evándola hacia la media arcada.  -Pero no te quería 

conmigo cuando encontrase al bastardo-, dijo, inclinándose para darle un beso en la mejil a. - 

¿Por qué crees que l evamos aquí tanto tiempo? Quería darle a él -o a ellos- tiempo para irse-. 

Se enderezó, acelerando su paso. -Si no hubieras estado aquí, habría corrido hasta al í. -  

- Oh. - Kendra se sentía fatal. -Entonces arruiné tu oportunidad de atraparlo-. 

- No, en absoluto. - La miró, confiado. -Quienquiera que fuera, su mancha habrá agriado el aire, 

dejando rastros. Lo oleré y me ocuparé de él otro día. En otra época, estaría afilando mi espada-

. Sonaba serio. -Como son hoy las cosas, conocerá mis puños si aún está ahí. Si eso sucede, 

no volverá a hacer lo mismo-. 

No continuo, sino que se detuvo junto al Sea Wyfe para recuperar el cubo de arenque que 

había mencionado. 

Viendo que se acercaban, Bart estiró su gran cabeza cuando se acercaron a la media arcada. 

La nariz con bigotes de la foca tembló mientras sus enormes ojos se concentraban en el cubo 

l eno de pescado en la mano de Graeme. 

-No quiero que perciba nada malo-, le dijo mientras tiraba un arenque a la foca, y luego sacó 

un rastro del resto del pescado del cubo. 

Él sonrió, moviendo la cabeza en señal de aliento cuando Bart se deslizó por la cornisa y fue a 

por  el  arenque.  -Si  una  foca  toro  se  agita,  todas  las  demás  focas  de  la  cala  reaccionarán, 

especialmente las hembras. Están a salvo aquí. Si algo les molestase, huirían a otra parte-. 

Hubo una oleada de movimiento y ladridos mientras las otras focas corrían hacia delante, cada 

una  con  la  esperanza  de  atrapar  un  arenque.  Kendra  miró  a  MacGrath,  olvidando  por  un 

momento  todo  lo  demás.  Su  expresión  mientras  miraba  a  las  focas  decía  mucho  más  que 

palabras. 

- Realmente te preocupas por ellos, ¿no? - Se dio cuenta de que lo hizo. 

- Siempre lo he hecho. - La cogió del brazo y la hizo a un lado cuando una de las focas se 

tropezó con ella. 

- No son tan importantes para mí como Jock, pero son especiales, sí-. Sus ojos se encontraron, 

su oscura mirada sosteniendo la de ella de una forma que hacía que sus dedos se rizaran. -Las 

focas son criaturas extraordinarias. He estado cuidando este rebaño durante un tiempo, más 

años de los que puedo contar-. 
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- Algo me dice que ellos también te cuidan a ti-. 

- Podrían estar haciéndolo, aye-. 

- Creo que lo hacen. - Estaba segura de ello. 

- ¿Quién sabe? - Se encogió de hombros, sin mirarla. -La leyenda les da suficientes lazos con 

la  humanidad  e  incluso  más  afinidades  sobrenaturales.  Se  dice  que  ofrecen  a  los  hombres 

ayuda y simpatía, de la misma manera que se cree que causan una terrible venganza cuando 

son agraviados. Algunas personas mayores te dirán que pueden adivinar el futuro escuchando 

el  grito  de  las  focas  o  viendo  en  qué  dirección  nadan  en  el  mar.  En  partes  como  ésta,  las 

historias no se desvanecen fácilmente-. 

Kendra se mordió un suspiro. -Esa es una de las cosas que encuentro tan fascinantes aquí. 

- Nae, estas demasiado fascinada. -  

- ¿Cómo puede alguien no estarlo? - Miró hacia el otro lado de la cala, su mirada asentada en 

el interminable mar ondulante que había más al á, las largas olas de cresta blanca bril ando bajo 

el sol de la mañana. 

-  Nadie  puede  permanecer  indiferente-.  El  viento  sacudió  el  pelo  de  MacGrath,  haciéndolo 

parecer indomable, tan convincente. -Mis primos de las Hébridas argumentarían el punto, pero 

el  noreste  de  Escocia  también  tiene  magia.  El  velo  que  separa  el  reino  antiguo  del  mundo 

moderno es delgado aquí. En algunos lugares o en ciertos momentos- dibujó las palabras, como 

si dudara en pronunciarlas, -no hay distinción alguna-. 

? 

Kendra le miró, bruscamente. - ¿Por qué creo que crees eso? -  

-Porque lo hago-. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  22 



-Siempre he oído que hay un narrador dentro de cada escocés-. Kendra miró desde MacGrath 

hacia donde el borde del acantilado se encontraba con el mar. El estruendo de las olas era 

fuerte aquí, y los gritos de las aves marinas ayudaba a considerar el acantilado como el principal 

lugar  de  anidación  de  residentes.  Inhaló  profundamente  el  aire  frío  y  salado,  algo  viejo  y 

poderoso que la l amaba, tirando de su alma. 

Era un -dolor de anhelo- que sospechaba que ardería dentro de ella incluso después de dejar 

Escocia. 

No, especialmente entonces. 

Se volvió hacia MacGrath, segura de que nunca había visto a un hombre más en su elemento 

que  en  la  escarpada  costa.  -Es  fácil  ver  por  qué  todos  vosotros  sois  tan  poéticos-,  dijo, 

asombrada  por  la  impresionante  vista  y  el  hombre  a  su  lado.  -La  belleza  de  estos  lugares 

solitarios empapa las almas. Tu imaginación se eleva, las palabras románticas y las historias 

fantásticas se desbordan, sin esfuerzo. -  

- Eso puede ser. - Sonrió, no lo negó. -No olvides que detrás de cada cuento hay un grano de 

verdad. -  

- De acuerdo-. El a miró a Bart. La gran foca toro los observaba desde debajo del medio arco. 

Había recuperado su asiento en la roca. Sin embargo, Graeme había dicho que la foca siempre 

iba al Sea Wyfe, esperando al í sus delicias de arenque. 

Hoy había ido directamente a la media arcada, subiéndose a la cornisa y luego haciendo un 

escándalo hasta que Graeme se apresuró a acercarse a él, eludiendo por los pelos el peor 

impacto de la roca lanzada. 

- Ya sabes... - El a tocó su manga. -Muchos dirían que Bart te salvó la vida-. 

El a creía que sí. 

Se rió. -Sí, bueno-, dijo, con una sonrisa. - ¿Quizás debería usar los talentos bárbaros que le 

atribuyes a los escoceses y escribir un poema para darle las gracias? -  

- Lo digo en serio. - Lo hacía. -Esas cosas no son desconocidas, el heroísmo animal. Tienen 

almas y sentimientos como las personas. Bart sólo hacía lo que tú haces por él y su manada de 

focas todos los días, protegiendo a un amigo-. 

- ¿Y me l amas el fantasioso? - Levantó una ceja, sus ojos parpadeando. -Bart y yo somos viejos 

amigos, no lo negaré. Pero estaba bien ahí atrás, te lo dije. No estaba en peligro de... -  
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- Lo que sea. - Kendra se volvió echándose el pelo hacia atrás, sabiendo que no tenía sentido 

discutir. 

El comportamiento de Bart le recordó cómo los delfines salvaron a los humanos en el mar. 

Estaba segura de que Graeme lo sabía. Pero por alguna razón, no quería hablar del incidente. 

Eso estuvo bien. 

No quería hablar de fantasmas. 

El a sólo deseaba... 

Verdades incómodas jugaron a través de su mente. El a podría haber evitado que la roca  le 

cortara si hubiera prestado más atención a sus propios instintos. Tal vez querían decirle algo 

cuando vio la flota fantasma cerca del horizonte. 

Sólo habían estado al í durante un parpadeo, destellos en el agua y un resplandor de niebla 

que  sólo  ella  podía  ver.  Como  espíritus  de  los  pescadores  locales,  las  tripulaciones  de  los 

barcos podrían haber aparecido como una advertencia para MacGrath, un hijo de esta costa. 

Era  posible  que  no  tuvieran  nada  que  ver  con  los  recientes  problemas  en  Pennard  y 

simplemente trataran de proteger a uno de los suyos. 

Estarían al tanto de su larga disputa con Ramsay. 

Eso era incuestionable. Y sabía que nunca debía subestimar la inteligencia de un fantasma. A 

menudo sabían lo que pasaría antes de que sucediera. 

Tal posibilidad - una advertencia para MacGrath - no se le había ocurrido. 

Sabes por qué, también, se acusó a sí misma. 

Te distrae, confundiendo tu ingenio. Haciéndote pensar sólo en sus besos, su hermosa voz 

escocesa, sus manos mágicas, y cómo quieres más de él. 

No, todo él. 

¿Y qué estaba haciendo? 

Se paró a pocos metros de ella, su mirada sobre Bart mientras se deslizaba de la cornisa rocosa 

y regresaba a su grupo de adoradas focas hembra. 

Bart, la foca toro, apreciaba a las damas. 

MacGrath parecía como si ella fuera la última cosa en su mente. Qué pena que pensara que 

nunca lo sacaría de la suya. 
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- ¿ESTÁS LISTA? - Se subió al saliente rocoso desocupado por Bart. Ya no sonreía, extendió 

la  mano.  -No  deberíamos  esperar  más.  No  quiero  que  el  viento  se  l eve  ninguna  señal  del 

rockero y sus amigos-. 

- Lo sé... - Kendra miró de su mano al enorme acantilado que se levantaba sobre ellos. Una 

pared rocosa escarpada, parecía elevarse para siempre. Desde arriba, se hundiría hasta el mar. 

El sendero del acantilado -lo poco que quedaba de la escalera de la puerta de mar del Castil o 

de Grath- apenas se parecía a los escalones tal ados que alguna vez se habrían instalado con 

seguridad entre los muros de una robusta torre de piedra. 

Los  contornos  del  medio  arco  eran  más  que  visibles  para  su  experimentado  ojo,  pero  su 

desmoronada cáscara ya no tenía guardias vigilantes. Cada grieta y cornisa albergaba ahora 

un sinnúmero de aves marinas que no parecían ansiosas de compañía. 

No había ningún asidero sin pájaros. 

Y cuanto más inclinaba la cabeza hacia atrás, más empinado se veía el camino. Un paso en 

falso y podría trabajar para Zack desde el Más Al á. Era una idea intrigante, pero no estaba 

preparada para asumirla. 

No a corto plazo, de todos modos. 

Le gustaba vivir. 

Y  vivía  para  visitar  lugares  antiguos,  así  que  ¿por  qué  estaba  dejando  que  un  acantilado 

escarpado de repente la hiciera sentir como si prefiriera estar en cualquier otro lugar que no 

fuera aquí? En lo más profundo de su ser -a pesar de la desalentadora escalada y los peligros 

de las rocas en el aire- se quemaba para ver las ruinas del Castil o de Grath. 

De hecho, eso era quedarse corto. 

Visitar la ruina con MacGrath era  la oportunidad de su vida. El a  estaría al í  con un hombre 

cuyos antepasados realmente caminaron por el lugar cuando estaba en su apogeo y totalmente 

próspero. 

Su pulso saltó ante la idea. 

Tampoco podía olvidar lo contenta que estaría Ordo cuando se precipitase por el borde del 

acantilado. Él compartiría su deleite, creyendo que la había visto a salvo hasta la cima. 

Podía sentir la alegre presencia del espíritu guía, un resplandor en el aire tras el a. 
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Así que respiró hondo y se adelantó, uniéndose a MacGrath en la cornisa rocosa. 

- Estoy lista. - El a puso su mano en la de él, de repente más alegre que asustada. 

-Esa es mi lass-. La miró profundamente, su mirada calentando. -Estaremos al í arriba antes de 

que tengas la oportunidad de tener miedo. -  

- Estoy bien, de verdad. - El a no dudó cuando él la l evó a subir los primeros escalones, los 

más anchos e intactos de la vieja escalera del acantilado. 

Pero su corazón latía fuerte en su garganta mientras subían más alto, el viento se levantaba y 

el golpeteo de las olas en las rocas parecía aumentar, l enando el aire con el rugido del mar. 

Fue emocionante. 

Pero no iba a mirar hacia abajo. 

Entonces, justo cuando pensó que el camino no podía ser más empinado, MacGrath saltó por 

encima  del  borde,  arrastrándola  hacia  arriba  con  él  a  tierra  firme.  Paredes  revueltas  y 

escombros por todas partes, las oscuras y resonantes ruinas de algunos edificios casi intactas. 

En los espacios intermedios, hierba hasta la rodil a soplaba con el viento. 

Kendra miró a su alrededor, la maravil a l enándola. 

- Oh, hombre. - Se puso una mano en el pecho, respirando hondo. El aire olía a mar y nubes, a 

piedra vieja y a tierra oscura y rica lavada por las l uvias de milenios. 

Sintió como se le nublaban los ojos, el latido del martil o de su corazón. 

El lugar era un elixir, cautivador y embriagador. 

- Mira, lo logramos. - Graeme deslizó su brazo alrededor de ella, acercándola. La guio lejos de 

la caída, usando su cuerpo para protegerla del viento que la golpeaba. - ¿Qué te parece? -  

-Me quedé sin palabras. - Y era cierto. 

Ahora  que  estaban  aquí,  no  se  lo  habría  perdido  por  nada.  La  subida  valió  la  pena  la  vista 

panorámica del mar y, extendiéndose detrás de ellos en la amplia ladera del promontorio, los 

orgul osos restos de la casa solariega de Graeme. 

Castle Grath en toda su gloria arruinada. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  2 3 





Kendra levantó una mano, quitándose el pelo de la cara. La ruina del castil o, el escarpado cabo, 

el  vasto  mar  de  capa  blanca,  e  incluso  el  viento,  le  quitaron  el  aliento.  Se  balanceo, 

regocijándose en su interior, un poderoso torrente de excitación que también parecía rodearla 

y animarla, haciendo que su espíritu se elevase. 

- No sé qué decir-. Casi aturdida, miró a MacGrath. -Es más espectacular de lo que imaginaba, 

incluso en mis sueños más salvajes. -  

Lo fue. 

El a tragó con el aire salado, se giró para coger el frío viento apresurado. Este lugar la l amó, el 

tirón en su alma casi doloroso. Nunca olvidaría su día aquí, no si corriera al otro lado del mundo, 

o viviera mil años. En cuanto al hombre increíble a su lado, el descendiente de los antiguos 

guerreros que construyeron Grath y l amaron a esta costa su propia costa... La emoción brotó 

dentro de ella. 

Un impulso irresistible de arrojar sus brazos alrededor de él y tirar de él hacia ella, cogiendo su 

cara  entre  sus  manos  y  besándolo  profundamente  -  aquí  en  este  acantilado  barrido  por  el 

viento, una y otra vez, hasta que se emborracharan de besos, y todos los obstáculos entre ellos 

cayeron, nada más existiendo excepto ellos dos. 

Bueno, ellos, y la magia de este lugar. Estaba por todas partes. Podía sentirlo tararear en cada 

piedra rota, en cada brizna de áspera hierba hasta las rodil as. 

- Grath está encantado. - El a realmente lo creía. -Tienes la bendición de tener lazos ancestrales 

con un lugar tan magnífico. Qué increíble herencia-. 

- Sí, bueno. - Puso una mano sobre su hombro, su cercanía y calidez tan embriagadoras como 

las vistas. -Me alegra que pienses eso-, dijo, apretando su hombro. 

- ¿Cómo podría alguien no estar impresionado? - Miró por encima del borde del acantilado 

hacia las olas que rompían en las rocas que estaban muy por debajo de el as. -Es emocionante 

estar aquí. Para verlo todo, y pensar en lo que una vez fue. -  

- Eso fue hace mucho tiempo, cariño. -  

- Pero queda mucho por hacer. Esa es la belleza de esto. -  
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- Tal vez lo sea, para aquel os que aprecian las viejas piedras y las aves marinas chil onas-. 

Sonaba distraído, su atención más en las ruinas vacías que en los elogios de ella. -Los que no 

lo  hacen  deben  mantenerse  alejados-,  agregó,  escudriñando  el  laberinto  de  piedras 

erosionadas y escombros de hierba. 

Kendra siguió su mirada, asombrada a pesar de la razón de su ascenso. 

Los restos de la torre estaban a su izquierda, en forma de silueta contra el mar. Poco más que 

un medio círculo de piedra oscurecida por la edad, aún conservaba una dignidad que apretaba 

su  corazón.  Tres  ventanas  altas,  colocadas  verticalmente,  demostraban  que  la  torre  había 

tenido una vez al menos cuatro pisos, ya que los rastros de una escalera de caracol aún eran 

visibles cerca de la ventana superior, los estrechos escalones que conducían al aire vacío. 

- Hay mucho más de lo que esperaba-. El a se le escapó de las manos y se abrió camino a 

través de ronchas de escombros cubiertos de maleza y entre montones de piedras caídas y 

líquidas. -Es como la foto de Laughing Gul  Inn, pero aún más apasionante, así que... - No tenía 

palabras. 

- Ten cuidado por donde pisas-, le advirtió, poniéndose al día con ella. -No permitiré que te des 

vuelta  en  una  madriguera  de  conejos  o  en  una  madriguera  de  frailecil os.  Nuestros  amigos 

lanzadores de rocas se han ido, pero el sitio es peligroso tal como está. - Se detuvo junto a una 

pared que sostenía la silueta de una chimenea en desuso. 

La pared era una de las dos que se extendía a ambos lados de la torre eviscerada, mostrando 

-como ella había adivinado en la foto- que el castil o de Grath había sido una vez una enorme 

fortaleza. 

- El pozo estaba al í. - MacGrath señaló una elevación en la tierra, cubierta con pedazos de 

hierro oxidado y ortigas. 

- Al á estaban los edificios anexos-. Señaló otros muros, todos en diferentes estados de ruina, 

mechones de hierba surgiendo entre las agrietadas piedras. -Cocinas, almacenes, un gal inero 

cuyas cajas de nidos de piedra seguían intactas, aunque las aves marinas han ahuyentado a 

las palomas que una vez se posaron al í. Y... - - frunció el ceño, -si miras de cerca, entre la 

mampostería caída y las malas hierbas, verás las cicatrices que Ramsay y sus matones dejaron 

en el suelo. 

- Incluso se atrevieron contra las tumbas de los clanes-. Su mirada se dirigió hacia el lado más 

alejado del acantilado, donde pilares en forma de arcos adornaban una longitud de paredes 

bastante  robustas.  -La  capil a  estaba  al í,  aunque  queda  poco  más  que  la  pasarela  que  la 

conectaba con la torre del homenaje. Ramsay debería haber sabido que mi familia no habría 

puesto  un  tesoro  en  tierra  sagrada.  Cualquier  cosa  de  gran  valor  siempre  atraerá  a  los 

carroñeros. 
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- En realidad, todo Grath era sagrado para nosotros-, dijo, prestando atención a las hileras de 

lápidas cerca de los pilares en forma de arcos. -Todavía lo es, aunque soy el único que queda. 

-  

- ¿Estás solo? - Parpadeó. - ¿Ninguna familia? No le contestó, con la mirada fija en el lugar del 

entierro. 

El a también miró hacia al í, sin querer presionarlo. 

Además,  estaba  bebiendo  hasta  el  último  detal e,  escondiéndolo  todo  para  recordarlo  más 

tarde. Las lápidas eran altas, aunque algunas estaban rotas e inclinadas. Su pulso se aceleró al 

ver  que  muchos  estaban  cubiertos  con  hermosas  tal as.  Estudió  los  extravagantes  relieves, 

notando que las galeras medievales de un palo a toda vela parecían dominar. También vio una 

escena de caza de hombres a cabal o, ciervos y perros. El fol aje intrincado y los misteriosos 

símbolos rúnicos también estaban bien representados, compitiendo por la atención entre siglos 

de musgo y líquenes. La vieja piedra hacía difícil discernir mucho, pero quedaban suficientes 

detal es para que el corazón de su amante de las cosas viejas se estremeciese. 

- Entiendo tu amor por este lugar-. El a se acercó a él, el mundo a su alrededor enmarcado por 

el rugido del mar y el viento, las nubes lanzadas por el viento. - Es perfecto. -  

-Eres una romántica-, bromeó, sonriendo de nuevo. 

- Tal vez lo sea. - El a no discutió. 

Tampoco le dijo que sentía un deseo casi abrumador de simplemente sentarse en una roca y 

quedarse aquí. O que tenerlo con ella sería su idea del cielo. 

Quienquiera que dijera que los diamantes eran los mejores amigos de una chica no la conocía. 

La única roca que necesitaba era una escocesa. 

Y si realmente pudiera tener sus sueños, sería coronada por el escocés de sus sueños. 




- GRANDE ES la sangre vital de mi corazón-, dijo Graeme, la pasión en su voz subrayando sus 

palabras. El viento azotó su pelo, pero no pareció darse cuenta, excepto que se inclinó para 

que ella estuviese protegida de su fuerza. Con la escarpada costa a su espalda, y  la forma 

intencionada en que la miraba, la golpeó de nuevo como una antigua montañesa. Sobre todo, 

estaba claro que su entusiasmo había despertado sus sentimientos sobre la sede ancestral de 

su clan. 

Cómo deseaba haber inspirado algo de su fervor. 
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Si alguna vez la mirara con tanta emoción, seguro que se derretiría. 

Pero su mirada había ido más al á de ella, a las conchas de los edificios anexos. -Soy tan parte 

de este lugar como de mí-, le dijo. -Mi padre, el de antes que él, y todos los MacGrath que han 

caminado  por  esta  tierra,  l amándola  nuestra.  Cada  pedazo  de  tierra,  cada  piedra,  entera  o 

desmoronándose, vive dentro de mí. Incluso la fría humedad del aire, justo como... -  

Se detuvo y su mirada se estrechó sobre un pequeño joven con chaqueta de cuero que corría 

a lo largo de una de las paredes más altas. Con los hombros encorvados y la cabeza agachada, 

se mantuvo en las sombras, intentando escapar sin ser detectado. 

- ¡Oh, no! - Kendra agarró el brazo de MacGrath. 

- Shhh.... - Le echó una mirada de advertencia. 

El joven siguió corriendo, acercándose al final del muro. Con su mirada en el suelo ante él, no 

parecía darse cuenta de que había sido visto. 

La piel de Kendra se irritó y el día se volvió más frío, pero no por la fuga del ladrón de rocas, si 

es  que  el  adolescente  era  el  culpable.  Sus  escalofríos  fueron  causados  por  una  corriente 

familiar  que  ondulaba  el  aire.  Detrás  de  la  juventud,  el  mar  y  el  cielo  empezaban  a  bril ar, 

cambiando sutilmente, mezclándose en uno solo. 

MacGrath frunció aún más el ceño, sin darse cuenta. 

Intentó  no  tambalearse  cuando  la  luz  del  día  se  alteró,  volviéndose  extraordinariamente 

bril ante, cristalina en claridad. Conocía bien el fenómeno, así que se preparó, esperando lo 

que vendría después. 

- Es Ritchie Watt, uno de los seguidores de Ramsay-. MacGrath se acercó, hablando bajo. -Es 

un buen muchacho, o lo era. El problema es que es impresionable. No habrá empujado la roca, 

no es tan fuerte ni valiente. Pero él sabrá quién lo hizo-. Empezó a avanzar, y luego se giró para 

agarrar los hombros de Kendra. -Quédate aquí mientras yo voy tras él. 

-No te preocupes. - El a no discutió. -No voy a ninguna parte-. No podría, aunque quisiera. 

La  flota  fantasmagórica  de  arenques  había  vuelto.  Esta  vez  los  barcos  estaban  más  cerca, 

compitiendo por la posición a lo largo de la base de los acantilados y desembocando en la cala 

protegida. 

Pero la flota no fue lo que la mantuvo en su lugar. 

Era el gran pescador con cara de l uvia y botas de goma que se había manifestado frente a ella. 
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KENDRA dispenso un saludo tranquilo, saliendo en ella a la profesional para hacerse cargo, 

dándole la serenidad que tuvo que mantener para no delatarse en presencia de MacGrath. Pero 

era un hombre de carne y hueso. No sólo eso, era alguien a quien el a encontraba muy atractivo. 

Este hombre era un fantasma. 

Parecía tan sólido y real como ella, sus grandes manos, endurecidas por el trabajo, apretando 

lo que parecía ser una gruesa gorra azul tejida. Un pesado jersey de punto de cable se asomó 

por debajo de su piel de aceite, y su cara rojiza, esculpida por el viento, tenía una expresión de 

profunda responsabilidad. 

-Puedes vernos-. Sus palabras sonaban claras en su mente. 

- Puedo verte y oírte, sí. - Kendra se abrió, dejando que su aura bril ara aún más. Tan bril ante 

que una pared protectora de energía de luz blanca se elevó y se curvó alrededor de ella y de 

los  espíritus,  sellándolos  en  un  círculo  sagrado.  Un  campo  de  protección,  l eno  de  niebla 

resplandeciente y sombra arremolinada que nadie más veía y que aseguraba que cualquier 

mirada en su camino la mirara sola. 

Apreciaba darles a los espíritus tanta privacidad. 

El escudo también la salvó de contestar preguntas que preferiría no contestar. 

Excepto, por supuesto, por algunas ocasiones durante la luna azul, cuando algo salió mal y el 

círculo de luz se encendió como un faro, atrayendo la atención de todos los que estaban a su 

alrededor en kilómetros. Incluso aquel os que normalmente no verían nada remotamente teñido 

con lo paranormal. Una vez, en casa, alguien había l amado  al  departamento de bomberos, 

seguro de haber visto estal ar una fogosa conflagración en las afueras del centro de visitantes 

de Valley Forge. 

Afortunadamente tales errores eran raros. 

- Puedes decirme lo que quieras. - Mentalmente se acercó al fantasma, mostrando su voluntad 

de hacer lo que pudiera por él. 

De pie más recta, se encontró con su mirada l ena de vida. 

Como  no  hacía  daño  a  nadie,  dejó  que  las  palabras  de  poder  susurrasen  en  su  mente, 

asegurándose que la comunicación con el espíritu no pusiese en peligro a nadie. -Para tu libre 

albedrío, podéis hablar. - 

-Soy Jock MacAl ister, pescador de arenque y tonelero-. La introducción del fantasma l enó su 

mente, su rica voz montañesa, suave y musical. 
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- Jock. - El a sonrió ante el nombre. -Soy Kendra Chase del condado de Bucks, Pennsylvania. 

Pen-seal ... Intentó pronunciar el nombre y luego agitó la cabeza como si fuera demasiado difícil. 

La miró con sus penetrantes ojos azules, su rizado pelo gris rojizo alzándose con el viento. - 

¿Nos ayudarás? - 

- Por eso estoy aquí. - Kendra miró hacia donde estaba Graeme, cerca de un gran montón de 

rocas de maleza. Si tenía suerte, el escudo funcionaría correctamente y él no se daría cuenta 

de que parecía hablar consigo misma. 

Si lo hizo, que así sea. 

Los fantasmas de Pennard por fin habían l egado a el a. 





KENDRA PODRÍA CONOCER algo de la magnitud que molestaba a Jock MacAl ister. Pero su 

aliento se enganchó en su garganta cuando él le echó una larga mirada a MacGrath. Una lenta 

sonrisa se extendió por la cara del fantasma, sus ojos nublados. 

-Ese hombre es bueno, siempre lo ha sido-. Algo en su tono la hacía sentir como si un cubo de 

hielo se le hubiese deslizado por la espina dorsal. -Me gusta pensar que le puso mi nombre a 

su perro, pero sé que no fue así. Su Jock tenía el nombre primero, después de todo. - 

El corazón de Kendra comenzó a latir fuerte, y los finos pelos de su nuca se estaban levantando. 

¿Qué quiso decir? ¿Cómo pudo tener el nombre antes que Jock? 

Seguramente escuchó mal. 

Sucedía - especialmente cuando hablaba con fantasmas. 

- No lo entiendo. - No lo hizo, pero lo estaba intentando. - ¿Me buscaste para hablar del perro 

de Graeme? -  

Si es así, no se sorprendería. 

Los espíritus amantes de los animales sintieron su simpatía y a menudo se acercaban a ella, 

preocupados  por  las  mascotas  que  aún  se  encontraban  en  el  plano  terrenal.  Más 

recientemente, el espíritu de una viuda en su edificio  de  apartamentos en casa se  le había 

aparecido, molesto porque los nuevos dueños de su perro salchicha, la sobrina y el sobrino de 

la mujer, no le estaban dando al perro sus golosinas favoritas. 

Así que esperó, preparada para cualquier cosa. 
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-Och, no, aunque me gusta su Jock. - El fantasma inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, 

como si estuviese recordando. -Dile eso, sí. Y que me alegro de que guarde mis barriles de sal 

y los cuide y mantenga con él. - 

- ¿Eso es todo? - El a no lo creía así. 

Algo le dijo que Jock MacAl ister tenía más en mente que el perro de MacGrath y los antiguos 

barriles de su cobertizo en el jardín. 

-No, en absoluto-. El fantasma estaba flotando ahora, sus pies y pantorril as desvaneciéndose 

rápidamente. Miró a los barcos pesqueros que estaban en la cala y a lo largo de la costa. 

Cuando la miró, su expresión era seria. -Tengo un mensaje más para los MacGrath. Es de parte 

de todos nosotros, los hombres de la flota. - Se acercó más, empezando a perder sustancia 

para que ella pudiese ver a través de él. 

- ¿Qué es esto? - El a mantuvo su tono estable. 

Se preocuparía más tarde de cómo transmitir el mensaje. 

-Debes decírselo, lass-. Jock MacAl ister demostró lo perceptivos que pueden ser los espíritus. 

-Necesita saber que la grieta es más ancha de lo que parece. La apertura viene de dentro, por 

eso no puede verlo. - 

- ¿La grieta? - Kendra parpadeó. 

En ese instante Jock MacAl ister se fue. 

Una rápida mirada al mar mostró que sus compañeros pescadores de arenque y sus barcos 

habían  desaparecido  con  él,  probablemente  regresando  a  cualquier  lugar  de  pesca  que 

hubieran frecuentado en sus vidas terrenales. 

Y ahora estaba obligada a pasar un mensaje del Otro Mundo a un hombre del que no sólo se 

estaba  enamorando,  sino  que  también  pensaba  que  era  simplemente  una  historiadora  del 

paisaje quemada que disfrutaba de un poco de vacaciones. 

Su tapadera estaba a punto de ser descubierta. 

No había manera de evitarlo, aunque no podía imaginar por dónde empezar. Dondequiera que 

empezara, el resultado sería el mismo: MacGrath se distanciaría de el a. 

Una cosa era apreciar la tradición, el mito y la leyenda. Cuentos chinos, selkies, y cualquier otra 

cosa que los escoceses hablaban en el frío de sus largas y oscuras noches de invierno. Pero el 

hecho de que alguien dijera que vivían tales cosas, hizo que la mayoría de la gente corriera 

hacia las colinas. 
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Pero tampoco podía ignorar la súplica de Jock MacAl ister. 

Tener que hacerlo, involuntariamente la liberó de las restricciones de silencio de su trabajo. 

Graeme era ahora parte de sus deberes aquí. 

Maldita sea. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  2 4 



El aura de Kendra bril ó como las estrellas, y MacGrath sólo se alegró de que Ritchie Watt no 

se  dio  cuenta.  Rayos  del  más  puro  blanco  se  abrieron  sobre  ella,  iluminando  la  hierba, 

derramándose sobre la piedra, e iluminando cada rincón del Castil o Grath. El sol podría haber 

caído del cielo, justo en medio de su casa. 

Si su luz se hiciera más bril ante, necesitaría gafas de sol. 

Esperaba que no, porque no tenía. Y Ritchie estaba casi al final del muro. Había bajado el ritmo 

sin darse cuenta de que lo habían visto. 

Alabando a los dioses, Kendra le había dado la espalda y parecía estar mirando más al á de los 

acantilados. Es probable que la espléndida vista del mar y del cielo, ciertamente impresionante, 

causara que su aura bril ara tan hermosamente. 

Dijo que le encantaban los lugares salvajes. 

Y le encantaba preservarlos. 

Listo para hacer precisamente eso, arrancó su mirada de ella y giró sus hombros. Luego estiró 

los brazos, rompiéndose los nudil os. También sacó la cinta de cuero de su cola de cabal o, 

dejando que su pelo se le soltara en los hombros. El pelo largo, azotado por un fuerte viento 

marino, daba a un guerrero un borde distinto. 

Una lenta sonrisa se extendió por su cara. 

Echaba de menos sus días de guerrero. 

Recordándolos, sus dedos empezaron a picar, deseando sentir la sensación de su empuñadura 

de espada envuelta en cuero. Pero Ritchie no era Ramsay. No quería asustar demasiado al 

muchacho. Se sacó el puñal de debajo del cinturón. Luego observó a Ritchie prepararse para 

salir del refugio de la mural a y dirigirse hacia el sendero que serpenteaba a lo largo de los 

acantilados y luego regresar a la aldea. 

Era un viaje que Ritchie no haría. 

En  un  torbellino  de  velocidad,  MacGrath  se  puso  en  el  camino  del  joven,  su  puñal  giró 

deliberadamente  para  que  la  hoja  atrapara  el  sol  y  bril ara  malvadamente.  Necesitaba  aún 

menos  tiempo  para  agarrar  a  Ritchie  por  la  parte  delantera  de  su  chaqueta  y  levantar  al 

muchacho unos metros del suelo. Le pesaba en el corazón asustar a los desventurados jóvenes 

tontos - pero si hacía falta un susto así para arrancar al muchacho de las garras de Ramsay, 

que así sea. Ritchie viviría para ver otro día. Eventualmente se enamoraría y se casaría, tendría 
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unos cuantos hijos, se preocuparía por los impuestos y los turistas, e incluso se convertiría en 

un experto en el mejor comerciante de pescado de kilómetros, o en qué carnicero hacía el 

haggis más sabroso. Un día tendría barriga de cerveza y articulaciones rígidas, canas o nada. 

Sobre todo, tendría una vida. Si siguiera cerca de Ramsay, no lo haría. 

Ahora mismo, balbuceó, mirando a Graeme con los ojos muy abiertos, sus piernas en el aire. 

- ¿no fue un cuchil o doblado una advertencia suficiente para ti? - Graeme lo soltó, con cuidado 

de agarrar su codo antes  de que pudiera caer de rodil as. - ¿Qué debo hacer?, ¿que hago 

contigo ahora? Lo que te mereces es que te quites los calzoncil os-. Ritchie le miró fijamente, 

sus ojos desafiantes. 

No dijo una palabra. 

- Quiero respuestas. - A Graeme no le importaba, pero no quería que Kendra fuera un blanco 

andante. Su enemigo podría no estar en las ruinas, pero estaba en alguna parte. Se acercó al 

muchacho, sabía que estaba por encima de él. - ¿Dónde está Ramsay? 

-  No  tengo  nada  que  decirte.  -  Ritchie  se  rozó  la  chaqueta,  enderezó  las  mangas.  -Ni  una 

palabra, lo que sea que me hagas. -  

- ¿Tan valiente? - Graeme se inclinó, puso la punta de su puñal bajo la barbil a del muchacho. 

-Tanta lealtad al hombre. Sé que no está aquí, no nos vera. Entonces, ¿dónde se esconde? 

¿Está en el Spindrift? ¿Quizás se está acobardando en el Mermaid, bebiendo cerveza? o está 

en su pequeño bote azul, ¿mirándonos con binoculares? -  

Ritchie  apretó  la  boca  con  fuerza.  Hasta  que  Graeme  presionó  la  punta  del  puñal  más 

profundamente contra la suave carne bajo su mentón. -No sabría dónde está-. 

-Pero estás hablando. - Graeme bajó el puñal, dijo. 

- No te he dicho nada. Hay una diferencia. -  

-Así es. -  

MacGrath se recostó contra la pared y se tomó su tiempo para cruzar las piernas por los tobil os 

y doblar los brazos. Ritchie no iba a ninguna parte, aunque aún no había descubierto su trampa. 

Pronto lo haría. 

Muchachos como él huían mejor que cualquier otra cosa. Cuando lo intentaba, sufría un duro 

despertar. 
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Sabiendo que el chico necesitaba una lección, Graeme inclinó su puñal para que la espada 

volviese a bril ar bajo el frío sol de la mañana. -Sabes que Ramsay no puede ganar contra mí-. 

Mantuvo su mirada en el puñal, su voluntad dejando que la espada se alargase, su acero tal ado 

mágicamente bril ando en azul. -Un mosquito podría caer antes que un buey. -  

- No me asustas, hombre foca-. Ritchie volvió a estirar los hombros. -Gavin …-  

- Cosechará lo que se merece-. Graeme miró a Kendra, aliviado de que siguiera dándole la 

espalda. Remolinos de espesa neblina soplaban entre ellos, un velo de neblina levantado por 

los antiguos poderes que le daban su magia. 

Si se diera cuenta, quedaría encantada con la luminosa niebla de las Tierras Altas, siempre tan 

apreciada por los estadounidenses que la visitan. Ella no dudaría de él cuando le dijese que tal 

niebla  se  elevaba  de  la  nada  a  lo  largo  de  las  costas  de  Escocia,  girando  y  moviéndose, 

encubriendo los acantilados y la costa. El a  creería  que la niebla  a menudo se disipaba tan 

rápido como aparecía. Eso era así, después de todo. 

Pero no era toda la verdad. Esta niebla era diferente. 





COMO SI LO SUPIESE, Ritchie se movió incómodo. -No puedes tocar a Gavin. Él... - 

-Selló  su  destino  cuando  empujó  esa  roca  por  el  acantilado-.  Graeme  levantó  su  espada, 

arqueándola a través de la niebla que giraba a su alrededor. -Es un hombre condenado.... - 

- No, ese eres tú-. Ritchie se mantuvo firme. -Gavin no tocó la roca. Hizo que se moviera. No 

estaba cerca de aquí, así de poderoso es-. - Y tú? -  

- Puede hacer más que hacer saltar las rocas de los acantilados-. El pecho de Ritchie se hinchó. 

- Me lo enseñas…. - 

- ¿Qué? - Graeme se movió a la velocidad del rayo, poniendo la punta de su espada contra el 

vientre del joven. Ritchie saltó hacia atrás sólo para rebotar en la barrera fronteriza que Graeme 

había  lanzado  a  su  alrededor.  -  ¿Ves,  muchacho?  Todo  lo  que  aprenderás  de  él  es  cómo 

convertirte en un idiota-. 

Graeme movió su muñeca, dejando que su espada cortara el cuero de la chaqueta de Ritchie. 

-Podría haberte advertido que no habría nada que pudieras hacer para huir de mí. Lástima que 

no lo hizo-. 

- Se suponía que estarías muerto-. Ritchie lo miró con ira. 
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- ¿Y tú? - Respiró lentamente. - ¿Cuál era tu lugar en esto? -  

- Mirar hacia afuera. - Ritchie estaba un poco más alto. -Me eligió para mirar desde el acantilado 

y reportarme a él. -  

- ¿Su explorador? - 

Ritchie asintió. 

MacGrath no podía creer la credulidad del muchacho. 

Bajando su espada, la clavó bajo su cinturón cuando la hoja se convirtió de nuevo en un puñal 

escocés de aspecto ordinario. 

- La barrera sigue ahí-. Agarró el brazo de Ritchie cuando trató de escapar, dándole la vuelta. -

Lo quitaré cuando terminemos. Puedes irte entonces, pero no volverás a Pennard-. 

- ¡Eso dices tú! - Ritchie trató de liberarse. 

- Digo que será mejor que corras el riesgo y tomes la oportunidad que te estoy dando-. 

- No necesito nada de ti-. 

- Nae, tu no. Y no estoy obligado a ayudarte. Pero me gusta Roan Wylie y creo que necesita 

una mejor oportunidad para conservar a la Sirena-. 

- ¿Qué tiene que ver conmigo una taberna de poca monta? - Ritchie sonaba amargado, con 

manchas rojas y furiosas en el cuello. -Me gusta beber al í, nada más-. 

- Pronto harás más que tirar cerveza gratis y servirte tú mismo la comida de Roan-. Graeme 

levantó una mano, miró brevemente a su palma y luego l egó a tocar la chaqueta del muchacho. 

El corte desapareció. 

Ritchie lo miró sospechosamente. - ¿Qué estás haciendo, hombre foca? -  

- Algo que debería haber hecho hace mucho tiempo. Es una pena que la idea se me ocurriera 

ahora.  Tú,  muchacho...  -,  cavó  en  el  bolsillo  de  su  chaqueta,  sacando  un  fajo  de  bil etes  y 

empujándolos en la mano de Ritchie - -Te estarás escondiendo a través de Escocia, hasta un 

lugar que conozco cerca de Oban. -  

- ¿Oban? Ritchie lo miró como si hubiera dicho la luna. 

- Puerta de entrada  a  las Islas Occidentales, sí-. Graeme sonrió.  -Es un buen país, l eno de 

colinas, cañadas y buen aire limpio. 
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- Sé dónde está Oban-. Ritchie pateó una piedra. -No voy a ir al í-.? 

- Harás más que eso-, corrigió Graeme. -Te presentarás a mi amigo, Sir Alexander Douglas, en 

el castil o de Ravenscraig, donde te empleará de cualquier manera que le sirva. Le haré saber 

que te espere en Ravenscraig- - levantó una mano cuando Ritchie empezó a protestar - -es un 

hotel ahora, y tan popular que la buena ayuda es siempre bienvenida. Tienen una comunidad 

recreada  en  las  tierras  altas,  One  Cairn  Village,  con  cabañas  y  tiendas.  Su  Casa  de  Visita 

Victorian  Lodge  siempre  está  l eno,  así  como  su  centro  de  genealogía.  No  hay  escasez  de 

trabajo. Alex podría contratarte para sus eventos de recreación medieval-. 

Ritchie se cruzó de brazos. -No voy a ir-. 

- Lo harás, y te quedarás por un año o el tiempo que le l eve a Alex hacer algo de ti. Él sabrá 

cuándo enviarte de vuelta. Y luego trabajarás otro año, sólo por alojamiento y comida, en La 

Sirena. Tu salario pagará a Roan por la comida y la cerveza gratis que te ha estado dando-. 

- Estás loco, MacGrath-. Ritchie agitó la cabeza. -Tengo trabajo. Soy la mano derecha de Gavin. 

Me envió aquí para ver su magia de piedra y hacerle saber si... -  

- Te usó, muchacho-. Graeme resistió el impulso de hacerle entrar en razón. -Si tiene el poder 

de la mente para lanzar una roca de un acantilado, también tiene los medios para ver lo que 

sucede desde lejos. Él no te envió aquí como espía. Sabrá que su roca no me haría daño-. 

Ritchie lo miró sin decir nada. 

No lo consiguió. 

- Ramsay sabía que  l oraría  aquí y te encontraría-, dijo MacGrath.  -Su error fue pensar  que 

caería en una ira tan ciega que te atacaría. Apuesto a que esperaba que te matase. La policía 

se me habría l evado, eliminándome como nunca pudo hacerlo-. 

Se acercó, agarrando a Ritchie por la barbil a. -Te tendió una trampa, muchacho. - 

-Él nunca haría eso-. 

- Sabes que lo haría-. Graeme vio el primer indicio de duda cruzar la cara de Ritchie. 

- Sé que no necesito que me digas qué hacer-. Ritchie empujó otro guijarro. 

- Deberías haberlo pensado antes de involucrarte con Ramsay. Todo lo que puedes hacer ahora 

es usar ese dinero- - miró Graeme a las notas arrugadas que aún se agarran a la mano del 

muchacho - -y marcharte a Oban. Al í estarás a salvo. Alex no dejará que Ramsay se acerque 

a Ravenscraig. -  

Ritchie seguía con la mirada entrecerrada. - ¿Y si no voy? - 
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- Entonces tendremos una reunión muy diferente. - MacGrath agarró su puñal, levantándolo de 

debajo de su cinturón lo suficiente como para que la hoja empezara a bril ar de azul de nuevo. 

- No le temo a ningún hombre-. 

- Eso es bueno. - Graeme dio un tono casual. -Entonces no te asustarás cuando mi espada 

corte más que tu chaqueta. - Ritchie palideció, retrocediendo. -Tú no... - El muchacho tenía 

razón. 

Pero MacGrath no pudo decírselo. Él bajó la barrera que había levantado alrededor de ellos. 

- Tienes dos opciones-, dijo, intentando sonreír, un bálsamo contra la culpa que lo golpeó por 

golpear con tanto terror al muchacho. -Oban y mi amigo, Alex, o nunca sabiendo cuando te 

despertarás  en  la  noche  para  encontrarme  al  lado  de  tu  cama,  listos  para  terminar  esta 

discusión. Pennard es demasiado pequeño para Ramsay y los de su calaña. Eres joven, creo 

que eres salvable. Elige sabiamente-. 

Y Ritchie lo hizo, metiéndose los bil etes en el bolsillo y corriendo por el sendero del acantilado, 

corriendo en la dirección opuesta a la de Pennard. 

Graeme esperó hasta que desapareció detrás de un tocón en el camino antes de meterse una 

mano en el pelo y volver a Kendra. 

Lo último que quería era tener que explicar cómo Ramsay logró lanzar la roca por el acantilado. 

Lástima que tuviera la sensación de que eso era lo que tenía que hacer. 

Y cuando lo hizo... 

Surgían todo tipo de preguntas. El problema era que, si respondía con sinceridad, se metería 

en problemas. Venía a cuidar poderosamente a Kendra. 

Sospechaba que sus sentimientos eran aún más profundos. 

Mucho más profundo, de hecho. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  2 5 





Kendra percibió el regreso de MacGrath incluso antes de que lo viera caminar por la hierba alta 

y sacudida por el viento. El aire a su alrededor se sintió cargado, volviéndose eléctrico. Mientras 

se  acercaba,  la  sensación  se  intensificó,  fortaleciéndose  hasta  que  las  ondulaciones  de  la 

conciencia la atravesaron. 

Si él hubiera mirado en su dirección, hubiera notado algo extraño cuando ella le dio la espalda 

para hablar con Jock MacAl ister, él tendría preguntas, incómodas. 

El a tomó una respiración profunda y l eno sus pulmones. 

Saber que tenía que entregar el mensaje de Jock era bastante difícil. 

No estaba lista para las preguntas, especialmente cuando tenía algunas grandes propias. Los 

pasos de MacGrath no habían dejado huellas en la arena cuando la dejó en Balmedie Beach. 

Jock MacAl ister había dado a entender que lo había conocido durante su existencia terrenal, 

por imposible que fuera. 

¿O lo era? 

Echando un vistazo al mar, estaba casi  lista para creer cualquier  cosa. Después de todo, la 

mayoría  de  la  gente  diría  que  lo  que  hacía  estaba  más  al á  de  todo.  ¿Quién  era  ella  para 

preguntarse sobre MacGrath? 

Ciertamente era como ningún otro hombre que ella hubiera conocido. 

Ahora, mientras cerraba el espacio entre ellos, un delicioso remolino de escalofríos la inundó y 

su corazón latió más rápido. 

Él estaba casi sobre ella. 

Su  mirada  estaba  fija  en  la  suya,  su  zancada  decidida.  El  sol  de  la  mañana  le  hizo  cosas 

hermosas a su bril ante cabello negro. Cayó sobre sus hombros, bril ando de una manera que 

hizo que quisiera tocarlo, pasando los dedos por los mechones. 

Mientras lo miraba, sacó una banda de cuero de su bolsillo y se volvió a poner la cola de cabal o. 

El temblor en el aire aumentó entonces, toda la atmósfera chisporroteó. 

- ¡Gracias a Dios que estás a salvo! -. Extendió la mano, pero bajó la mano rápidamente. -Me 

preocupé... - 
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- ¿Olvidaste lo que te dije? - Él sonrió mientras se detenía ante ella. -Un MacGrath no se puede 

mantener abajo- dijo, la última palabra salió como 'Doon,' su acento, como siempre, debilitando 

sus rodil as. -No por mucho tiempo, de todos modos. 

El a le devolvió la sonrisa. -Entonces lo he visto. - 

Pero ella no vio a Ritchie Watt. El a había esperado que él acompañara a MacGrath. 

El a se volvió hacia él, curiosa. - ¿Qué le pasó al chico? ¿Qué estaba haciendo él aquí? - 

-Ser un tonto más grande de lo que había pensado, eso es lo que es-. Negó con la cabeza, su 

sonrisa se desvaneció. 

- ¿Se escapó? - El a miró más al á de él, hacia las lejanas paredes de la ruina. Nada se movía 

al í excepto la hierba, todavía doblada por el viento, y algunos mechones de bruma rizada, todo 

lo que quedaba del lado del mar que había barrido el acantilado. 

-Lo dejé ir, sí-. Se acercó un poco más y le puso las manos en los hombros. -No empujó la roca. 

Pero estaba tramando algo bueno. - Respiró hondo, mirando una alta cruz celta cerca de la 

pared con las columnas en forma de arcos. -Tengo un amigo que dirige un hotel castil o cerca 

de  Oban,  en  el  suroeste.  Ritchie  puede  trabajar  al í.  Alex  le  dará  la  vuelta.  Al  menos  si  el 

muchacho sigue mi consejo y va al í, y no estoy seguro de que lo haga-. 

- Esperemos que lo haga-. ¡Oh, querido! ¿Realmente había dicho -nosotros-? Lo había hecho. 

Y su atractivo escocés ni siquiera se había dado cuenta. Su mirada seguía fija en la cruz de 

piedra, su expresión no dejaba lugar a dudas de que el muchacho -y el lugar- eran todo lo que 

ocupaba su mente. Seguro que no le había pil ado la metedura de pata. 

Alégrate de que no lo haya hecho, imbécil. Kendra rizó sus dedos alrededor de los bordes de 

su chaqueta. Los nervios le subieron el pulso y se sintió como si su piel estuviera ardiendo. El 

hombre debía l evar una señal, alertando a las mujeres inocentes para que no lo dejasen estar 

tan cerca. 

Por dios, casi podía sentir el suelo inclinarse debajo de ella. Sintió el batal ón de mariposas 

zumbando en su vientre, sus aleteos haciendo difícil pensar. 

-Él podría apreciar un trabajo-, se las arregló. 

-  No,  Ritchie.  No,  ahora  mismo,  de  todos  modos.  Ramsay  lo  tiene  como  su  esclavo, 

alimentándolo con todo tipo de putrefacción-. 

-  Pobre  chico.  -  Kendra  jugueteó  con  su  chaqueta,  pretendiendo  apretarla  contra  el  viento. 

Cualquier cosa para que no advirtiera lo mucho que la afectó. 
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- ¿Qué dijo sobre la caída de la roca? - Se quedó en terreno neutral. 

- Dijo que Ramsay usó magia para hacer que la roca volara por el acantilado-. Miró hacia el 

mar, bril ando ahora bajo el sol. -Eso es lo que el muchacho cree, de todos modos. Ramsay lo 

envió aquí para vigilar. Iba a informar a Ramsay en el Spindrift, supuestamente con la noticia 

de que había sido aplastado por un hechizo-. 

La sangre de Kendra se congeló. -La roca se cayó. Así que Ramsay sabía que lo haría. Pero 

cómo... -  

-  Fácil.  -  MacGrath  echó  un  largo  vistazo  a  las  ruinas  cercanas.  -Cualquiera  que  esté 

familiarizado con este sitio, y Ramsay lo está, sabe que gran parte de la mampostería caída 

desde la torre se encuentra al otro lado de esos muros rotos, cerca del borde del acantilado. 

Enviar a Ritchie aquí y decirle que se escondiera entre los escombros habría garantizado que 

una de las rocas se rompería y se estrellaría contra la playa-. 

- Dijiste que las rocas no caen a menudo de los acantilados-. 

- No lo hacen. -  

- Pero? -  

- Sí, bueno... - Dejó que su voz se alejase mientras retrocedía, soltándola. -La ecuación cambia 

si algo perturba las rocas. Con la excepción de donde una vez estuvo la puerta de Grath, donde 

subimos por el acantilado, el borde de este acantilado se ha desgastado con el tiempo. Las 

madrigueras  de  conejos  y  las  madrigueras  de  frailecil os  han  hecho  el  resto,  y  ahora  hay 

bastantes lugares donde grandes trozos de césped y hierba se lanzan al aire, con nada más 

que una caída de cuatrocientos pies al mar debajo-. 

- ¡Madre de dios! - El corazón de Kendra tartamudeaba. -Me alegra que no me lo dijeras antes 

de venir aquí. -  

- No había necesidad. La vieja escalera de la puerta del mar es bastante sólida, sólo resbaladiza. 

Y... - - le dio una lenta y profunda sonrisa - -No te iba a dejar caer. -  

Kendra casi se rió. 

De hecho, lo habría hecho si hubiera estado leyendo o viendo una comedia romántica. El a ya 

se había caído, y aunque él lo supiera, no podría salvarla. 

Caerse de un acantilado podría ser mortal, pero no estaba segura de que doliera más. 

Enamorarse, por otro lado... 
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TOMÓ UNA RESPIRACION PROFUNDA, vacilante, casi lista para decir la verdad. 

En vez de eso, ella se encontró mirándole, esperando que él no se diera cuenta de que el solo 

hecho de encontrarse con su mirada era como hundirse en sus profundos ojos de color marrón 

turba. 

Concéntrate en el ahora - no pienses en tu corazón. 

Se aclaró la garganta, intentando seguir su propio consejo. - ¿Por qué Ramsay pondría al chico 

en tal peligro? -  

- Sólo  puedo adivinarlo. - Puso su brazo alrededor de ella, atrayéndola contra él cuando el 

viento se levantó a su alrededor.  -Apuesto a que esperaba que Ritchie sacudiera las rocas, 

causando  que  uno  cayera  en  la  playa,  golpeando  a  uno  de  nosotros.  Por  lo  menos,  habrá 

contado conmigo viniendo directamente hacia aquí. 

- Lo más probable es que pensara que vería a Ritchie y se me rompería el temperamento-. Miró 

al mar, respiró hondo. -Habría contado con que me abalanzara sobre el muchacho. Por leve 

que sea Ritchie, podría lastimarlo fácilmente si lo golpeo con rabia-. 

- Las autoridades te habrían arrestado-. Kendra lo entendió. 

Asintió con la cabeza. -Sería una forma ordenada para Ramsay de deshacerse de mí. No le 

habría importado Ritchie. Una noche de repartir rondas de cerveza en los bares del puerto de 

Aberdeen atraería a suficientes lacayos nuevos para servirle. - 

- Puede encantar cuando quiera-. Su tono se endureció. -Lo viste en el Laughing Gul . 

- Me pareció un vendedor de aceite de serpiente-. Kendra se estremeció, recordando cómo 

había l egado a ella. -Nunca me han importado tales hombres. - Estaba loca por MacGrath. 

Y  ahora  era  un  buen  momento  para  hablarle  de  Jock  MacAl ister.  Desafortunadamente,  su 

mente se quedaba en blanco cada vez que intentaba pensar en una forma de empezar. 

Si él hubiera creído que Ramsay tenía la habilidad de mover una roca desde lejos, ella se habría 

sentido mejor al admitir su propio don. Pero él había l amado a la noción -literal-. 

Así que se mordió la lengua, dejando pasar la oportunidad. 

Peor aún, tenía la sensación de que una oportunidad tan buena no volvería a presentarse. 

-Me gustaría ver por dónde cayo la roca por el borde. - MacGrath la miró. -Deberíamos poder 

ver el lugar desde la torre. - Señaló a la zona en ruinas con sus tres profundas ventanas. -Es 
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sólido y podemos subir a la segunda aspil era. Ofrece una buena vista de la playa. Los bancos 

de piedra que enmarcan la alcoba están intactos. Descansaremos antes de volver a bajar-. 

-Me encantaría-. Lo haría. 

Sólo deseaba que el arco de la ventana no pareciera mucho más precario de lo que él describió. 

No es que ella expresara tales reservas. 

- Pareces preocupada- Cogió su mano, su tacto cálido y seguro. -No dejaré que te pase nada-

. 

- No estoy preocupada. -  

- Nae? - La mirada que le dio hizo que el calor floreciera en sus mejil as. -Estás a salvo conmigo-

, prometió, apretando sus dedos alrededor de los de ella. 

- Lo sé. - El a lo hizo. En el sentido que él quería decir. 

El a simplemente no estaba tan segura en cuanto a sus propias nociones de seguridad. 

Todavía… 



No importaba lo que le pasara, el a no se habría perdido ni un momento con él. Cada uno de 

ellos era estelar, un recuerdo eterno para l evar a su corazón y apreciarlo siempre. Así que alisó 

sus hombros y echó hacia atrás su cabello, invocando una sonrisa mientras se preparaba para 

hacer algo que sabía que no debía hacer. 

Como si le hubiera leído la mente, su sonrisa resplandeció, deslumbrándola. - ¿Te apuntas? -  

- De acuerdo. - El a enganchó su brazo a través de él, la anticipación golpeando dentro de ella. 

-Vamos a visitar la ventana de la torre de tus ancestros. Me encantaría ver la vista y... - - se 

acarició el bolsillo de la chaqueta -- tal vez tomar algunas fotos también. -  

No dijo lo que realmente quería. 

Pero mientras la l evaba a través de la hierba y pasaba entre las paredes rotas y los montículos 

de escombros, podía sentir que algo se había movido entre ellos. No sabía si era este lugar o 

la promesa de estar solos juntos en una ventana medieval o el resultado de haber compartido 

un momento de peligro. 

Fuese lo que fuese, cuando l egaron a la torre y se detuvieron ante una serie de pasos de 

apariencia robusta, todo su cuerpo se estremeció con una temeraria excitación como nunca 

antes había conocido. 
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- ¿Ves? - Él le sonrió. -Es exactamente como dije. Sólo vamos a esquivar estas ortigas- - la guio 

a su alrededor - -...y luego sólo tenemos una corta subida a la alcoba. 

- Lo harás bien ahí arriba-. Se inclinó, besó su frente. 

- Lo sé-, dijo, no preocupada por la escalera de piedra. Lo que le pesaba era preguntarse cómo 

viviría sin él. Todos sus sistemas de alerta roja estaban gritando. Algo monumental iba a pasar 

una vez que l egaran a la empalizada en ruinas. Sea lo que sea, sería mítico y cambiaría la vida. 

El a lo sabía. 

¿Lo sabía? 

Sólo podía adivinarlo. Pero sus miradas se cerraron, y la mirada en sus ojos dijo que  podría 

hacerlo.  Casi  aturdida,  ella  se  separó  primero,  mirando  los  anchos  y  viejos  escalones  que 

terminaban en la curvilínea pared de la torre. 

-Entonces ven-, dijo, apretando su mano mientras la l evaba por la antigua escalera. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  2 6 



-Aquí está, justo debajo de nosotros. Un pedazo de tierra en el voladizo se rompió donde cayó 

la roca-. MacGrath se detuvo mirando desde el arco de la ventana, su oscuro pelo ondeando 

en el viento. Su voz no daba ninguna indicación de que supiera que el mundo había cambiado 

en el instante en que habían entrado en el hueco de la torre. 

La miró, tan tranquilo, tan a gusto aquí. Su poderosa presencia reclamaba el espacio, incluso 

el aire a su alrededor. -Está fresco-, dijo, volviendo a la abertura arqueada. -El suelo no está 

perturbado en ningún otro lugar. -  

- Es bueno que hayamos venido hasta aquí-, estuvo de acuerdo Kendra. Excepto que es difícil 

estar tan cerca de ti, en un espacio tan reducido. 

El a quería cruzar los pocos pasos que había entre ellos y tocar su barba, luego su pelo, cepil ar 

su  cola  de  cabal o  azotada  por  el  viento.  Luchando  contra  el  impulso,  miró  a  su  alrededor, 

contenta de no tener que fingir interés en la antigua aspil era. 

Eso la fascinó. 

Las paredes parecían bastante robustas, tal y como había prometido. Bañada por la luz del sol 

y las sombras, la profunda hendidura también resultó ser tan románticamente medieval como 

ella se había  imaginado. Dos bancos de piedra opuestos enmarcaban la abertura arqueada 

donde  estaba,  más  grande  que  la  vida.  Los  asientos  estaban  lisos  y  desgastados, 

increíblemente atractivos. Más al á de la ventana, el Mar del Norte bril aba, y el estruendo de 

las olas resonaba desde la oril a. Como el viento, el rugido del mar l enaba el rincón, añadiendo 

a su magia. 

Y aunque la aspil era olía a edad y humedad, nunca se quejaría. 

Le encantaba el olor de la piedra antigua y los lugares antiguos. 

Especialmente en sitios como Grath, donde la esencia de la fortaleza todavía latía en lo profundo 

de su orgul oso y viejo corazón. Podía sentir la fuerza vital de cada piedra, la dignidad de un 

lugar cuya alma era, según su forma de pensar, tan vital como en los tiempos de los clanes. 

No todos estaban de acuerdo, ella lo sabía. 

Pero para aquel os como ella que apreciaban esas cosas, visitar un sitio como Castle Grath era 

una experiencia conmovedora. 

Sólo había un problema. 
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Se había pasado de la raya trepando hasta aquí. Si se acercaba más a Graeme ahora mismo, 

se le rompería el corazón. Entonces, ¿por qué sus pies se movían hacia él? 

Se  detuvo  de  inmediato.  El  antiguo  término  aquí  están  los  dragones  vino  a  la  mente,  pero 

expresado  de  otra  manera:  Aquí  hay  problemas.  Nunca  se  pronunciaron  palabras  más 

verdaderas.  Peor  aún,  no  le  importaba.  Ya  había  l egado  demasiado  lejos,  atraída  por  la 

poderosa fuerza magnética que crujía y bailaba entre ellos. 

No, fue atraída por él. MacGrath. 

- Entonces, Lass, ¿no quieres verlo por ti mismo? - La miró por encima del hombro. 

- Te creo. - Kendra intentó alejarse de la tentación que él le presentaba, pero sus pies no se 

movían. Casi se echa a reír. No se habían resistido a dar un paso o dos hacia él. Pero ahora, 

ella  también  podría  estar  usando  botas  de  acero.  Incluso  su  aliento  se  rebeló,  pareciendo 

decidida a engancharse en su garganta, o esconderse en su pecho, sin moverse. 

- Quiero decir... - Se aclaró la garganta. -Que estoy segura de que la roca cayó desde aquí, al 

otro lado de esta torre. - Levantó una ceja. - ¿No quieres ver? -  

- No necesito hacerlo. - Se echó hacia atrás el pelo cuando el viento se aceleró, soplando las 

hebras sobre su cara. 

- No tienes miedo, ¿verdad? - Él le tendió una mano, animándola. -También hay una buena vista 

de las focas. Verás al viejo Bart tomando el sol en una roca, rodeado de sus admiradoras-. 

- Es una larga caída-. Pero ella puso su mano en la de él, atraída hacia él como por una cuerda 

invisible. 

- Te abrazaré fuerte, no te preocupes. - Le dio una sonrisa fácil, acercándola a su lado. 

- Estoy bien, de verdad. - Lo estaría si su corazón se ralentizara y su pulso dejara de martil ar 

en sus oídos. -Me gustaría ver la vista. - Eso fue sólo el comienzo de lo que ella quería. 

Pero ella se conformaba con dejar que él la guiara hasta el bosquejo que fingía ser una ventana. 

No decía mucho sobre su fuerza de voluntad, pero ella lo seguía a cualquier parte, incluso a un 

lugar que se abría a una caída tan abrupta. 

- Mira al í, un poco a nuestra derecha. - Asintió al estrecho saliente de hierba y roca que había 

bajo la torre. - ¿Ves dónde cayó la roca? -  

- Oh! - El a lo hizo. Sus ojos se redondearon mientras miraba la grieta en el borde del acantilado. 

Claramente fresca, era un hueco semicircular de unos tres pies cuadrados que exponía la tierra 

negra y turbosa y una maraña desgarrada de hierba y raíces de ortiga. 
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- Y ahí está Bart-. Cerró con más fuerza su brazo alrededor de la cintura, y luego le acarició el 

pelo hacia atrás, alejándolo de su cara, girando suavemente su cabeza en la dirección opuesta. 

-Mira al í, está junto al Sea Wyfe. Puedes decir que es un cabal ero de las damas. No hay una 

foca hembra capaz de resistirse a él. -  

¡Y no hay mujer capaz de resistirse a ti! 

Entonces sonrió, sus ojos arrugándose como si ella hubiese hablado en voz alta. -El chico rancio 

se aprovecha-. 

- No me sorprende. - Kendra estuvo de acuerdo, seguro que ninguna foca toro podría parecer 

más orgul osa mientras Bart levantaba su cabeza de bigotes gruesos, ladrando mientras diez o 

más hembras clamaban alrededor de su roca, compitiendo por l amar la atención. -Será todo 

un héroe, habiéndote salvado de las rocas voladoras. -  

- Ach, bueno... - La cara de MacGrath se nubló por un momento y se alejó del borde de la 

ventana, fijándola con la suya. -Al menos sabemos que Ramsay está l evando nuestra disputa 

a nuevas alturas si estaba dispuesto a poner en peligro Ritchie para l egar a mí. -  

- ¿Él realmente practica magia? -  

- Él cree que sí. - Miró al mar, hacia Pennard y -ella lo sabía- a la gran casa en el acantilado 

sobre el puerto, Ramsay, Spindrift. 

Mirándola, volvió a sonreír. -Él no es tu problema. Te irás pronto y no tendrás que volver a verlo. 

En cuanto a mí- - se encogió de hombros - -He tratado con él y sus semejantes durante más 

tiempo de lo que puedo recordar. Ninguno de ellos ha sacado lo mejor de mí todavía y no voy 

a dejar que eso cambie-.? 

- Estoy seguro de que no lo harás-. Kendra volteó su cara hacia el viento, esperando que su 

escalofrío despejara el calor que le había caído en las mejil as cuando mencionó su regreso a 

los Estados Unidos. 

¿No podían tener una conversación sin que él le recordara que ella era una turista? 

Una fingida o no, el resultado fue el mismo. 

Tendría que irse. 

El pensamiento la dejo vacía, robándole la sensación de plenitud que la l enaba aquí, en este 

rincón especial del mundo y con él a su lado. Respiró hondo, sabiendo que no tenía derecho a 

sentir  lo  que  sentía.  El a  era  lo  que  él  había  dicho:  una  visita.  Pero  la  verdad  era  que,  no 

importaba cuántas veces había cruzado el océano, nunca le había gustado abordar el vuelo de 

regreso al otro lado del Atlántico. 
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Siempre deseó poder quedarse en Gran Bretaña. 

Pero esta era la primera vez que la perspectiva de volver a casa la hacía sentir enferma. 

Por  supuesto,  tampoco  había  pasado  tiempo  en  una  acogedora  aldea  de  pescadores  en  el 

norte de Escocia donde vivía el hombre más notable que había conocido. 



El a se había enamorado de MacGrath. 

Incluso amaba a su perro. 

- Ya has temblado varias veces-. La miraba extrañamente, su cabeza inclinada como si mirase 

dentro de su alma. -Debí haberte advertido-. 

Casi se ahoga. - ¿Advertirme de qué? - 

- Sí, acerca de las corrientes de aire de aquí arriba, lo frío que puede ser especialmente si el 

sol se queda detrás de las nubes. - Se acercó, apoyando una mano en la pared detrás de ella, 

enjaulándola. 

Como si ella hubiera huido de él. 

Me arrojaría a tus pies, más bien. Se guardó el sentimiento para sí misma. 

También trató de no pensar en irse. Pero no parecía capaz de controlar sus pensamientos, y 

un torbellino de imágenes recorrió su mente, cada una de ellas perforándola... 

El caos del aeropuerto de Newark, una neblina de humo de tráfico y carreteras atascadas, una 

pared de altos edificios grises y de cristal que borraban el cielo, robando cualquier vista de lo 

que una vez habría sido una tierra rica y verde. 

Cerró los ojos, temblando. 

- Tienes frío. - Le ahuecó la barbil a, inclinando la cara hacia arriba. - ¿Quieres mi chaqueta? 

Estará más caliente que con la tuya-. 

- No. - El a agitó la cabeza. Estaría caliente, seguro, pero con el calor de tu cuerpo. Llevará tu 

olor. Y luego lo echaré de menos, recordando el día que le empapó la piel. 

No le gusta la auto tortura. 

- Estaba pensando... - El a buscó algo que decir. -Pennard tiene suerte de tenerte-. 



226 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               06- El Guerrero Encantado      





- ¿Quizás yo soy el afortunado? - La miró, su cara tan cerca que ella podía ver cada una de sus 

gruesas pestañas negras, las pequeñas manchas doradas en sus hermosos ojos oscuros, y las 

tenues líneas que se alejaban de ellas. 

- La verdad es, - dijo, su voz también seduciéndola, -Nunca he deseado estar en otro lugar. -  

Kendra exhaló suavemente. -Entiendo. -  

- Puedo decirlo-. Le cogió la mano, apretando sus dedos. -No todo el mundo lo hace. No, ni 

siquiera los escoceses, al menos cuando son jóvenes y tontos como Ritchie Watt-. 

- Bueno, lo conseguirían si hubieran pasado tiempo fuera de Escocia-. Volvió a cerrar los ojos, 

brevemente.  Les  había  enhebrado  los  dedos  y  las  sacudidas  de  electricidad  corrían  por  su 

brazo, con un hormigueo delicioso, haciendo difícil pensar. 

Cuando ella lo volvió a mirar, dijo, -El condado de Bucks, mi casa, es realmente encantadora. 

Pero  gran  parte  del  resto  de  mi  mundo  no  lo  es.  Imagina  un  laberinto  de  letreros  y  val as 

publicitarias de neón, supertiendas de caja rodeadas de estacionamientos de tamaño oceánico, 

un auto o camioneta en cada espacio disponible, carros de compras vacíos l enando cualquier 

grieta desocupada-. El a miró hacia un lado, viéndolo todo ante ella con el ojo de la mente. -Es 

sólo un indicio de por qué tu pueblo es tan especial. 

Su sonrisa relució, derritiéndola. -Sí, bueno. Nosotros los comensales no tenemos espacio para 

tanto tráfico. -  

- Exactamente. -  

- Tenemos algunos problemas... - Se acercó, su barbil a rozándole la mejil a mientras hablaba 

contra su oreja. -Los gritos de las aves marinas y los ladridos de las focas, el rugido de los 

ciervos  en  otoño  -  si  estás  en  los  páramos,  por  supuesto.  Y...  -  se  enderezó,  sus  ojos 

parpadeando  -las  sorpresas  y  el  deleite  de  los  turistas,  o  sus  gritos  de  indignación  cuando 

tratamos de servir haggis. - Kendra se rió. No pudo evitarlo. 

- No quieres saber el tipo de ruido al que estoy acostumbrada-, dijo, su levedad sólo empeoraba 

las punzadas en su corazón. -Hay un ruido siempre presente en el mundo, lejos de aquí, que 

está tan lejos de Pennard como el lado oscuro de la luna- 

- Alborotadores por todas partes, incluso los domingos-, continuó. -Y si estás en una ciudad, 

una serenata de camiones de basura, martil os y sirenas de emergencia. 

- ¿Tan mal? -  

- Peor. - El a asintió. -Siempre es algo-. 

-Sí, bueno. - Se frotó la barbil a. 
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El a levantó la suya. -Ciertamente. Comparado con otros lugares, Pennard es un remanso de 

paz-. 

El tipo de bálsamo para el alma que le vendría tan mal. 

Volvió a parpadear, porque sus ojos estaban empezando a arder. Luego inhaló profundamente, 

saboreando el frío limpio y húmedo del aire. Algo que no debería haber hecho porque al instante 

le recordó el calor sofocante de un verano estadounidense. Cómo temía esos ardientes días de 

deslumbrante sol que te freía los ojos. 

El a prefería la niebla y la l uvia suave, los cielos grises malhumorados y las temperaturas frías. 

El humo de turba en el viento otoñal y las voces escocesas, el crujir de los barcos de pesca en 

un pequeño puerto de piedra, y -le dolía el corazón- noches de cielos de terciopelo negro con 

más estrellas de las que jamás había visto. 

Había perdido su corazón por Escocia e iba a despedazarla tener que irse. 

Especialmente sabiendo que Graeme y Jock se quedarían atrás, continuando con sus vidas 

como si ella nunca se hubiera cruzado en su camino. El pensamiento hizo que le doliera la 

garganta y tragó con fuerza, seguro que nunca volvería a ser la misma sin ellos. 

- No tienes que preocuparte por Ramsay-. Él deslizó sus brazos alrededor de ella, acercándola, 

claramente malinterpretando la razón por la que se había quedado tan quieta. Su voz era baja, 

l ena de preocupación, su aliento suave y cálido en la mejil a de ella. 

- Estás a salvo mientras estés aquí, conmigo. No dejaré que se te acerque-. 

Él no es el peligro. 

Tú lo eres. 

Kendra le miró, su corazón latiendo salvajemente. Podía sentir el bril o de sus ojos, sabía que 

él vería el bril o de las lágrimas. Y tal vez no fue algo malo que lo hiciera, porque si le daba el 

más mínimo aliento... 

El a le diría lo que la preocupaba. 

Y entonces... ¿Quién lo sabía? 

Podría tener suerte por una vez. Y tal vez, sólo tal vez, esta vez su fortuna sería buena. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  2 7 



- ¿Qué es esto? - MacGrath levantó una ceja, mirándola durante un largo momento. -Si temes 

que Ramsay aparezca en el Laughing Gul , no necesitas... -  

- No es él. - Kendra se alejó de él, preguntándose por qué no había adivinado que él era la 

razón de su nerviosismo. Especialmente aquí en esta antigua alcoba, besada por el viento, la 

base de la estructura de la torre bañada por el mar. 

Trató de deshacerse del impacto de MacGrath, del apego que sentía por este lugar encantado 

tan ligado a él. Pero no pudo. 

Ni ahora, ni aquí. 

Iluminado por la pálida luz del sol oblicua a través del arco de la ventana, era más atractivo que 

nunca. Su pelo de cuervo era más largo de lo que normalmente le atraía, y nunca antes se 

había sentido atraída por un hombre con una cola de cabal o. Le gustaba la barba, y su barba 

era más sexy que cualquier otra que hubiera visto. Su altura y sus anchos hombros tampoco le 

dolían. En cuanto a su sonrisa, su hoyuelo, o la forma en que sus ojos parpadeaban cuando la 

miraba... 

El calor se apoderó de sus mejil as y ella esperaba - por si él se daba cuenta - que culparía al 

viento helado. 

El a sabía lo contrario. 

Lástima que también sabía que no era sólo su aspecto o incluso su profundo acento escocés 

rico en mantequilla. Era todo sobre él. Y si él hubiera sido cualquier otro y ella hubiera sido 

cualquier otra mujer, si hubieran estado en cualquier otro lugar menos aquí.... 

Habría hecho todo lo que estaba en su poder para hacerlo suyo. 

Eso  probablemente  hubiera  sido  un  movimiento  sabio,  también,  porque  el  solo  hecho  de 

conocerlo había cambiado el futuro de su vida amorosa. No es que tuviera uno, ni nada. 

Pero simplemente por ser MacGrath, la había arruinado las posibilidades con todos los demás 

hombres. 

Incluso el rompecorazones más caliente de Hol ywood palidecería a su lado. 

Era una verdad que la dejó con un curso de acción. 
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Todo lo que podía hacer era absorber cada momento precioso que compartían. Tomando todo 

por lo que era - un interludio agradable. Para él, una excursión con un turista, un poco de su 

propio negocio, así que el tiempo no se desperdició por completo. 

¿Tenía él alguna idea de que ella reviviría estas horas una y otra vez, regresando aquí en su 

mente? 

Lo haría, y probablemente la volvería loca. 

Pero aun así lo haría. 

- Estás l orando, lass-. Dio un paso hacia ella, su voz tan seductora deslizándose sobre ella 

como terciopelo de tartán. -Pensé que te gustaría estar aquí arriba. 

- y me gusta! - Se volvió, corriendo ante las lágrimas que le ardían los ojos, mojando sus mejil as. 

Sacudiendo la cabeza, giró la mirada hacia el mar, manteniéndola al í. -Me encanta estar aquí. 

Y no l oro a menudo. Estoy, bueno, abrumada-. Apoyó sus manos en la fría cornisa de piedra 

del arco de la ventana, e inhaló profundamente para contener su respiración. - No todos los 

días... - 

- Och, bien, - dijo justo detrás de ella. -Es el efecto de sorpresa -y- asombro entonces. - Se 

inclinó, volviendo a hablar justo encima de su oreja. -Entiendo. Les pasa a todos los americanos 

en Escocia-. 

- No. - El a se giró para enfrentarse a él. -Puede que sea parte de ello, pero no es la razón 

principal-. 

- Entonces, ¿qué es? -  

No quieres saberlo. El a sostuvo su mirada, sabía que sus ojos bril aban. 

- ¿Y bien? ¿Me lo vas a decir? - Su boca se curvó en una alentadora sonrisa, su voz cantarina 

haciendo el resto. 

- No debería. - Soltó un suspiro racheado, su resistencia rompiéndose. Su fuerza de voluntad 

se evaporó con ella, hasta la última pizca de su fuerza y buen sentido común, l evada a quien 

sabe dónde por el viento del Mar del Norte. 

- Soy todo oídos, cariño. - Su sonrisa de pirata resplandeció. -Dime. -  

- No creo que quieras saberlo, pero... - Dejó que sus palabras se alejaran mientras reunía coraje. 

Entonces, antes de que pudiera cambiar de opinión, cogió la cinta de cuero que le ataba el 

pelo. El a desató el nudo, liberando su largo y negro pelo para que se derramase sobre sus 

hombros. 
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- Fue esto. - Levantó un puñado de hilos gruesos y bril antes. -Quería verte con el pelo suelto, 

con  un  aspecto  apuesto  y  salvaje,  tan  a  gusto  en  este  lugar  tan  especial.  Como...  -  dijo  su 

corazón - ...un orgul oso guerrero de las Tierras Altas de antaño. -  

Se rió. -Me he sentido como uno hoy. -  

- Lo digo en serio. -  

- Yo también. - La miró, su mirada inquebrantable. -Cada vez que vengo aquí, me siento como 

un guerrero antiguo. -  

- ¿Quizás lo eres? - El a lo creyó a medias. 

- Es este lugar. - Volvió a sonreír. -Las ruinas de un castil o en lo alto de un acantilado le hacen 

eso a una persona. -  

-No estoy segura... -  

- Lo estoy. -  

- Es tan diferente de mi mundo. - El a soltó su pelo, incapaz de detener las palabras que salían 

de su alma. -Y tú... te ves tan bien aquí. Como si estuvieras destinado a ser de este tiempo-, 

tocó la fría y húmeda piedra del borde de la ventana, bajando sus dedos por el costado de un 

arco hecho siglos antes de que naciera su propio país. -Aquí en Grath cuando estos muros 

estaban enteros. Lo siento por ti, con tanta fuerza. - Agitó la cabeza. -Tienes un alma romántica-

. 

- Es más que eso. - Más de lo que te gustaría oír. 



-SÍ  AYE  MÁS,  -  dijo,  sonando  más  escocés,  más  medieval  que  nunca.  -Eso  es  cierto  para 

cualquier cosa. Pero tienes razón. Tengo pasión por este lugar-. 

Se apoyó en el borde de la ventana, su mirada en el mar. Las nubes comenzaban a aparecer 

sobre el horizonte, arrojando manchas oscuras sobre las azules y bril antes aguas. -Si quieres 

saberlo, me encanta toda esta costa tanto que no podría estar en ningún otro lugar para mí. Yo 

nunca me iría de aquí, no por nada. - 

- Estoy seguro que no debería estar haciendo esto. - Se alejó de la pared y cogió las dos manos 

de ella, l evándole los dedos a los labios, besando a cada uno de ellos. -, Hace mucho tiempo 

que no... - Se rompió, sus ojos oscureciéndose mientras agarraba su cara, mirándola de una 

manera que le hacía sentir un hormigueo. 
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- Te deseo, muchacha-. Le metió los dedos en el pelo, inclinando la cabeza hacia atrás para 

que ella tuviera que mirar a los ojos de él. -Me hiciste algo que no creí que volvería a sentir. La 

verdad es que tal vez nunca lo hice. No, así, como contigo-. Sus ojos se oscurecieron aún más, 

su susurro se engrosó. -Te he querido desde el momento en que te vi en Balmedie. ¿Qué te 

parece eso como confesión? -  

- Oh! - El corazón de Kendra tartamudeaba. Sus palabras le robaron el aliento, y ella solo podía 

mirarle fijamente, apenas capaz de hablar. -Yo... no tenía ni idea-. 

- ¿Es eso cierto? -  

-  Sí,  quiero  decir  no.  Esperaba...  Bueno  verás...  -  Se  detuvo,  consciente  de  que  estaba 

balbuceando. -Me preguntaba... -  

Sonrió. -Los americanos hablan demasiado. ¿Estás diciendo que has sentido lo mismo? Aye, o 

nae. -  

- Sí. -  

- Entonces todo está bien. - Le agarró la cara con ambas manos y la besó. Y fue el beso más 

profundo y emocionante que había recibido nunca. Tan excitante como sus otros besos, pero 

con una intimidad profunda en el alma que la sacudió hasta la médula. 

Este beso contó. 

No podía haber ningún error en que quisiera darle esto. 

-Más que bien-, dijo, retrocediendo para mirarla. 

Esta vez no pudo responderle, su corazón martil aba con demasiada fuerza. 

- Entonces, ¿te gusta esto? -, preguntó, su tono burlón. 

-Sí-, jadeó contra su barba, abriendo los labios para poder beber en su aliento, ya embriagado. 

-  Lass...  -  También  inclinó  la  cabeza  para  que  ella  recobrase  el  aliento,  y  por  un  momento 

simplemente se quedaron de pie, casi fusionados, compartiendo cada una de sus entradas y 

salidas. 

-Dulce misericordia-, gritó, segura de que no podía imaginar una mayor intimidad. 

Como si lo supiera, la agarró por los hombros, besándola bruscamente ahora, un beso de boca 

abierta, robador de almas que hacía girar el mundo. El a levantó la mano para enmarcarle la 

cara, sujetándole para que no pudiera alejarse. Si lo hiciera, ella se desmoronaría. No es que 

pareciera haber peligro porque la estaba besando aún más profundamente que antes. Y cada 
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tentador movimiento de su lengua contra la de ella la desataba, casi intoxicándola. El a se fundió 

con él, deleitándose con su fuerte y duro cuerpo tan cerca del de ella. Sus besos magistrales, 

su aliento compartido, y los deliciosos y eléctricos cosquilleos que la atraviesan... 

Estaba ardiendo, electrificada. 

El a no podía tener suficiente de él, nunca. 

- Preciosa lass, ¿qué me has hecho? - Le acarició el cuello, sonando como si sintiera lo mismo 

que la suave piel que tenía debajo de la oreja. -Estoy loco por ti, muchacha-, dijo, frotando su 

mejil a contra su piel e inhalando profundamente, como para absorber su olor. -Eres hermosa, 

tan suave y cálida. - 

-  MacGrath.  -  El a  acarició  con  sus  dedos  a  través  de  su  pelo,  medio  asustada  de  haber 

despertado para encontrarse en la cama con la Laughing Gul  Inn, soñando. Pero sus brazos 

sólo se apretaron alrededor de ella mientras casi la aplastaba contra la pared. 

- Intenté no dejar que esto sucediera-, dijo, su voz áspera por la pasión. -Eres una tentación 

demasiado grande. Mi dulce americana. - Él alisó su pelo, su mirada fijada en el de ella. -Has 

perseguido mis sueños. He pensado en poco más. -  

- Lo sé. Ha sido lo mismo para mí. - Kendra se apretó más contra él. - Todavía lo es. -  

- Entonces escúchame bien, lass- - besó la parte superior de su cabeza, bajó sus manos por 

sus hombros y a lo largo de sus brazos, atando sus dedos cuando l egó a sus manos  - -No 

podré parar si sigo besándote. Dime ahora sí... -  

- Está bien. - El a no dudó, sabiendo que era cierto. Quiero esto. Necesito inspirarte, imprimir 

cada beso y cada toque en mi corazón, cada hermoso recuerdo que estamos a punto de hacer. 

Si esto es todo lo que vamos a tener, lo estoy aprovechando. 

Él la miró enojado, como para mirar detrás de su consentimiento de dos palabras. - ¿Estás 

segura? -  

-  Lo  estoy.  -  El a  apretó  sus  manos,  y  luego  las  soltó,  deslizando  las  suyas  dentro  de  su 

chaqueta,  contra  su  duro  y  musculoso  pecho.  -Sé  lo  que  va  a  pasar.  Estoy  lista.  No,  estoy 

ansioso-. El a le sonrió. 

Cerró los ojos, apretándola con fuerza. -No te traje aquí para esto que suceda. -  

- Lo sé. - El a lo hizo. -Pero me alegro. -  

- Kendra. Eres como ninguna mujer que haya conocido-. Le agarró la barbil a, levantándole la 

cara. -Eres todo lo que he querido, aún más. Su acento se hizo más profunda, los tonos ricos y 
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melosos la convirtieron en crema líquida, haciéndola temblar. -No te haría daño, lass. Nunca te 

haría daño-  

- No lo harás. - Eso no era verdad. Pero se preocuparía por las consecuencias más tarde. 

Ahora mismo no le importaba el mañana, y sentía la misma urgencia en él. Ardió en el oscuro 

ardor de sus ojos y apareció cuando la besó de nuevo, aún más apasionadamente que antes. 

El a se aferró a él, abrazándole el cuello, deseando poder aferrarse a él para siempre. 

Pensase lo que pensase, por magnífico que fuese, su tiempo juntos era limitado. 

Estos momentos en Castle Grath podrían ser todo lo que tendrían. 

No queriendo pensar en el inevitable adiós, miró al mar, respiró hondo del frío y ácido aire. 

Antes de que la impresionante vista del norte de Escocia le hiciera ver lo lejos que estaba de 

su elemento, ella le puso una mano en la nuca y le devolvió los besos, usando su pasión para 

mostrarle lo mucho que esto significaba para ella. 

Necesitaba más que besos. El a quería estar con él completamente, sintiéndolo piel con piel 

contra ella, aunque sólo fuera esta vez. 

-  MacGrath.  -  El a  retorció  sus  dedos  en  su  pelo,  acercándole  más,  sus  besos  ahora  un 

acalorado enredo de lenguas y un aliento suave y compartido. 

- Dulce lass, me acostaría contigo, sosteniéndote hasta que la luz se desvanezca. - Le l ovió 

besos en la cara y la garganta, le acarició el costado del cuello. -Pero aquí... -  

Sin quitarle los ojos de encima, se quitó la chaqueta y la arrojó a uno de los bancos de la alcoba. 

-Este no es el mejor lugar. Se sacudió el jersey sobre su cabeza, dejándolo caer al suelo de 

piedra. -Prefiero... -  

- La ruina es perfecta. - No podía creer la firmeza de su voz. 

-Nae, esa eres tú-. Cogió el puñal de debajo de su cinturón, lo colocó encima de su chaqueta 

antes de tirarse de la camisa de sus pantalones, soltando los botones con una velocidad que 

hizo que el calor corriera a través de ella. 

Su pulso dio un salto, su corazón ahora tronando. 

Estuvo más que magnífico. 

Y nunca había visto a un hombre más hermoso. El roce del vello del pecho que había sentido 

antes se extendió tentadoramente a través de su pecho, poderosamente musculoso, y luego 

se desvió hacia abajo, atrayendo la atención hacia la protuberancia de sus vaqueros. 
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Claramente un hombre bien dotado, parecía largo, grueso y duro. 

- Oh, Dios. - El a vio como él se inclinaba para tirar de sus botas. Antes de que ella pudiera 

parpadear, sus vaqueros se unieron al suéter en el suelo. Vio de inmediato que sus ojos no la 

habían engañado. -Debe ser todo este buen aire escocés-, dijo ella. 

- Nae. - Agitó la cabeza, sonriendo. -Es lo que me haces a mí-, dijo, cogiendo su chaqueta y 

quitándosela con la misma rapidez con la que se despojó de su propia ropa. 

- Esto es lo que me haces ¡tú! - El a tocó su mandíbula, el raspón de su barba excitándola. 

- Bien. Quiero que sepas cuánto te deseo-. La miró, una sombra oscureciendo su cara. -No lo 

hago a la ligera. Eres especial. - Alisó sus manos sobre sus pechos, atándola a través de la 

suavidad de su jersey. -No puedo resistirme a ti. Estoy tan poderosamente atraída por ti. -  

Tirando de el a hacia él otra vez, la besó, su mano extendida sobre la curva de su pecho. -No 

quiero que te vayas-, respiró las palabras contra su mejil a, su presagio enviando una ráfaga 

del más dulce calor a través de ella. 

Aun así, seguro que ella lo escuchó mal. 

- ¿Qué estás diciendo? -  

- Te quiero aquí, en Pennard-. Se echó hacia atrás, su expresión seria. - ¿Te gustaría eso? -  

- Me encantaría-. Se mordió el labio, asintiendo. -Pero... -  

- No hay peros. - Le tocó los labios con un dedo. -Si hay alguna forma de que puedas quedarte, 

lo encontraremos. -  

El a volvió a asentir con la cabeza, su garganta demasiado gruesa para palabras. El a deseaba 

quedarse aquí, con él. 

Pero su sugerencia, aunque más al á de sus sueños más descabellados, también inundó su 

mente con pensamientos sobre Zack y Cazafantasmas International, su trabajo aquí, y -una ola 

de terror corriendo a  lo largo de sus nervios- la necesidad de contarle el mensaje de Jock 

MacAl ister. Y cuando lo hiciese... 

Se habría acabado todo. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  2 8 



-Sólo bésame. - El corazón de Kendra latía tan fuerte que se preguntaba si su eco no l enaba la 

alcoba en ruinas. De hecho, no le habría sorprendido si el poder de sus emociones no hubiera 

surgido directamente de ella, haciendo que el mar se congelara en medio de la ola, o que el 

poderoso viento del norte cambiara de rumbo, huyendo de una fuerza mucho mayor: Graeme 

MacGrath. 

¿De qué otra manera podría hacer que se sintiera tan recalentada en este lugar frío y ventoso? 

El a incluso quería que la empujara contra la pared de la torre y la tomara ahora, de pie - un 

impulso que nunca había tenido con ningún otro hombre, y dudó que lo hiciera de nuevo. 

Ese deseo imprudente no era ella. ¿O lo era? 

¿Podría la pasión hacer que una mujer arrojara toda su reserva a los cuatro vientos y abrazara 

su interior salvaje? Se imaginó que era así, si el hombre era MacGrath. 

- Un beso más, por favor. - El a lo agarró, lista para hacerlo. 

-  No  tan  rápido-.  Agitó  la  cabeza,  una  lenta  sonrisa  extendiéndose  por  su  cara  mientras  le 

quitaba el jersey, dejándolo caer sobre su propio jersey y camisa. -Dioses, eres hermosa. - Pasó 

sus manos por encima de sus pechos, ahuecándolas y pesándolos, pasando sus pulgares por 

encima de sus helados y apretados pezones. 

Se inclinó para besarle el cuello, mordiéndole la piel. -Estaré agradecido a la inclinación de Cliff 

Road por mantenerte al í cuando Jock y yo l egamos-. Mientras hablaba, movió sus manos por 

encima  de  sus  caderas,  luego  a  lo  largo  de  sus  muslos  y  de  nuevo  hacia  arriba  hasta  que 

alcanzó el cierre de sus pantalones, desabrochándolos y bajándolos por sus piernas hasta que 

ella estaba tan desnuda como él. 

Kendra cerró los ojos, aire frío bañándola mientras el calor más sensual se derramaba a través 

de ella. -Me alegro de haber parado-. 

En estos momentos lo hacía, aunque se arrepentiría una vez que volviera a casa y suspirara 

por él. 

Al ver su mirada, ella deseó atreverse a detenerlo ahora -solo por un momento- para decirle 

todas  las  cosas  que  debía  decirle.  Pero  su  abrumadora  necesidad  de  él,  de  esta  cercanía, 

resultó ser demasiado poderosa y urgente para arriesgarse a arruinarse. 

El a lo deseaba tanto. 
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Deliciosas olas de placer se arremolinaban por todas partes, agachándose junto a sus muslos 

donde el calor y el puro deseo la hacían olvidar todo excepto a él. Pasó sus manos por encima 

de ella, su mirada fija en ella mientras la acariciaba por todas partes. 

- Dulce lass, eres un regalo-. Le besó la frente, la punta de la nariz. Sus oscuros ojos ardían, su 

pequeño oro salpicaba como l amas. 

-No, tú eres el premio-. 

El a temblaba, sus rodil as casi se doblaban. ¿Alguien la había mirado alguna vez con tanto 

deseo? 

El a sabía que nadie lo había hecho. Y el hambre en su cara era insoportable. Le había pedido 

que abriera las rodil as y la acariciaba como si fuera frágil, el tesoro más preciado. El a levantó 

sus caderas contra su mano, deseando su toque. 

La acarició ligeramente, mirándola mientras lo hacía. La intimidad casi la hace girar sobre el 

borde. Su corazón palpitaba y su pulso se aceleraba mientras se construía el placer, remolinos 

de hormigueo y dulce calor fundido disparando su sangre. 

- Oh, por favor... - Apenas podía respirar. 

- Lo haré. - Él le dio una sonrisa tan conmovedora como la forma en que deslizó sus manos 

alrededor de sus caderas y debajo de ella, levantándola contra una cornisa en la pared. Cuando 

él levantó uno de sus pies, abriendo sus piernas mientras él ponía su pie en el banco de piedra, 

ella casi l egó al clímax.  -No te muevas, lass-, instó, acariciándola una vez más.  -Separa las 

piernas y déjame ver tu belleza-. 

- Mi... - No pudo terminar. 

No era virgen, no lo había sido desde la universidad. Pero había tenido menos amantes de los 

que podía contar con una mano, y ningún hombre la había hecho sentir así. 

- Así que-, dijo, asombrada de poder hablar. -Supongo que esto significa que el acento caliente 

no es la única arma secreta de los escoceses. Parece que también tienes dedos mágicos-. 

Se rió. -Och, seguro que sí. Entre otras cosas, estas advertida. -  

- Creo que es demasiado tarde para…Oh, Dios... - Casi se cae del banco de la cornisa cuando 

él  rodeó  con  su  pulgar  cierto  punto  sensible.  Sus  otros  dedos  eran  igual  de  hábiles, 

acariciándola suave e incansablemente. No pudo soportarlo. El placer fue tan intenso. Y la l evo 

más  alto  devorándola  también  con  sus  ojos.  Nunca  se  había  sentido  tan  decadentemente 

femenina, tan deseada y querida. 
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Pero cuando él se arrodil ó y se acercó a besarle la cara interna del muslo, ella se sacudió, 

avergonzada. -Oh, no, por favor, no hagas eso. -  

- ¿Por qué no? - La miró, interrogándola. 

- Porque... -  

- Esa no es una razón-. Su sonrisa resplandeció, deslumbrando en el oscuro rincón. -Te lo dije, 

eres hermosa. Y tú estás en todas partes. ¿O hay algún otro...? -  

- Nadie ha hecho eso nunca-. 

- Sí, bueno, eso es algo que deberíamos remediar-. Sin quitarle la mirada de encima, bajó la 

cabeza, besando su vientre, sus dedos aun haciendo su magia. 

La miró, su sonrisa ahora malvada. -Eso no es tan malo, ¿verdad? -  

? 

- No-, admitió, tratando de no pensar en su barriga de gelatina. Delirantemente agradecida de 

haber usado su sujetador negro con bordes de encaje y sus bragas a juego. Estaba a punto de 

ir a por su ropa térmica, cálida pero fea, comprada sólo para Escocia. No es que sus calzoncil os 

importaran ahora, tirados en el piso de piedra de la alcoba como estaban, en un montón con el 

resto de su ropa, y la de MacGrath. 

- En realidad, creo que deberías pedir una licencia para tus besos, donde sea que los pongas-

. ¡Oh, no! ¿Realmente dije eso? 

Lo había hecho. 

Y se estaba riendo de nuevo. Sus ojos parpadeaban, que Dios la ayude. 

- Besarte aquí me sienta bien. Tienes un sabor delicioso-. Él hizo su camino más bajo, rozándola 

con  sus  dientes,  burlándose  de  ella  con  su  lengua.  -El  néctar  más  dulce-,  juró,  lamiéndola 

entonces, cada delicioso golpe que le hacía respirar más rápido. Los hormigueos estaban por 

todas partes. Corrieron a través de todo su cuerpo e incluso a lo largo de su piel, electrizándola. 

- Es demasiado bueno-, jadeó. -Me estoy perdiendo a mí misma-  

- No puedes-. Sacudiendo su pelo hacia atrás, la miró. -No voy a dejar que te vayas, lass-. 

-  No  voy  a  ir  a  ninguna  parte.  -  Todavía.  Apartó  el  pensamiento,  bloqueándolo  mientras  lo 

agarraba, agarrando sus anchos y musculosos hombros. 

Había tiempo suficiente para pensar después. 
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Este no era ese momento. 

- Más te vale que no lo estés haciendo-. Su voz era áspera, su voz ahora espesa, los ricos y 

mantecosos tonos fluyendo a través de ella tan maravil osamente como el placer tembloroso 

que le estaba dando. 

- Oh, no-o-o.... - Se sintió caer, las paredes de la torre en ruinas girando mientras se mareaba 

por el intenso placer. -Es demasiado, no puedo... -  

- Tú puedes. - Le metió una mano entre las piernas, rodeando con un dedo el lugar que la volvía 

tan salvaje. -Y... - se puso de pie mientras la acariciaba, dándole una sonrisa acalorada cuando 

ella levantó las piernas, cerrándolas alrededor de sus caderas - -Te l evare al í ahora, conmigo 

dentro de ti. -  

- Oh, sí... - El a inclinó su cabeza hacia atrás, apalancando su cuerpo contra la pared de la torre 

mientras él agarraba sus brazos para estabilizarla. Su dura longitud la empujó y ella arqueó su 

espalda, levantando sus caderas para él mientras él se relajaba dentro de ella. - 



-Dulce, LASS. - Se quedó quieto, y luego se sumergió profundamente, l enándola por completo 

mientras ella deslizaba sus brazos alrededor de su cuello, aferrándose a él mientras él entraba 

y salía lentamente de el a. 

Y  ella  le  dio  la  bienvenida.  El  mundo  y  todas  sus  preocupaciones  ya  no  existían.  Sólo  era 

consciente de sus fuertes brazos que la sostenían y de su orgul oso cuerpo masculino que la 

marcaba. Desde lejos, podía oír el crujido de las olas y el ladrido de las focas. El viento pareció 

aumentar, chil ando mientras pasaba corriendo por el espacio abierto que una vez había sido 

un arco de ventana medieval. Todo eso los rodeaba, pero nada de eso importaba. 

Nada existía excepto ellos dos. 

Hasta que le quitó las manos de los brazos para agarrar su cara, besándola hambrientamente 

mientras él empujaba más y más rápido, ferozmente ahora. Casi como si él también supiera 

que este sería su único tiempo juntos. Su corazón se encogió de hombros al pensar, mientras 

su cuerpo se arqueaba, su clímax se desgarraba  a través de ella. Y aun así  la  besó, besos 

ásperos, de boca abierta, frenéticos y hambrientos, mientras finalmente se sacudía y temblaba, 

derramando su semil a profundamente dentro de ella. 

Y fue en ese momento que otro sonido se inmiscuyó en la soledad de los fuertes rompientes y 

el frío viento del norte. 

Era el silencioso golpeteo de un motor de barco. 
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MacGrath miró a la abertura de la ventana y frunció el ceño al pequeño bote azul oscuro que 

pasaba junto a la entrada de la cala. 

- - ¡Las pelotas de Lugh! - Se puso delante de Kendra, protegiéndola, aunque el barco parecía 

demasiado lejano para que nadie lo viera dentro de la torre en ruinas. 

- Son los Fenris, la nave de Ramsay-. Se quitó la ropa y se la puso más rápido de lo que la había 

arrancado. -Parece que no confiaba en Ritchie-. 

Kendra  se  puso  de  pie,  la  magia  que  habían  hecho  girar  se  evaporó.  El a  recogió  su  ropa, 

poniéndosela mucho más torpemente de lo que él se la había puesto. 

A diferencia de ella, se había recuperado a toda velocidad, aparentemente olvidando la pasión 

que acababan de compartir. Sus ojos ardían de nuevo, pero esta vez con ira. 

- Se han ido. - Lo vio cuando sacó su chaqueta del banco de piedra. -Ni siquiera oigo el motor 

del barco. -  

- Sí, se ha ido-. MacGrath se acercó a la ventana, agarrando su borde para asomarse y mirar 

hacia Pennard. -Sólo habrá tenido que pasar por ahí para ver que no estábamos al í tirados, 

aplastados por una piedra-. 

- Habrá visto tu barco-. Kendra se encogió de hombros dentro de su chaqueta, deseando que 

esos hermosos momentos no hubieran terminado así. -Debe saber que vinimos aquí. 

-  Así  será,  sí-.  La  cogió  de  la  mano,  alejándola  de  la  aspil era,  y  bajando  por  la  arruinada 

escalera. -Y se dirigirá directamente a la Sirena donde ordenará una cena de pescado gigante 

y una pinta, esperando que uno de sus lacayos irrumpa con noticias de que he sido arrestado 

por agredir a Ritchie-. 

-Pero lo enviaste lejos. - Kendra casi tropezó en los escalones inferiores, sus piernas todavía 

temblorosas. -No habrá chismes hasta que la gente empiece a preguntarse dónde fue-. 

? 

- Así es. - Miró al cielo cuando l egaron a la parte inferior de la escalera y salieron del semicírculo 

protector de la torre. El sol aún bril aba, pero a lo lejos se formaban nubes grises y el aire olía 

a l uvia. -Así que... - se volvió hacia el a -Creo que deberíamos dejarle esperar y preguntarse. 

Si volvemos a la cala ahora, tendremos tiempo para disfrutar de nuestro almuerzo y luego volver 

a Pennard antes de que amaine el tiempo-. 

- De acuerdo. - Kendra deseaba que pudieran quedarse aquí para siempre. Pero forzó una 

sonrisa. -Los sándwiches de salmón ahumado sonaban maravil osos. Tengo hambre. -  

Lo era, pero lo que ella quería era más de él. 
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El a le miró, preguntándose como podía parecer tan guay, como si nada hubiese pasado. O, 

peor aún, como si deseara que no hubieran hecho lo que hicieron. 

Frunciendo el ceño, intentó apretarle el brazo. -Cuando volvamos a Pennard, te l evaré directo 

a la Laughing Gul  Inn. Quiero que te quedes al í y no te vayas por ninguna razón. Iré por ti 

después de que haya tratado con Ramsay-. 

- ¿Qué vas a hacer? -  

- Sólo lo que debería haber hecho hace años. Pero no te preocupes. - Le besó la mejil a. -No 

estará en el lado equivocado de la ley. No soy tan tonto-. 

- Lo sé. - El a asintió, su estómago apretando mientras estaban casi al borde del acantilado. El 

camino de vuelta a la puerta de Grath y su medio arco sería peor que la subida. 

Pero no sería tan horrible como la certeza de que cometió un terrible error. Y no era hacer el 

amor con MacGrath en la alcoba en ruinas de una torre medieval. El a quería eso y no cambiaría 

ni un momento. Sintiera lo mismo o no, ella creía que habían hecho magia juntos. 

Sus almas se habían unido, aunque sólo fuera por esos momentos especiales. 

Eso nunca podría estar mal. 

Lo  que  le  molestaba  era  cal arse  sobre  su  trabajo  y  Jock  MacAl ister.  Debió  decírselo 

enseguida, arriesgándose a su reacción. Ahora era demasiado tarde. Pero ella todavía tenía 

que decírselo. 

Sólo que no sabía cómo. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  2 9 





Varias  horas  más  tarde,  Kendra  se  paró  frente  a  la  Laughing  Gul   Inn,  un  torbellino  de 

emociones revoloteando dentro de ella. La mitad de ella temía las preguntas bien intencionadas 

a las que se enfrentaría al entrar en la posada. Iain y Janet querrían saber cómo ella y Graeme 

habían disfrutado del almuerzo romántico especial que habían preparado. Los vecinos del bar 

del pub-restaurante la miraban con curiosidad, preguntándose qué más habían hecho el a y 

Graeme en su casa solariega. 

Seguramente no era un secreto que sus selkies se reunían en la cala bajo la antigua fortaleza. 

Todo el mundo le daría más significado a la salida del día. 

Los perceptivos percibirían la verdad. 

Ciertamente ella estaba consciente de ello. En su mente, todavía podía ver el destello de la 

sonrisa de MacGrath, y escuchar las suaves palabras de amor gaélico que él había murmurado 

en  su  oído.  Lo  más  revelador  de  todo,  era  que  su  olor  permanecía  en  la  piel  de  ella:  Una 

deliciosa mezcla de aire frío y limpio, el mar y un toque de cuero y humo de turba. 

Era simplemente él. 

Cualquiera que conociera a MacGrath lo notaría. Y eso significaba que todo el mundo dentro 

de la Laughing Gul  Inn lo notaria también. 

Pero esa no fue la razón por la que no entró en la posada. 

La cabina telefónica roja estaba vacía. Sin embargo, podía sentir la energía del espíritu en el 

aire. Estaba segura de que el fantasma de la cabina estaba cerca, mirando como siempre a la 

Laughing Gul  Inn. Sospechaba que ahora conocía la identidad del fantasma. 

Dod Murray, el difunto marido de Janet. 

El a quería ayudarlo. 

Así que miró por todo el pueblo, asegurándose de que no había nadie más. Luego pasó por su 

procedimiento  de  autodefensa  psíquica,  pidiéndole  también  a  sus  guías  que  la  ayudaran  a 

hacer que Dod estuviera receptivo a el a. Esperó hasta que el familiar hormigueo de la energía 

de la luz blanca la l enó, y luego cruzó el camino hacia el lugar donde él siempre aparecía. 

Se manifestó inmediatamente. 
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- Mujer tonta! - La miró fijamente por debajo de sus pesadas cejas de escarabajo. 

- No te refieres a mí, ¿verdad? - Kendra vio que no la miraba a ella, sino a través de ella. Su 

mirada feroz y sus despotriques estaban dirigidos a alguien dentro de la posada Laughing Gul  

Inn. 

Tenía una buena idea de quién lo mantenía atado a la tierra. 

- ¿Tú? - Parpadeó. -Nunca te he visto antes en mi vida. - La miró fijamente, hablando, como lo 

hacían tantos fantasmas, como si aún viviera. 

Y así lo hizo, en su propio reino. 

- Estoy aquí por poco tiempo. - Las palabras le partieron el corazón. No quería ir a ninguna 

parte, no soportaba decir adiós a MacGrath. Ahora no, después de que... 

Apartó  el  pensamiento  de  su  mente,  concentrándose  en  Dod.  -Esperaba  que  pudiéramos 

hablar. - El a sonrió, l egando a tocar su mano enrojecida por el trabajo. -Pero debes decirme 

si te estoy molestando. Me iré si lo deseas. -  

- ¿Irme? - Volvió a parpadear, perplejo. - ¿Cómo es que estás aquí? ¿Hablando conmigo? Nadie 

lo hace, no importa cuánto tiempo trate de recibir su aviso-. Sonaba afligido. -Dudo que sepan 

que estoy a punto de hacerlo-. 

Kendra mantuvo su mano sobre la suya, apretando suavemente, dejando que el calor de su 

aura aumentase su energía. -Bueno, puedo ver y hablar contigo. Es un regalo, una bendición 

que agradezco tener. Si hay algo que te preocupa, te ayudaré si puedo. ¿Tienes un mensaje 

para Janet? - Se arriesgó, esperando tener razón. - ¿Es por eso que estás aquí, vigilando la 

posada? -  

- ¿Me conoces? -  

- Creo que sí. - Kendra se agarró de su mano, la repentina sacudida de su energía alentándola. 

-Eres Dod Murray, ¿verdad? 

-  ¡Ese  soy  yo,  por  supuesto!  -  Su  voz  se  elevó,  elevándose  como  por  placer  al  escuchar  a 

alguien decir su nombre. -Dod Murray, pescador. Ese soy yo. 

- Y no es sólo la posada que miro-. Se inclinó hacia ella, su mirada dirigiéndose a una casa de 

campo cerca de la Laughing Gul  Inn. -Yo también cuido de esa casa-. 

Se refería a Salt Barrel Cottage, la casa que Kendra sabía que  pertenecía a Archie Dee, el 

pequeño hombre con cara de mal tiempo que caminaba por la aldea con su pequeño terrier 

tricolor, Charlie. 
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- Archie Dee y su perrito, Charlie, viven en el Barril de Sal-. El fantasma se enderezó, frunciendo 

el ceño otra vez. - Archie es tan tonto como mi Janet. Los dos... -  

- ¿Estás enfadado con ellos? - Una sospecha surgió en la mente de Kendra.  - ¿Archie está 

interesado en su esposa? ¿Es por eso que estás tan molesto? - 

- Pah! - Sus cejas volaron hacia arriba. - ¿Llueve en Escocia? Sí, estoy irritado. Pero no, porque 

Archie es blando con Janet-. Volvió a mirar al Barril de Sal, agitando la cabeza. -A Janet también 

le gusta mucho. Lo ha estado por un tiempo. Pero la mujer tonta cree que me será desleal si 

cede a sus sentimientos. Eso es lo que me molesta. La cuidé todos los días, asegurándome de 

que no tuviera que preocuparse por ella. Ahora está tan l ena de preocupaciones, que estal ará 

por el dolor que l eva dentro-. Agitó la cabeza, claramente queriendo hablar ahora que tenía 

una oportunidad. - ¡Mi viejo amigo, Archie, no está mejor! -  

- ¿Era tu amigo? -  

- Sí, y un hombre mejor nunca caminó por aquí-. Se acercó y Kendra olió a mar y salmuera. -

Pescamos, reímos y hundimos pintas juntos. Haría feliz a Janet de nuevo, y muchas son las 

veces que he tratado de decírselo. Cuando lo acorralé a él y a ese perro, me atravesaron como 

si yo no estuviera. Charlie me ve, con razón. -Sus cejas se juntaron. -Pero no es como si pudiera 

decírselo a Archie. -  

-  Lo  he  conocido.  -  Kendra  recordó  el  paso  alegre  del  hombrecito  y  sus  ojos  amigables.  -

También  conozco  a  Janet.  Si  lo  deseas,  puedo  hablar  con  cualquiera  de  ellos,  haciéndoles 

saber que le gustaría verlos juntos-. 

- ¿Harías eso? -  

- Por supuesto. - Kendra sonrió. -Hago esas cosas todo el tiempo. Es mi trabajo y algo en lo 

que te ayudaría porque me gusta hacer feliz a la gente-. 

- No sé qué decir-. Sus ojos l oraron y volvió a mirar al barril de sal. -Janet estaría mejor con 

Archie. Su cabaña es un buen lugar, incluso con una cocina nueva que le encantaría. El a anda 

deprimida por nuestra vieja casa, preocupada por los recuerdos. -  

- Le haré saber tus sentimientos. Puedo asegurarle que no te enfadarás si empieza una nueva 

vida con Archie-. Kendra no estaba segura de cómo acercarse a Janet, pero algo se le ocurriría. 

Siempre lo hacía, incluso en los casos más punzantes. Sólo necesitaba un dedo del pie. 

- ¿Puedes decirme algo que sólo tú sepas de Janet? -  

-Humph. - Dod se rascó la barbil a, pensando. 
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-  Cualquier  cosa-,  alentó.  -Pero  lo  suficientemente  significativo  como  para  probar  que  mi 

mensaje viene de ti. -  

-  No  lo  sé.  Esto  es  tan  emocionante,  que  mi  mente  está  en  blanco.  -  Inclinó  la  cabeza, 

reflexionando. Luego se le iluminaron los ojos y chasqueó los dedos. - ¡Lo tengo! - Parecía tan 

contento, que el corazón de Kendra se hinchó. -Nadie lo sabe excepto yo-. 

-Excelente-. El a asintió, feliz por él. 

- No le gustará que te lo haya dicho-. Se acercó, susurrando su -prueba- al oído de ella. 

- Eso es perfecto. - No se le ocurrió nada mejor. 

- Te lo agradezco. - Dod Murray asintió una vez y desapareció, su piel de aceite húmeda sin 

dejar una gota de agua en el pavimento. 

Su energía también había desaparecido. 

El aire espeso y las ondas de  frustración alrededor de la cabina  telefónica roja habían  sido 

borradas, dejando sólo el aire frío y salado soplando en la Bahía de Pennard. 

Como tantas veces en esos momentos, sintió una punzada de tristeza al verle marchar, aunque 

seguramente visitaba Pennard de vez en cuando. Se pasaba por las celebraciones familiares o 

eventos locales importantes, como la mayoría de los fantasmas suelen hacer. 

El a lo esperaba. 

También  quería  atrapar  a  Janet  lo  antes  posible.  Así  que  cruzó  la  cal e,  dejando  la  cabina 

telefónica  roja  detrás  de  ella.  Nada  esperaba  al í  ahora,  excepto  unas  pocas  aves  marinas 

hambrientas esperando que alguien que saliera de Laughing Gul  con una cena de pescado 

para l evar, tuviera un corazón y les arrojara unas cuantas papas fritas. 

Para ella, estaba feliz de haber calmado uno de los espíritus descontentos de Pennard. Pero 

había otros que necesitaban ayuda. Toda una flota de arenques, por lo que ella sabía. 

Sólo deseaba que Jock MacAl ister y sus amigos no estuvieran conectados con MacGrath. 



Tan pronto como Kendra entró en la posada, supo que algo era diferente. No había nadie en el 

vestíbulo  de  entrada,  así  que  se  recostó  contra  la  pared  y  cerró  los  ojos,  intentando 

concentrarse. Probablemente, aún estaba a punto de estar con Graeme en la ruina. Su tiempo 

juntos había sido como ser sacados de la realidad, disfrutando de un vistazo de -lo que podría 

ser-, si tan sólo fueran otras dos almas. Ahora estaba de vuelta en su propio mundo, al menos 

en lo que respecta al trabajo. 



245 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               06- El Guerrero Encantado      





Si tenía alguna duda, su encuentro con Dod era un recordatorio seguro. 

Al igual que los pasos rápidos que escuchó que se le acercaban. Sólo había una persona que 

se movía por el Laughing Gul  Inn con un propósito tan enérgico. 

Janet Murray. 

Kendra abrió los ojos, invocando una sonrisa mientras la mujer mayor l egaba hacia ella. 

- Estás agotada, ¿no? - Janet agarró su escoba, su mirada aguda. -No me sorprende-. 

-Me asustaste-, dijo Kendra, enderezándose. 

- Y no es de extrañar, recostada contra la pared. -  Janet parecía  como si quisiera barrer a 

Kendra por el pavimento en lugar de atacar la suciedad invisible del ordenado suelo de piedra 

de la posada. 

Lo peor de todo es que su estado de ánimo le dificultaba hablarle de fantasmas, especialmente 

del espíritu de su difunto marido. 

Aun así, Kendra tuvo que intentarlo. 

- Tienes razón. - Apuntó a su mejor tono sin tonterías. -Estoy cansada. Pero algo pasó por mi 

mente, al encontrarme contigo, y creo que debo decírtelo-. 

Janet miró hacia un lado. -Estoy ocupada-. 

- No tomará mucho tiempo. Anoche tuve un sueño... -  

- Ach, ¿no los tenemos todos nosotros? - Janet se acercó a la pared decorada con fotos de la 

entrada, corrió su pulgar a lo largo del borde de una foto con marco de madera. -Hay polvo por 

todas partes, ¿te das cuenta? Tengo trabajo que hacer y... -  

- Iain me habló de su esposo, - dijo Kendra, hablando francamente. -Mi sueño era con Dod. En 

él, vino a mí, diciéndome algo que quería que supieras. Normalmente no mencionaría tal cosa, 

pero el sueño era tan real. Por esa razón, me siento obligada a compartirlo contigo. -  

Janet se giró para mirarla. -Dejé de creer en los sueños hace mucho tiempo. 

- Lamento oír eso. - Kendra se tocó el brazo. -Todavía me gustaría hablarte del mío-  

- Tengo una tetera de estofado de pescado hirviendo a fuego lento en la cocina. Y... - - Janet 

movió su escoba en el zócalo -- tengo que seguir barriendo. -  

- Entiendo. - Kendra sospechaba que trabajaba tan duro para mantener su mente alejada de 

todo lo que había perdido y de la felicidad que ahora se negaba a permitirse. 
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- El hombre de mi sueño me dijo que eran muy felices juntos-. Habló con prisa, confiando en 

su instinto. 

Era la única forma de ayudar a Janet y a Dod. Había revelado que habían hecho el amor en los 

acantilados en su juventud. Una vez, Janet había recogido un poco del delicado algodón del 

pantano donde yacían. Dijo que había cosido las flores blancas como la nieve en una pequeña 

bolsa de seda. Y que, desde su muerte, ella había usado el algodón del pantano dentro de su 

ropa, cerca de su corazón. 

Era una historia personal, pero... 

Kendra tomó un largo respiro, sabiendo que tenía que compartir el mensaje de Dod. -Me dijo 

que mencionara el algodón de pantano... -. 

La mandíbula de Janet se deslizó, la mirada en su cara diciendo que la historia era cierta. 

- ¿Qué hay del algodón de pantano? - Puso su escoba contra la pared y se cruzó de brazos. -

Creo que es mejor que me lo digas-. 

Y  así  lo  hizo  Kendra,  inclinándose  cerca  para  que  sus  palabras  no  se  escucharan  mientras 

repetía el relato de Dod sobre la bolsa de seda de Janet y su significado. Cuando terminó, la 

mujer mayor se había vuelto blanca. Sus ojos también eran demasiado bril antes. 

- No puedo imaginarme por qué se te aparece a ti y no a mí-. Janet le pasó una mano por la 

mejil a. 

- A veces soy sensible a esas cosas. Algunas personas lo son, otras no-. Kendra le dio la mejor 

explicación que pudo. -Hay algo más que quería que te dijera. Tiene que ver con un amigo tuyo, 

Archie Dee, el pescador que... -  

-  Yo  conozco  a  Archie-.  Janet  se  sonrojó,  cogiendo  su  escoba  otra  vez.  Agarró  el  mango, 

inclinándose hacia delante. -No hay nada entre nosotros. Nada de nada-. 

- Dod desearía que lo hubiera. - Kendra volvió a tocar el brazo de Janet. Mirando a su alrededor 

para asegurarse de que aún estaban solas, compartió el resto de su encuentro con el fantasma. 

Cuando terminó, vio que la duda de Janet se había desvanecido. 

- Te agradezco por contarme esto. - La mujer mayor la miró, la gratitud en sus ojos apretando 

el corazón de Kendra.  -Supongo que he estado usando este algodón de pantano el tiempo 

suficiente-, dijo, levantando una mano a su pecho, donde Kendra adivinó que la bolsa de seda 

estaba clavada dentro de la blusa de Janet. -Devolveré el algodón del pantano a su lugar dentro 

de mi armario cuando l egue a casa esta noche. -  

- Me alegra oírlo-. Kendra lo hacía, pero quedaba otra pregunta tácita. -Sobre Archie... -  
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-  Ha  quedado  antes  para  proponerme  l evarme  a  Banff  a  tomar  el  té  a  uno  de  los  mejores 

hoteles de al í-. Janet se sonrojaba más en cada palabra. -Dijo que podíamos parar en Duff 

House.  Le  dije  que  había  oído  hablar  de  una  novela  romántica  que  usaba  la  casa  como 

escenario, haciendo todo un alboroto sobre las escaleras delanteras gemelas-. 

- Pensó que era algo. - El a sonrió, moviendo la cabeza. -Tal vez la próxima vez que sugiera un 

viaje a Banff, diré que sí-. 

Kendra sonrió. -Espero que lo hagas-. 

- Sí, bueno, puede que sí-. La forma en que Janet alisó su espalda y acarició su cabello insinuó 

que lo haría. -Por cierto, casi lo olvido... - Miró a la puerta abierta del pub-restaurante. -Tu otro 

amigo está ahí, esperándote. Ha estado aquí durante horas y no está muy contento. - 

- ¿Mi otro amigo? - 

Janet asintió. -Un Highlander, aye. - 

-Debe  haber  algún  error.  -  Kendra  consideró.  -No  conozco  a  nadie  por  aquí.  Sólo  Graeme. 

Quienquiera que esté aquí no puede estar buscándome. -  

- Díselo al Highlander, contador de historias. Ha estado sentado ahí todo este tiempo, con el 

ojo en la puerta-. 

Kendra frunció el ceño. -No conozco a ningún contador de cuentos de las Tierras Altas-. 

-Highlander,  contador  de  historias  -.  Janet  la  corrigió.  -Wee  Hughie  MacSporran  es  su 

verdadero  nombre.  Él,  ese  es  el  famoso  autor  e  historiador,  que  también  dirige  Visitas 

Patrimoniales. Todo el mundo en Escocia ha oído hablar de él. -  
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  3 0 



No conozco a nadie l amado Wee Hughie-. Kendra estaba segura de que recordaría el nombre. 

Mirando con nostalgia a la escalera de las habitaciones de huéspedes, se volvió hacia la puerta 

del pub-restaurante. -Iré a ver qué quiere, entonces. ¿Qué aspecto tiene? -  

- Lo conocerás-. Riendo entre dientes, Janet se alejó agitada, empuñando su escoba. 

Curiosa,  Kendra  entró  en  el  pub-restaurante,  encontrándolo  aún  más  l eno  de  gente  de  lo 

habitual. Los lugareños se pararon a tres metros de profundidad en el bar y todas las mesas 

estaban ocupadas. La neblina del fuego de turba del hogar colgaba en el aire, al igual que los 

tentadores olores de los alimentos. Y aunque todo el mundo había estado hablando, toda la 

conversación se detuvo mientras se dirigía a la habitación, en busca del Highlander, contador 

de historias. Se había convertido en un objeto de especulación. 

Las  cabezas  se  volvieron  y  las  miradas  siguieron  su  progreso  a  través  de  las  mesas 

estrechamente espaciadas. También sabía hacia dónde se dirigía porque Janet tenía razón. El a 

vio a su visita de inmediato. Al menos eso pensaba ella porque él era el único huésped con 

montones de libros en su mesa. También se veía más autoritario que nadie. 

Inusualmente alto, tenía las mejil as rojas como manzanas y vestía pantalones negros sueltos y 

una  camisa  blanca,  las  mangas  largas  hacia  atrás.  Se  dio  cuenta  de  que  tenía  panza,  y  su 

cabello rojo y delgado bril aba a la luz de un candelabro cercano hecho de una linterna de 

pescador. 

Le resultaba familiar. 

El a  recordó  dónde  lo  había  visto  cuando  se  acercó  a  su  mesa.  Era  el  hombre  que  había 

estacionado su minivan en Harbour Street. El a había observado como él se paraba cerca de la 

grada del puerto pesquero, mirando tan apropiadamente alrededor de la aldea. 

El a había visto la palabra Heritage en su furgoneta. 

También había notado la extraña luminosidad que había bril ado alrededor del vehículo. 

-  ¿Kendra?  -  Se  puso  en  pie,  ofreciendo  su  mano.  -Soy  Wee  Hughie  MacSporran,  autor  e 

historiador-.  Sonrió,  su  agarre  firme.  -Con  1,80  metros,  mis  amigos  pensaban  que  el 

sobrenombre era inteligente cuando era más joven. El nombre se quedó. -  

Kendra tomó el asiento que había guardado para ella. - ¿Debería conocerte? -  
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-  Si  aprecias  la  historia  de  Escocia,  quizás.  -  Acarició  los  libros  en  la  mesa.  Eran  suyos, 

inconfundiblemente, con su nombre y su imagen adornando las portadas. El libro de arriba se 

titulaba Más Historias del Hogar: La mirada de un Highlander sobre la leyenda y la tradición de 

los clanes. Él levantó el libro, mostrándoselo. -Estoy haciendo una gira de libros-, dijo, su tono 

un poco elevado. -Este... - - le sacudió el libro - -es el última. Lo está haciendo bastante bien. -  

- Te vi la otra noche. - Kendra ignoró su jactancia, simplemente asintiendo mientras devolvía el 

libro a la pila. -Estacionaste frente a la posada y saliste bajo la l uvia, mirando hacia arriba y 

hacia abajo. -  

No se sorprendió cuando sus cejas se levantaron. -Soy observador. -  

- Así que lo eres. - Hizo una señal a un servidor, levantando su vaso de cerveza e indicando 

que el muchacho debía traer dos pintas más a la mesa. - ¿Me acompañas a tomar una cerveza? 

-  

- Gracias. Pero tengo más curiosidad por saber por qué estás aquí-. 

- Me dijeron que me estarías esperando. - Miró su reloj. -Íbamos a almorzar hace horas-. 

- Eso es nuevo para mí. - Kendra frunció el ceño. - ¿Quién dijo que lo éramos? - 

Antes de que pudiera responder, un hombre y una mujer que los habían estado mirando desde 

una mesa cercana se pusieron de pie y se dirigieron hacia ellos. La mujer era mayor, corpulenta 

y  tenía  un  aspecto  decidido.  Su  compañero  siguió  incómodo  su  estela,  su  expresión 

avergonzada y sufrida marcándole como su esposo. 

- Disculpe -dijo la mujer con un rayo cuando la pareja l egó a su mesa-. -No pudimos evitar oír 

que eres el Tejedor de Cuentos de las Tierras Altas-. 

- Lo soy. - Pequeño Hughie asintió, casi regiamente. Miró a la cámara en la mano de la mujer. 

- ¿Estás aquí de vacaciones? -  

- Venimos de Berwick a pasar una semana aquí-. Ni siquiera miró a Kendra, su mirada se fijó 

en Wee Hughie. -Somos grandes fans de tu trabajo. Tenemos todos sus títulos y los habríamos 

traído para que los firmara si hubiéramos sabido que se detendría aquí hoy-. 

El a le dio un codazo a su esposo, quien asintió obedientemente. -Nos preguntábamos si nos 

firmarías uno de estos. El a recogió Más Historias del Hogar: La mirada de un Highlander sobre 

la leyenda y la tradición de los clanes, entregando el libro a Pequeño Hughie y un bolígrafo que 

le arrebató rápidamente a su marido. -Puedes firmárselo a Margaret y John. Lo pagaremos en 

la caja-. 

- Me encantaría hacerlo-. Wee Hughie autografió el libro con una floritura. - ¿Querías una foto 

conmigo? - Se puso en pie, mirando a Kendra. -Mi amiga puede tomarla-. 
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-Eso sería grandioso-, dijo la mujer, empujando su cámara hacia Kendra. 

Su esposo no dijo nada, pareciendo aún más afectado cuando su esposa le colgó el brazo a 

través de Wee Hughie y lo coloco entre ellos para la fotografía. Poniéndose en pie, Kendra se 

obligó,  sacando  dos  fotos  mientras  la  mujer  quería  un  segundo  en  caso  de  que  sus  ojos 

estuvieran cerrados en el primero. 

Cuando se fueron, Wee Hughie la miró pidiendo disculpas. -Lo siento por eso. - Sonaba más 

orgul oso que arrepentido. -Los libros son todos best-sellers, y esas cosas pasan dondequiera 

que voy. Pero- - se encogió de hombros - -todo es bueno para el negocio. También poseo y 

dirijo Heritage Tours, l evando a los visitantes en tours especializados por toda Escocia. Muchos 

de los que van de gira son fanáticos de lo que escribo-. 

- Debes ser un hombre ocupado-. Kendra levantó su vaso de cerveza recién entregado. 

- Más ocupado de lo que crees-. Se inclinó hacia delante, dando golpecitos con su propia pinta 

a la de ella. -También trabajo en el equipo de -El pasado de Escocia-. Fue tu amigo, Zack, quien 

organizó nuestra reunión de hoy. Dijo que te l amaría-. 

- Oh. - Kendra cogió su bolso y buscó su móvil. La batería estaba muerta. -No recibí su l amada. 

No soy bueno con las cosas técnicas. - Dejó caer el teléfono de nuevo en su bolso. -Parece que 

olvidé recargar mi teléfono. -  

- No importa, ahora estás aquí-. Wee Hughie se sentó y tomó un sorbo de su cerveza. -Aunque 

no  estoy  seguro  de  que  sea  un  buen  lugar  para  nuestra  reunión-.  Miró  a  la  mesa  donde 

Margaret y John todavía los miraban, la mujer sonriendo y con una devoción de abanico. -Si no 

te  importa  venir  conmigo,  conozco  el  lugar  donde  podemos  hablar  en  privado.    Nos 

detendremos a dar un paseo por la oril a-. Wee Hughie detuvo su camioneta Heritage Tours 

justo  al  otro  lado  de  la  cal e  de  la  Quil a.  -Hay  una  pequeña  cueva  en  el  acantilado  donde 

estaremos protegidos del viento. Y... - - ya estaba abriendo la puerta del vehículo -- de cualquier 

mirada curiosa. -  

-Eso es genial. - Era horrible. 

Kendra quería desaparecer. Le había tomado dos minutos conducir desde Laughing Gul  hasta 

aquí y en ese corto lapso de tiempo su mundo se había vuelto loco. 

Sólo esperaba que Graeme no estuviera en casa. 

Dijo que trataría con Ramsay, y la casa parecía vacía. 

Ciertamente  estaba  tranquilo.  No  había  luces  en  las  ventanas,  aunque  el  día  se  había 

oscurecido, con una ligera l ovizna cayendo y niebla entrando desde el mar. 

Todavía... 
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Sus piernas se sintieron gomosas mientras se deslizaba fuera de la camioneta y siguió a Wee 

Hughie los pocos pies hasta el pedazo de playa cubierta de tejas frente a la cabaña de Graeme. 

Pasaron junto a una mesa de picnic que estaba frente a la cueva y luego, para su alivio, se 

metieron dentro de la abertura en forma de nicho en la pared rocosa. 

-  Esto  es  mejor.  -  Wee  Hughie  agarró  sus  manos  detrás  de  él,  mirando  a  los  martil os  que 

rodaban hacia Pennard Bay. -No nos molestarán aquí. Y- -la miró- -...esto es más apropiado 

para las preocupaciones del pasado de Escocia. Están preocupados por los sucesos en el mar-

. 

- ¿Qué tan bien conoces a Zack? - Kendra no estaba lista para hablar abiertamente. 

No hasta que ella supiera lo que él quería. 

- No lo conozco personalmente, sólo por teléfono y por su reputación-. Se volvió hacia ella, 

sacando  un  pequeño  cuaderno  de  su  bolsillo.  Mojó  su  pulgar  y  luego  hojeó  las  páginas, 

finalmente  volviéndola  a  mirar.  -Mi  trabajo  para  -El  pasado  de  Escocia-  es  similar  al  suyo, 

aunque no veo ni hablo con espíritus. Me emplean por mi conocimiento del folklore y mitos 

escoceses.  Como  sabrás,  eso  incluye  una  gran  cantidad  de  extraterrestres,  incluyendo 

fantasmas-. 

- Ya veo. - El a esperó. 

- Como tú, he jurado guardar el secreto y la discreción. Cualquier cosa de la que hablemos 

quedará  entre  nosotros  y  el  pasado  de  Escocia.  Y...  -  -  volvió  a  mirar  su  cuaderno  --  su 

empleador, Zack, en Cazafantasmas International. -  

- ¿De qué estamos hablando? - El a aún no lo sabía. 

Wee Hughie cerró el cuaderno y se lo metió en el bolsillo. 

- Hace días que -El pasado de Escocia- intenta traer equipo pesado a Pennard usando barcazas 

porque el acceso no es posible por Cliff Road-. Se acercó a la entrada de la cueva y miró hacia 

la serpenteante senda que bajaba por el acantilado. -Ninguna de las barcazas ha l egado a la 

aldea. 

-Tienen que retroceder debido a dificultades mecánicas repentinas e inexplicables, o ... - tomó 

aliento - algunas tripulaciones se han negado a entrar en la bahía, alegando que está custodiada 

por una flota fantasmagórica de barcos de arenque-. 

- ¿Por eso estás aquí? -  

¿Separador de cráneo? 
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El Pequeño Hughie asintió. --El pasado de Escocia- quiere saber si ha tenido contacto con los 

espíritus de los pescadores... - Sé por mis investigaciones que las historias de flotas fantasmas 

han circulado por aquí durante los últimos doscientos años, si es que ya no lo han hecho. Los 

hombres arenque no se verán bien en el Proyecto Pennard-. 

- ¿Lo sabes? -  

-  Estoy  a  favor  de  cualquier  cosa  que  promueva  la  cultura  escocesa.  La  remodelación 

preservaría  el  pueblo  para  la  prosperidad-.  No  se  dio  vuelta  ni  un  pelo.  -La  herencia  y  la 

tradición no serían eliminadas, sino salvaguardadas con la l egada de los ingresos. El dinero 

traído por la afluencia de turismo beneficiaría a toda la región-. 

- ¿Quizás los locales lo ven diferente? -  

- No quedan muchos de ellos. No lo notaría como estadounidense, pero casi la mitad de los 

residentes de Pennard son de otra parte. Bastantes son jubilados del Cinturón Central y de las 

Tierras Bajas de Escocia, mientras que otros son ingleses, habiéndose establecido aquí para 

escapar  de  ciudades  como  Londres  y  Manchester-.  Golpeó  su  manga,  sin  sonar  nada 

simpático.  -Se  habrían  apoderado  de  las  casas  de  familias  de  pescadores  empobrecidas 

cuando la industria del arenque comenzó a decaer. 

- El Proyecto Pennard les pagaría lo suficientemente bien por sus casas. Y... - la miró - -el pueblo 

sería restaurado a su antigua gloria, los residentes actuales felices en sus nuevas casas en 

Skye o donde sea que elijan ir. -  

- No creo que quieran ir a ningún lado, de donde sea que vinieron originalmente. Están aquí 

ahora y ven a Pennard como propio. - El a también lo haría, si tuviera la suerte de vivir aquí. 

- Los aldeanos están  descontentos con el proyecto-. Sus argumentos podrían torpedear su 

carrera, pero su lengua parecía haber cobrado vida propia. 

- No me sorprende que los incorpóreos residentes estén igual de molestos-. Wee Hughie se 

abalanzó. - ¿Así que has hablado con ellos? -  

-Unos pocos, sí. - Se cubrió, sin querer decir demasiado. 

- ¿Han estado interrumpiendo el tráfico de la barcaza? - Sacó su cuaderno de nuevo, una vez 

más volteando las páginas. -Sólo se han confirmado dos avistamientos de la flota fantasma, 

pero no todo el mundo admitirá haber visto algo así, incluso en Escocia. -  

- Estoy seguro. - Kendra lo sabía bien. -Pero, honestamente, ninguno de los fantasmas con los 

que me he comunicado ha mencionado las barcazas. Sé que están preocupados por lo que 

está pasando aquí-. 
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-El  pasado  de  Escocia  no  se  apartará  del  proyecto-.  Wee  Hughie  volvió  a  mirar  al  mar,  su 

expresión  ilegible.  El  atardecer  estaba  empezando  a  caer  y  su  cara  estaba  en  la  sombra.  -

Podrían reducir sus ofertas por el pueblo. Tu jefe, Zack, espera que seas capaz de cambiar las 

cosas-. 

-Normalmente puedo-. Podría, pero... Pennard era diferente. 



- LA SITUACIÓN AQUÍ ES ÚNICA. - Kendra empezó a caminar por la pequeña y fría cueva, 

consciente de que estaba a punto de tomar una postura, sabiendo que tenía que hacerlo. Al 

final  del  día,  si  le  fal aba  a  Pennard,  podría  huir  por  el  resto  de  su  vida  y  no  escapar  del 

arrepentimiento. 

Se volvió hacia Wee Hughie. 

-  Zack  sabe  que  nuestro  trabajo  no  es  infalible-,  dijo.  -A  veces  el  resultado  no  es  el  que 

esperábamos. Aparecen cosas que alteran nuestras expectativas-. 

La frente del autor se arrugó. - ¿Eso ha pasado aquí? -  

- Sí. - Imaginando a Zack mirándola por encima del hombro de Wee Hughie, ella le contó todo 

lo que había pasado desde su l egada a la aldea, dejando fuera sólo las partes personales y 

cualquier mención de los cuentos de MacGrath sobre su familia y su reliquia sagrada, la Varita 

de la Sombra. 

- Así que ya ves- - sostuvo su mirada - -hay buenas razones para sospechar que Gavin Ramsay 

está detrás de muchos de los problemas aquí. No interfieren con los espíritus-. 

El  ceño  fruncido  de  Pequeño  Hughie  --El  pasado  de  Escocia-  no  se  alegrará  de  oír  esto. 

Conozco  el  nombre  de  Gavin  Ramsay.  Lo  sería  para  cualquiera  que  conozca  el  mito  y  la 

leyenda. No me sorprendería que tratara de orquestar una situación que dejaría a todo el pueblo 

en  sus  garras-.  Se  estremeció  visiblemente,  pasó  una  mano  por  su  pelo.  -El  hombre  está 

hambriento  de  poder.  Se  rumorea  que  practica  magia  antigua  y  ha  tenido  numerosos 

problemas con la ley. Su interés en Pennard irá más al á de dividir el pueblo en lotes de un pie 

cuadrado para vender a turistas amantes de Escocia-. Tomó un bolígrafo de su bolsillo, anotó 

algo en su cuaderno. -Querrá el campo despejado para buscar una reliquia escondida en algún 

lugar del pueblo o en el Castil o Grath, una fortaleza en ruinas en un acantilado no lejos de aquí. 

-  

- ¿Una reliquia? -  

Wee Hughie asintió, consultando sus notas. -Discúlpenme, soy anticuado-, dijo, hojeando las 

páginas. -Prefiero garabatear con un bolígrafo a golpear una pantal a con mis torpes dedos. 
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Pero, sí, se habla de un tesoro, una reliquia conocida como la Varita de las Sombras. Dudo que 

haya existido realmente, al menos una con los poderes que se le atribuyen. Pero un hombre 

como Ramsay que cree que esas cosas venderían su alma por algo tan mágico-. 

- ¿Qué era? - Quería ver si su explicación coincidía con la de MacGrath. 

Wee Hughie cerró su cuaderno. -Ramsay dice ser el descendiente directo de un druida oscuro 

l amado Morcant-, dijo, mirándola. -Morcant es famoso en la leyenda por haber robado la Vara 

de la Sombra de los Antiguos. El robo habría enviado ondas de choque a través de la antigua 

Escocia, ya que la reliquia pertenecía a los dioses de antaño-. Se detuvo para respirar. -Los 

primeros textos medievales lo describen como una varita muy pulida de chorro y ámbar, su 

longitud en espiral anil ada por anil os estrechos de cristal claro y bril ante. El nombre proviene 

de su habilidad para proyectar una sombra, dando invisibilidad a su portador, o incluso a toda 

una extensión de paisaje. En resumen, hacía a su dueño invencible-. 

- Wow. - Kendra tembló, impresionada incluso conociendo la versión similar de MacGrath. -Eso 

es asombroso. -  

Wee  Hughie  sonrió.  -Es  una  de  las  leyendas  escocesas  más  fantásticas.  Aunque,  como  se 

dice... -  

- Siempre hay un núcleo de verdad. -  

- Ciertamente. -  

- ¿Crees que está por aquí? -  

- Muchos lo creen. - Algo parpadeó en sus ojos, y ella supo que era uno de los muchos. -Escribí 

un capítulo sobre la varita en Más Historias del Hogar: La mirada de un Highlander sobre la 

leyenda y la tradición de los clanes. Una de las historias más increíbles es que el Clan MacGrath 

tiene una rama de inmortales que protegen la reliquia. Hombres que fueron hechos guardianes 

de la varita hace milenios y que viven setecientos años y un día hasta que mueren, pasando el 

legado a su heredero-. 

El corazón de Kendra tartamudeaba. -Eso suena demasiado extravagante para ser verdad. 

- Ves y hablas con fantasmas. - Se encogió de hombros. - ¿Quién puede decir lo que es posible 

y lo que no? -  

- Bastante cierto. - Kendra se frotó los brazos contra el frío. Ahora estaba muy oscuro y la marea 

se acercaba, los vientos se fortalecían, por lo que la cueva ya no ofrecía refugio. -Todavía no 

parece posible. - El a esperaba que no lo fuera. 

Pero había cosas en el mundo que no podían ser vistas o explicadas. 
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- Si el pasado de Escocia está lo suficientemente irritado por los retrasos y los problemas de la 

barcaza,  tal  vez  cancelen  el  proyecto-.  Cambió  de  tema,  temiendo  que  su  cara  revelara 

demasiado si seguían hablando de los MacGraths y de su reliquia. 

Se sabía que los escritores eran perspicaces. 

Wee Hughie ya la estaba mirando sospechosamente. 

- Lo dudo, aunque están molestos-. Rodó sus hombros y luego se abrochó la cremal era de su 

chaqueta. -Lo sabremos muy pronto-. Miró su reloj.  -Será mejor  que te l eve de vuelta a tu 

posada. Tengo una firma de libros y una charla en Aberdeen esta noche y necesito seguir mi 

camino-. Kendra no iba a discutir. 

Quería volver a la posada, ir a su habitación y pensar. 

También necesitaba alejarse de este extremo de la aldea. Una rápida mirada a la Quil a mientras 

Wee Hughie abría la puerta del pasajero de su minivan mostró que la cabaña aún estaba oscura. 

Pero no podía quitarse de encima la sensación de que l evaba un faro rojo parpadeante que 

l amaba la atención. 

El a sabía por qué cuando la puerta de la cabaña se abrió y Jock salió corriendo, saltando a 

través de la cal e y hacia el pequeño filamento justo al lado de la camioneta. 

Afortunadamente, pasó por delante de una mancha borrosa de pelo blanco y negro, l egando 

a  la  línea  de  olas,  donde  corría  de  un  lado  a  otro  ladrando  excitado  a  las  olas.  Ignoró  la 

camioneta aparcada, aparentemente inconsciente. 

Lástima que MacGrath no lo hiciera. 

Se paró en el umbral de la Quil a. 

Kendra lo sintió al í, pudo verlo en su visión periférica. Y ella sabía que él la había visto. 

Podía sentir su mirada. 

Entonces Wee Hughie se deslizó en el asiento del conductor, encendió la ignición, y giró la 

minivan. La maniobra le dio a Graeme una vista aún mejor de ella mientras pasaban por la 

puerta abierta de la Quil a. 

Kendra quería hundirse en el suelo. 

Ahora ya no tenía que preocuparse por entregar el mensaje de Jock MacAl ister. También tenía 

que explicar qué había estado haciendo con un hombre extraño en la cueva. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  3 1 





Horas más tarde, MacGrath paseaba por la franja de césped de terreno alto que una vez había 

sido el mejor jardín para pasear de Castle Grath, un área a lo largo de la carretera, el borde del 

acantilado y debajo de la torre en ruinas. Dio la bienvenida al viento que venía con tanta fuerza 

del mar, y abrazó el aire frío de la noche y la luna l ena. El frío lo mantendría alerta. El resplandor 

de la luna bañaba las antiguas mural as de su hogar, arrojando suficiente luz para permitirle 

observar cada vez que se acercaba a su amado cabo. 

Cualquiera podría haber visto sólo un paisaje nocturno de acantilados, viento y ruinas, pero 

para él, este era el final de un viaje. Uno que tardó mucho en l egar. 

Estaba listo. 

Jock estaba a salvo en la Quil a. 

Un bulto envuelto en cuero descansaba sobre la parte superior ancha y plana de una roca fácil 

de divisar, al í para atraer la curiosidad. La espada de su padre, Valor, esperó pacientemente 

detrás de otra roca. Solo esperaba a los dioses que la espada y sus otras preparaciones le 

servirían bien. Grath era una línea que no podía permitir que Ramsay cruzara. Ahora que había, 

incluso puesto en peligro a Kendra en el proceso.... 

? 

Un músculo en su mandíbula funcionó y sus sienes empezaron a latir. Impensable si le hubiera 

pasado algo. Como Guardián, se esforzó por proteger a los demás, no por ponerlos en peligro. 

No  debería  haber  conducido  su  coche  por  Cliff  Road  hasta  Pennard.  Haberle  animado  a 

continuar a Banff, a maravil arse con Duff House con sus dos escaleras curvas hubiera sido 

más amable. Sin embargo, ella lo había afectado tan poderosamente. Antes de saber de qué 

se  trataba,  se  deslizó  al  volante.  Después  de  eso,  había  sido  demasiado  tarde  -  los  dados 

estaban tirados. 

Cerrando los ojos, respiró hondo. 

No podía pensar en ella ahora. 

No  sirvió  de  nada  preguntarse  por  qué  había  ignorado  su  advertencia  y  había  dejado  la 

Laughing Gul  Inn. Más que eso, en compañía de un pomposo lunático con las palabras Heritage 

Tours pintadas en el costado de su camioneta. 
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Frunciendo el ceño, se puso una mano sobre su barbil a. La dura verdad era que no importaban 

sus  sentimientos  por  ella,  el  mundo  -su  mundo-  continuaría  sin  él  una  vez  que  el a  dejara 

Pennard. Y eso fue lo mejor para todos, de todos modos. 

Lo que contaba esta noche es que Ramsay hiciese una presentación. 

Si Roan Wylie y Maili hacían lo que se había planeado en La Sirena, Ramsay iría corriendo a 

Grath, con la esperanza de apoderarse de la Vara de la Sombra antes de que Graeme pudiera 

deshacerse de la preciosa reliquia. 

No  sabría  que  la  varita  aún  estaba  escondida  en  el  acantilado  detrás  de  la  Quil a.  Sólo  le 

importaba que Maili dijera que había visto a Graeme salir de la cabaña, y que se dirigía a Grath 

con un misterioso bulto. Ramsay mordería, sospechando que contenía la reliquia. 

O eso esperaba. 

Desafortunadamente, había estado haciendo un camino en el césped, el viento de la noche se 

hacía cada vez más frío, y no había ninguna señal de su enemigo. 

Sin embargo, estaba seguro de que Roan y Maili habían hecho lo que habían prometido. 

También estaba seguro de que Ramsay aparecería. 

Una vida de setecientos años y un día hizo de un hombre un buen juez del carácter. 

- Tendré la varita, hombre foca-. La voz de Ramsay vino de detrás de él, probándolo. 



GIRANDO LENTAMENTE, MacGrath se enfrentó a su enemigo. -Puedes quedártelo, sí. O puede 

que te encuentres precipitándote de este mundo al siguiente. La elección es tuya, dependiendo 

de lo bien que pelees. -  

- No estoy preocupado. - Ramsay se adelantó. - ¿Has olvidado con qué facilidad envié una roca 

a tu playa de focas? No me importaría superarte de nuevo. -  

- Puedes intentarlo-. Graeme mantuvo su mirada. -Antes de que la luna desaparezca detrás de 

esas nubes - - miró al cielo nocturno - -Digo que te arrepentirás de haber venido aquí. -  

- La varita era de Morcant y ahora es mía-. Ramsay se inclinó hacia abajo y sacó un cuchil o de 

pescar de su bota, la hoja bril ando a la luz de la luna. -Quiero tenerlo-. 

- Creo que no. - Graeme entrecerró los ojos al cuchil o, usando todo su poder para arrugar la 

hoja. 

Ramsay se rió y tiró a un lado el arma inútil. - ¿Tienes miedo de enfrentarte a mí armado? -  
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-  ¿Eres  lo  suficientemente  hombre  para  luchar  con  una  espada?  -  Graeme  miró  a  Valor, 

apoyado contra una de las altas cruces celtas de Grath. -He traído la espada de mi padre para 

ti. -  

Sacó su propia arma de debajo de su cinturón, levantándola mientras el puñal bril aba de azul 

y se alargaba hasta convertirse en una larga espada. -Arreglaremos esto donde el campo de 

juego esté nivelado. -  

- Pelearé contigo donde sea-. Ramsay fue a agarrar a Valor, practicando unos cuantos golpes 

con la espada. 

- Bien detrás de la torre. - Graeme se dirigió hacia al í, dejando que Ramsay lo siguiera. - ¿No 

te opondrás a enfrentarme en el mismo terreno que enviaste a Ritchie a espiarme? 

- No hay nada más que madrigueras de conejos y madrigueras de frailecil os por ahí-. Ramsay 

corrió  hacia  él,  frunciendo  el  ceño.  -El  suelo  se  romperá  bajo  nuestro  peso.  -  -Podría,  sí.  - 

Graeme siguió adelante, despreocupado. 

Ramsay le agarró del brazo. -La varita, tonto, ¿dónde está? -  

- En una bolsa de cuero en el acantilado-, dijo, sacudiéndose libremente. -Quienquiera que siga 

en pie después de la pelea, puede tenerlo. Tienes mi palabra-. 

No dijo que se refería al acantilado detrás de la Quil a. O que ni siquiera quería la reliquia. Si 

sobrevivía a la pelea, sabía que Ramsay era un espadachín digno, tenía la intención de devolver 

la varita a los Antiguos. Después de todos estos años de estudio, creía que finalmente había 

descifrado suficiente del Libro de las Sombras de su familia para saber cómo lograr el regreso 

de la reliquia. 

Pero primero tenía que tratar con Ramsay. 

- ¡Estás loco! - Ramsay lo apresuró, balanceando a Valor en un furioso y arqueado golpe antes 

de que pudieran rodear la torre y pisar la estrecha franja de acantilado que bordeaba la parte 

trasera de las ruinas. 

-  Sí,  lo  soy,  por  haber  esperado  tanto  tiempo  para  retarte-,  contestó  Graeme,  haciéndole 

retroceder con golpecitos igualmente crueles, rápidos movimientos que le obligaron a pasar 

junto  a  la  torre  y  a  acercarse  al  borde  del  acantilado.  -No  tengo  miedo  de  morir,  aunque 

pudieras matarme. - 

- ¡La varita es mía! - Ramsay miró el fardo envuelto en cuero, luminoso en el resplandor de la 

luna. 

- Pertenece a los antiguos-. La hoja de Graeme miró por el hombro de Ramsay, cortando su 

chaqueta. -Nadie más. -  
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-  ¡Como  el  infierno!  -,  Ramsay  gruñó,  parando  furiosamente,  estrellando  a  Valor  contra  la 

espada de Graeme. Pero su pie resbaló sobre la resbaladiza hierba y cayó sobre una rodil a, 

respirando con fuerza mientras agarraba la espada y se puso en pie. -No me iré de aquí sin la 

reliquia. 

Graeme se giró y cogió el paquete de cuero, tirándolo tan cerca del borde del acantilado como 

pudo. -Cógelo y es tuyo-. 

- ¡Bastardo! - Ramsay le dio otro golpe salvaje, apuntando a su medio. 

- A ti, sí. - Graeme se lanzó a un ataque salvaje, presionando a Ramsay más lejos a lo largo del 

acantilado, lejos de la torre y hacia el área donde grandes trozos de césped y hierba salieron 

por encima del aire vacío sin nada debajo. -Aunque no mancharé mis manos con tu sangre. 

- Terminarás por tu cuenta-. Volvió a balancearse, dejando que su espada silbase solo un pelo 

más al á del cuello de Ramsay. 

-  ¡Serpiente!  -  Ramsay  sostuvo  a  Valor,  sosteniendo  la  hoja  primero  mientras  corría  hacia 

MacGrath, gritando de rabia mientras empujaba la espada contra su vientre. 



Fue en ese instante que Jock se escapó entre ellos, ladrando alocadamente. Kendra también 

vino corriendo, siguiendo los pasos del perro. 

- ¡Jock, nae! - MacGrath gritó la orden, batiendo su espada en alto, lejos del excitado perro. - 

¡Kendra, quédate atrás! Nae, acércate más-. 

Se detuvo a tropezones, agachándose para apoyar sus manos sobre sus rodil as, respirando 

con dificultad. El a le miró, sus ojos muy abiertos. - ¿Qué está pasando aquí? -  

Ladró Jock, corriendo en círculos alrededor de ellos tres. 

- ¡Jock, ven aquí! - Rugió Graeme, dejando a un lado su espada para perseguir a su perro. 

Ramsay se rió, trayendo su propia hoja silbando para un golpe que habría partido a Jock en 

dos si la pata de Ramsay no se hubiera hundido en una madriguera de conejo. O nadie lo sabría 

nunca  -  tal  vez  aterrizó  en  una  de  las  protuberancias  de  voladizo  de  césped.  De  cualquier 

manera, el suelo se derrumbó bajo él, enviándolo a la pedregosa playa a cuatrocientos pies de 

profundidad. 

- ¡Dios mío! - Kendra se hundió de rodil as, abrazando a Jock mientras miraba el espacio vacío 

donde Ramsay había estado de pie unos momentos antes. 
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Su  grito  aún  resonaba  desde  los  acantilados  y  su  descartada  espada,  una  réplica  forjada 

mágicamente del verdadero Valor, ya se estaba desintegrando, la hoja convirtiéndose en polvo 

sobre la hierba a solo unos metros de donde Kendra se arrodil ó con Jock. 

MacGrath esperaba que no se diera cuenta. 

Desafortunadamente, lo hizo. 

Y  sus  ojos  se  volvieron  aún  más  redondos  cuando  la  espada  conjurada  desapareció  por 

completo. -Oh, no. - El a le miró, moviendo la cabeza.  - ¿Qué ha pasado aquí? Supuse que 

pelearías contra Ramsay, por eso vine. Pero su espada... - El a se rompió, moviendo la cabeza. 

- No era de él-. Se acercó a ella, arrodil ándose a su lado y tomándola en sus brazos. -Era una 

réplica de la espada de mi padre, Valor. Justo como... - - echó un vistazo al bulto envuelto en 

cuero que aún estaba en su roca cerca del borde del acantilado - -...esa bolsa de al í sostiene 

una pata de sil a rota de una de mis sil as de cocina y no la varita de la sombra como Ramsay 

pensó que estaba en la bolsa-. 

- Pero... - Parpadeó, el color saliendo de su cara. -La bolsa sigue ahí. La espada se ha ido. -  

- Sí, así es. - MacGrath se puso de pie, se metió una mano en el pelo. 

El momento que temía estaba aquí. 

En realidad, no había matado a Ramsay, aunque había más que eludido las restricciones de la 

ley, por muy justificable que fuera la muerte del hombre. Kendra podría entender eso, habiendo 

aprendido de la verdadera naturaleza de Ramsay. Pero él deseaba que ella no hubiera visto la 

espada espejo regresar al otro mundo, de donde él la había conjurado. 

Ahora tendría que contarle todo. 

Y pensó que nunca se había enfrentado a algo más difícil en toda su larga vida. 
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~~~  CAPÍTULO   ~~~  3 2 



¿Cómo l egaste aquí? -  

La voz de MacGrath le quitó la atención a Kendra del pedacito de hierba lavada con la luna 

donde, momentos antes, una enorme espada medieval había yacido en el suelo. 

Ya no estaba, desapareció ante sus ojos. 

Parpadeó, esperando que volviera cuando volviera a mirar. 

Por supuesto que no lo hizo. 

- Oh, querido... - El a le miró, su corazón tronando. Las sospechas se arremolinaban dentro de 

ella, preocupantes pensamientos que se habían estado gestando desde que Wee Hughie la 

había dejado en Laughing Gul . - ¿Qué es todo esto? -  

MacGrath  la  miró  durante  un  largo  momento,  sin  decir  nada.  El  viento  azotó  su  pelo,  y  su 

expresión  era  feroz,  sus  alientos  aún  duros.  A  la  plateada  luz  de  la  luna,  y  con  el  salvaje  y 

agitado mar detrás de él, le recordaba más a un antiguo guerrero que nunca antes. Era un 

hombre tan hermoso, tanto que su corazón pudo haber l orado. Le dolía, y sus ojos ardían. 

Tragó, sin querer l orar. 

Sobre todo, no quería que el cuento de Wee Hughie fuera cierto. 

- Respóndeme, - ella manejó, hablando más al á del grosor caliente en su garganta. -Por qué... 

-  

- ¿Qué estás haciendo aquí? - Ignoró sus preguntas. Estaba a unos metros de ella, con los 

brazos cruzados. -Te dije que te quedaras en la posada-.? 

-  Bueno,  no  pude-.  El a  levantó  la  barbil a,  esperando  que  él  no  notara  las  lágrimas  que 

empañaban sus ojos. -Salí a tomar aire-, dijo, sin mencionar que había salido de la camioneta 

de Wee Hughie para cruzar Harbour Road hacia Laughing Gul . -Cuando lo hice, escuché a 

Jock aul ando. Parecía angustiado. -  

Cerró los ojos, sin  querer recordar  los lamentables  lamentos del  perro.  -Fue malo-, añadió, 

abriendo los ojos. 

MacGrath se había acercado. Y ahora se veía aún más feroz que antes. 

-Adelante-, dijo. 
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- Fui a ver cómo estaba-. Sostuvo la mirada de MacGrath, sabiendo que tenía que contarle todo. 

-La puerta no estaba cerrada, así que entré. Jock corrió hacia mí y pensé que tenía hambre 

porque me l evó a la cocina, directamente a su tazón vacío. Sólo quería encontrar su comida 

de perro, pero... -  

Se detuvo, echó hacia atrás su pelo. -Fue entonces cuando me di cuenta de que el suelo estaba 

desparejo. La curiosidad es... -  

- Uno de tus rasgos más fuertes, ¿sí? - Sonrió débilmente. 

- No pude resistirme a mirar-, admitió, sintiéndose culpable por pellizcarla. -Todas las casas 

viejas tienen escondites secretos. -  

- Eso es lo que hacen. -  

- Sí. -  

- La quilla tiene un Grimoire. - Dio un paso más cerca, su mirada fija en la de ella. - ¿Sabes lo 

que es eso, lass? -  

El a asintió. -Un antiguo libro de magia, l eno de hechizos y conjuros. -  

- Ciertamente. - Ahora estaba tan cerca que el a podía sentir el calor que salía de él. - ¿Miraste 

el mío? -  

- Eché un vistazo a algunas páginas. - No podía mentir. -Reconocí algunos textos, gracias a las 

excentricidades de mi familia. Mi bisabuela dueña de una tienda de antigüedades tiene una 

colección impresionante de tomos tan mágicos-. 

-  Entonces  eres  consciente  del  valor  del  libro.  -  Puso  su  mano  en  el  hombro  de  ella.  -Los 

Grimoires  no  están  exentos  de  peligros,  cariño.  Sus  páginas  están  l enas  del  poder  de  las 

edades. Cuanto más viejo es un libro, mayor es su fuerza. El que tengo es tan antigua que es 

anterior a los recuerdos más oscuros de mi clan. No deberías haberlo tocado-. Frunció el ceño, 

agitando la cabeza. 

Miró hacia un lado. -Lo sé... - 

Pero ella había mirado. El a había visto que MacGrath estudiaba el libro, y a menudo. Había 

dejado notas dentro de algunas de las páginas. Anotaciones que dejaban claro que realmente 

había una varita mágica y que estaba tratando de aprender a devolvérsela a los Antiguos. Y ese 

descubrimiento la l evó a la conclusión de que el cuento de Wee Hughie sobre los guardianes 

de MacGrath podría ser cierto. 
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- Kendra. - Entonces la tomó del brazo, poniéndola de pie. -Te vi con un hombre en la cueva-, 

dijo, alisando su pelo, mirándola profundamente a los ojos. - ¿Tiene algo que ver con que te 

fueras de la posada? ¿O por qué fuiste a la Quil a? -  

- No. - El a agitó la cabeza. -Fui a la cabaña porque oí a Jock aul ar, te lo dije. El hombre... - 

Inhaló  profundamente.  -Es  un  autor.  Su  nombre  es  Wee  Hughie  MacSporran  y...  -  temía 

decírselo, - trabaja para -El pasado de Escocia-. Estaba en el Laughing Gul  para hablar conmigo 

porque vine a Pennard a trabajar para ellos-. 

-Tú qué? - MacGrath levantó las cejas. - ¿Eres parte del Proyecto Pennard? -  

- Sí, pero no... - Sintió que se le calentaba la cara, así que empezó a caminar por la pared de la 

torre, esperando que el viento enfriara sus mejil as. -Trabajo para Cazafantasmas International 

y--  

- ¿Cazas fantasmas? - Sus cejas aún no se habían caído. 

- No, no como tú quieres decir, no como en la televisión. - Estaba haciendo un lío. -Nací con 

una habilidad inusual, un don, en realidad. Me permite ver a los espíritus y, si están dispuestos, 

hablar con ellos. También soy historiador del paisaje, como te he dicho. Mi trabajo principal es 

visitar sitios históricos. Junto con la lectura de los restos arqueológicos, me ocupo de cualquier 

espíritu que pueda ser problemático por el trabajo de restauración o actividad similar-. 

- Ya veo. - Sus cejas finalmente bajaron. --El pasado de Escocia- te l amó por los problemas en 

Pennard? -  

- Sí. - El a ya no le ocultaba su trabajo. 

- Por eso viste la flota fantasmagórica desde la ventana de Laughing Gul , ¿no? - Se agachó 

para frotar las orejas de Jock cuando el perro se apoyó en sus piernas. 

- Se podría decir que sí. Y. - se endureció -uno de los pescadores de arenque vino a mí aquí, 

cuando corriste detrás de Ritchie Watt. Dijo que su nombre era Jock MacAl ister. Quería que te 

diera un mensaje-. 

- ¿Jock MacAl ister? -  

Kendra asintió. -Sonaba como si te conociera. Personalmente, aunque no puedo imaginarme 

cómo es posible. Quería que te dijera que la grieta se está ensanchando desde dentro-. 

- ¿Él dijo eso? - MacGrath frunció el ceño. - ¿Algo más? -  

Se  tocó  una  mano  en  los  labios,  intentando  recordar.  Cuando  no  pudo,  miró  hacia  donde 

MacGrath  y  Ramsay  habían  luchado,  y  aun  así  vio  a  Ramsay  caer  por  el  acantilado.  Su 
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estómago se retorció, una ola de náuseas la atravesó. -Es difícil pensar con un hombre muerto 

en las rocas. -  

- Ramsay se buscó su destino, aunque desearía que no lo hubieras presenciado-. MacGrath le 

metió una mano por el pelo y se le endureció la cara. -Estaba dispuesto a perderlo todo para 

tener en sus manos la Vara de la Sombra-. 

- Entonces, ¿hay tal reliquia? - ? 

-  Aye.  Ha  estado  escondido  dentro  del  acantilado  detrás  de  mi  cabaña  durante  siglos-.  Se 

detuvo, mirando a Jock que se alejó unos metros y cayó sobre la hierba. -Mi familia tiene el 

deber hereditario de salvaguardar la varita. Hablamos de esto - el entonces jefe de mi clan le 

quitó la reliquia al antepasado de Ramsay, Morcant, quien robó la varita a los antiguos-. 

- Has estado tratando de devolvérselo-. Kendra no lo convirtió en una pregunta. 

- Lo he hecho, sí. - Puso sus manos sobre sus hombros, mirándola de la misma manera que la 

miró la primera noche en Balmedie. -Lo habría hecho hace años si hubiera sabido cómo. 

-  Entonces,  ¿ahora  lo  sabes?  -  Las  notas  que  había  visto  en  el  Grimorio  le  pasaban  por  la 

cabeza. 

- No todavía. - Él deslizó sus manos por sus brazos y agarró las manos de ella, uniendo sus 

dedos. -He estado investigando... -  

- ¿En tu Grimorio? Vi tus apuntes-. 

Miró  hacia  un  lado,  hacia  el  mar.  -  ¿Es  por  eso  que  viniste  aquí?  ¿Pensaste  que  estaría 

trabajando en el hechizo de algún mago? -  

- No. - El a no podía decir si hablaba en serio o se burlaba de ella. Tampoco importaba. 

Estaba hablando con el corazón. 

Así que ella se puso de pie y cogió su brazo, su agarre firme. -Fui a la cabaña esta noche porque 

sabía que me habías visto con Wee Hughie MacSporran, el autor. Quería explicártelo. También 

planeaba contarles por qué vine aquí y a que- se precipitó -le dije que no podía apoyar los 

planes de -El pasado de Escocia- para Pennard. Que haré todo lo que pueda para mantener el 

pueblo como está. Pero cuando me acerqué a la Quil a, oí a Jock y entré, como ya sabes-. 

Miró al perro, sin sorprenderse de encontrarle mirándolos como si supiera exactamente lo que 

ella estaba diciendo. 

- Los aul idos de Jock me hicieron venir aquí-, le dijo, sus ojos tontos entornándose de nuevo. 

-Me encantan los perros y sé que sólo l oran así cuando su amo está en problemas. -  
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- ¿Estabas preocupado por mí? - Se volvió hacia ella, su expresión ilegible. 

- Por supuesto. - El a tembló, recordando cómo su corazón había tartamudeado cuando se dio 

cuenta de dónde estaba él y que probablemente estaría luchando contra Ramsay. 

- Jock estaba frenético. Los perros sienten esas cosas. Así que sabía que era malo. -  

-  Aún  no  me  has  dicho  cómo  l egaste  aquí-.  Tocó  su  cara,  la  cálida  fuerza  de  sus  dedos 

derritiéndola. -Está demasiado lejos para caminar en la oscuridad, incluso en una  noche de 

luna. -  

- Yo no caminé. Conduje. -  

- Nae. - Sonaba incrédulo. - ¿Condujiste? -  

-Lo hice. - Y me sudan balas de sangre haciéndolo. 

Enfrentarse a Cliff Road en la oscuridad había sido aterrador, a pesar de que conducir por el 

horrible camino no era tan malo como bajar. Seguro que era mejor que la alternativa. 

No venir en absoluto. 

- Una vez que salimos de Pennard, seguí la carretera de la costa, buscando el letrero de Castle 

Grath-.  Miró  a  Jock,  calentada  por  lo  mucho  que  la  había  reconfortado  su  presencia  en  el 

asiento del pasajero. - Cuando vimos el desvío y condujimos hasta aquí... - 

MacGrath sonrió a su perro, y luego miró hacia ella. -Jock te guio por el sendero del acantilado. 

-  

- Lo hizo. - Kendra parpadeó, sus ojos empezaron a picar. -Pero se alejó de mí cuando l egamos 

a la cima del acantilado y oímos a Ramsay y a ti... -  

-  Silencio,  muchacha-.  La  acercó,  acariciando  su  espalda.  -Hablaremos  de  él  mañana.  Esta 

noche  es  sobre  ti.  Me  arriesgué  luchando  contra  él  en  el  borde  del  acantilado.  Los  dos 

podríamos haber atravesado los lugares en voladizo. Si tú y Jock no hubierais l egado cuando 

lo hicisteis, ¿quién sabe si estaríamos aquí ahora? -  

- Entonces, ¿no eres inmortal? - Tuvo que preguntar. 

Se lo preguntaba desde que Wee Hughie le contó la leyenda de MacGraths. 

- Moriré igual que todos, cuando l egue mi hora-. Le cogió la cara entre las manos, se inclinó 

para besarle la frente. -Así que no puedo ser inmortal, ¿qué? -  

- Eres algo especial. - Estaba segura de ello. 
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- Sí, lo soy. - Sus ojos bril aron. -Soy el hombre que tiene un plan para salvar a Pennard-. 

- ¿Lo tienes? - Kendra se iluminó. También se alegró cuando la abrazó con un brazo y la l evó 

a lo largo de la pared hasta el lado más sólido del acantilado. 

Se detuvo ante la torre en ruinas donde habían hecho el amor, algo que parecía una eternidad 

atrás. Poniendo sus manos sobre sus hombros, la miró hacia abajo, sonriendo ahora. 

- Voy a hacer un trato con -El pasado de Escocia-. - Puso un dedo en sus labios cuando ella 

empezó a protestar. -Les ofreceré Castle Grath si abandonan sus planes para Pennard-. 



- ¡OH, NO! - Kendra sintió una punzada en su alma. El a agitó la cabeza, horrorizada. -No puedes 

hacer eso. -  

- Och, claro que puedo. - Sonrió, tirando de ella hacia sus brazos. -El lugar se está cayendo, 

muchacha. Una organización de patrimonio como -El pasado de Escocia- cuidará bien el sitio. 

No dudo que aprovecharán la oportunidad. Grath merece ser visitada y apreciada. Se lo debo 

a estas viejas paredes-. 

- Pero no puedes soportar el pasado de Escocia-. Kendra no podía entender su idea. 

- Es verdad, pero amo a Grath más de lo que me desagradan. Además- guiñó el ojo -Tengo 

estipulaciones. - 

Kendra sonrió al fin. - ¿Y ellos son? -  

Le devolvió la sonrisa. -Exigiré que se organice una buena parte de todos los beneficios para 

que fluyan a Pennard, de modo que el pueblo siempre pueda ser mantenido sin demasiada 

carga financiera para los locales. Y les pediré que igualen la suma que habrían gastado en el 

Proyecto Pennard y la pongan en un fideicomiso de emergencia para los residentes del pueblo 

que lo necesiten. Y... --  

- Eso ya es mucho-. A Kendra le encantó. 

- También me encargaré de que firmen el traspaso de la casa de Lora Finney para que pueda 

convertirse  en  la  biblioteca  de  préstamo  y  la  sala  de  té  que  sugeriste.  Naturalmente,  con 

mascotas-.  Le  ahuecó  la  barbil a,  mirando  su  cara.  -Lora  era  una  buena  mujer.  Le  hubiera 

encantado ver su casa disfrutada-. 

La garganta de Kendra se apretó. -El a lo sabrá y estará muy contenta. 

-Aye,  bueno.  Lo  mejor  está  por  venir-.  Su  sonrisa  se  hizo  más  profunda.  -Insistiré  en  que 

compren Ramsay Spindrift y entreguen la casa a la Universidad de Aberdeen para que se pueda 
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establecer al í un puesto de investigación de focas. Me aseguraré de que los fondos de Grath 

apoyen ese trabajo. Y... - se detuvo para respirar -Haré que parte de la propiedad de Spindrift 

sea convertida en una instalación de rescate para aves marinas heridas y enfermas. -  

-Oh,  cariño-.  Kendra  parpadeó  con  fuerza,  pensando  en  Bart  y  en  las  otras  focas  y  en  las 

innumerables aves marinas que la habían deleitado durante su paseo en barco por la costa. -

Es una idea maravil osa. 

Cómo le hubiera encantado ver que todo pasara. 

Que no estaría aquí hizo que algo se retorciera dolorosamente en su pecho. Cuando sus ojos 

ardían aún más y la primera lágrima se deslizó por su mejil a, el a se deslizó de sus brazos y se 

alejó, no queriendo que él la viera l orar. 

El a respiró larga y profundamente, esperando que él no se diera cuenta de lo tembloroso que 

era. 

Luego, cuando estaba segura de que su voz no se oiría, se dio la vuelta, decidida a dirigir el 

tema en una dirección diferente. Los animales necesitados siempre llegaban a ella, así que las 

focas y las aves marinas heridas eran algo que no quería tocar. 

Su  hermosa  sonrisa  y  sus  ojos  parpadeantes  también  eran  un  peligro,  al  menos  para  la 

seguridad de su corazón. 

- Así que... - El a agarró sus manos detrás de su espalda, trató de verse y sonar casual, no 

afectada por lo mucho que significaba para ella. - ¿Dijiste que has estado investigando cómo 

devolver la reliquia a los Antiguos? - ¡Al í! Su cara se puso seria al instante. 

- Así es. - Se acercó a ella. -Estoy progresando poco a poco. No tanto como me gustaría, pero 

estoy más cerca que nunca. Lo que espero hacer es tomar ventaja de la grieta que se está 

formando  y  recuperar  la  varita  de  su  escondite  dentro  del  acantilado.  Si  puedo  hacer  eso, 

entonces... -  

- ¿Lo devolverías? - El a lo adivinó cuando dejó que las palabras se le escaparan. 

- Ach, bien. - Se frotó la nuca. -No es tan fácil. Estoy pensando que tendré que llevarlo a algún 

lugar sagrado, una piedra de pie o un círculo, o un mojón, algún lugar antiguo de gran magia. 

Por supuesto, no sabré con seguridad dónde. A menos que... -  

Se acercó, abrazándola de nuevo. -A menos que estés aquí para hablar con alguna alma útil 

que pueda venir a vernos? - La miró, levantando una ceja. - ¿Serías capaz de hacer eso? -  

- Debería, sí. Pero si están atados a la reliquia, por vieja que sea, podrían ser muy débiles, poco 

más que un escalofrío en el aire-. Se mordió el labio, una segunda preocupación pesando sobre 

su corazón. 
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Una vez que Zack supiera que el caso Pennard había terminado, sería hora de que volara a 

casa. 

- ¿Cuándo planeas hacer esto? - Tuvo que preguntar. 

- Tan pronto como sea posible, creo. - Algo en su tono hizo que sus ojos volviesen a nublarse. 

Su voz era baja y ronca, íntima como si fueran una pareja. -Espero que pueda persuadir a los 

posibles visitantes para que sugieran un sitio de transferencia adecuado. 

El a asintió. -Podría intentarlo-. Mi último regalo para ti, por ser el hombre maravil oso que eres. 

- Eso es bueno. - Miró a Jock, que se había desviado hacia el os, meneando la cola. -Jock ha 

estado conmigo mucho tiempo, y la Quil a es del tamaño adecuado para los dos. Tres no sería 

un problema, tampoco. Un poco apretado, pero acogedor y... -  

Kendra sólo oyó que tres no serían un problema. El mundo a su alrededor parecía inclinarse, 

su corazón martil ado, y un fuerte estruendo comenzó en sus oídos. 

Parpadeando  furiosamente,  se  lanzó  a  los  ojos.  -  ¿Qué  estás  diciendo?  Suena  como  si  me 

estuvieras pidiendo que me quede contigo. -  

- ¿Y si lo fuera? - Sonrió. 

Jock ladró, luciendo igualmente satisfecho. 

No podía ver nada. -Oh, querido... -  

- ¿Es esa tu respuesta? - Le limpió la mejil a con el pulgar. 

- No sé lo que me estás pidiendo-. Tenía una idea, pero quería estar segura. 

- ¿Oyes eso, Jock? - Se agachó para frotar las orejas de su perro. -Olvidó que le dije lo especial 

que era la última vez que estuvimos aquí. Que nunca he conocido a nadie como ella y que no 

me he sentido así por ninguna otra mujer. Y... - - se volvió hacia ella - -también parece que se 

te ha olvidado que dije que no quería que te fueras, que encontraríamos la manera de que te 

quedaras aquí-. 

¡Oh, Dios, ¡habla en serio! Kendra respiró larga y tranquilamente. -Recuerdo todo eso. - ? 

- Sí, entonces, ¿cuál es tu respuesta? - Miró inclinadamente a Jock. - ¿Harás feliz a un hombre 

y a su perro? ¿Te quedarás con nosotros? ¿Al menos el tiempo suficiente para ver si puedes 

tolerarnos a los dos de forma permanente, instalarte en un pequeño pueblo  de pescadores 

escocés? -  
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Estás bromeando, ¿verdad? ¿No te das cuenta de lo que me estás haciendo? ¿No puedes ver 

el vuelo de mi alma? 

Sólo había un pequeño problema. 

- Me encantaría, pero no soy rica-, le advirtió. -Y mi trabajo... -  

Se rió. -Dulce muchacha, no te preocupes, lo que importa es tenerte aquí. También hay mucho 

trabajo.  ¿O  no  has  oído  cuántos  fantasmas  persiguen  los  castil os  de  Escocia?  o  vagar  por 

nuestros campos de batal a y cañadas? - Sus palabras hicieron que su pulso se acelerara, que 

se sintiera optimista con esperanza. -Hablaré con tu empleador, le presentaré una oportunidad 

que no podría asegurar por sí mismo... -  

Levantó la mano de ella hasta los labios, besando sus dedos. -Si le das una oportunidad. -  

-Yo ... - se mordió el labio, su corazón estal ó. 

Jock le sonrió, con la lengua arrugada. Era una mirada que no podía rechazar. En cuanto a la 

expresión de la cara de su amo... 

- Oh, querido... - Puso sus brazos alrededor del cuello de MacGrath, aferrándose a él. -No se 

me ocurre nada que me guste más. Sí, sí, ¡mil veces sí! -  

- Entonces déjame besarte, lass-. Tomó la cara de ella en sus manos e hizo precisamente eso, 

besándola  larga  y  profundamente  mientras  el  viento  de  la  noche  silbaba  entre  ellos,  y  los 

grandes rompientes del Mar del Norte se estrellaron contra la oril a. 













270 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               06- El Guerrero Encantado      






EPILOGO 

   

La quilla 

Pennard, Escocia 

VARIOS MESES DESPUÉS 

-Ha dejado de l over-. 

Kendra saltó a la voz familiar de Saami, casi dejando caer el plato de la cena que había estado 

a punto de sumergir en un cubo de agua jabonosa y humeante. La cocina de la Quil a no tenía 

lavavajil as. Y en los meses l enos de felicidad desde que se mudó con MacGrath, la cabaña 

tampoco había sido visitada por un solo fantasma. 

Ese período de sequía incluía a los tres espíritus que actuaban como sus guías. 

Sin embargo, estaban aquí ahora. 

Saami posado en el borde de la gran mesa de roble. Raziel se apoyó contra el mostrador. Y 

Ordo había hecho una pose varonil cerca del cobertizo, con las piernas abiertas y los brazos 

cruzados. Todos la miraron expectantes, como si esperaran elogios. 

-  ¿Qué  estás  haciendo  aquí?  -  Kendra  mantenía  la  voz  baja,  sin  querer  que  MacGrath  la 

escuchara. 

Estaba  sentado  en  la  -mejor  habitación-  de  la  cabaña  con  Jock,  observando  los  antiguos 

símbolos y textos de su Grimorio, como lo hacía todas las noches. El hechizo que esperaba le 

permitiría devolver la Varita de la Sombra había fallado. Había estado tratando de encontrar el 

correcto desde entonces. Kendra tuvo cuidado de no perturbar sus horas de búsqueda. 

- ¿Y bien? - Miró a sus guías, esperando. 

- Vinimos porque no te habrías dado cuenta de lo clara que está la noche-. Saami sacó una 

manzana  y  dio  un  mordisco,  sus  oscuros  ojos  sabiendo  al  echar  un  vistazo  a  la  puerta  del 

pasil o. - ¿Cómo puedes hacerlo con un hombre como MacGrath en la habitación de al lado, 

listo para asaltarte? -. 

Raziel le echó un vistazo a Saami. -Vinimos por más razones que el cese de la l uvia. - 

Kendra miró a la ventana, solo ahora notando como el puerto bril aba a la luz de la luna, la 

l ovizna anterior ya no estropeaba la vista. Casi no confiaba en sus ojos. Llovía día y noche 
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desde la noche en los acantilados del Castil o Grath cuando Graeme le había pedido que se 

quedara con él. 

Empezó a pensar que siempre llovía en Escocia. 

Y sus guías espirituales estaban demasiado ocupados para pasar por al í sólo para recordarle 

que había algo así como una noche sin l uvia. 

Raziel lo había dicho. 

Kendra se volvió hacia él ahora. -Sé que tendrás un mensaje. No aparecerías de otra manera. 

-  

- Puede ser que deseáramos hacer entrar en razón a ese hombre tuyo-. Ordo caminó hacia 

delante, con una mirada decidida. - ¿Te ha dicho que te ama? ¿Te pidió que fueras su esposa? 

Él guarda silencio, el muchacho lo hace. En duelo por setenta y cinco años... -  

- Quédate quieto, tonto-. El tono de Raziel podría haber congelado el hielo. -No nos corresponde 

revelar secretos. Kendra sabrá el significado de la claridad de la noche, así como ella seguirá 

a su corazón cuando le digamos que mire el suelo. -  

- ¿El suelo? - Kendra frunció el ceño. - ¿No puedes decirme más? - Pero se encontró hablando 

con el aire. 

Vio por qué de inmediato, su mirada abalanzándose sobre la puerta de la cocina, donde ahora 

estaban MacGrath y Jock. Jock parecía emocionado. La cara de MacGrath estaba protegida. 

Su mirada a la ventana insinuó por qué importaba la falta de l uvia. 

¿Cómo pudo olvidarlo? 

El a le había dicho que a veces era difícil ver espíritus en la l uvia y la niebla. Las almas antiguas 

serían aún más difíciles de detectar en el tipo de clima que han tenido estos últimos meses. 

Una noche clara era crítica. 

Ahora tenían uno. 



- PIENSO que finalmente he encontrado la magia que necesitamos. - MacGrath entró en la 

cocina, Jock a su lado. -Es un conjuro usando los nombres de muchos dioses antiguos, y unas 

pocas palabras antiguas lo suficientemente poderosas como para romper la piedra. -  

- ¡Oh, alegría! - Kendra corrió hacia él. - ¿Acabas de lanzar el hechizo? -  
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- Nae. - Agitó la cabeza. -Me tropecé con él hace un rato. La respuesta estaba codificada dentro 

de un palíndromo, una palabra cuadrada que había estado mirando durante años-. La cogió, 

tirando  de  ella  hacia  sus  brazos.  -Ahora  creo  que  lo  he  descifrado.  He  pasado  las  últimas 

semanas memorizando el hechizo. Es demasiado importante arriesgarse a decir una palabra 

equivocada. 

- Todo lo que queda por hacer es decidir dónde l evar la varita para ser devuelta-. Se detuvo, 

como  si  pensase  un  momento.  -Hay  muchos  lugares  sagrados  por  aquí,  lugares  de  magia 

antigua que se sabe que han sido venerados por los Antiguos. Con suerte, escogeremos el 

correcto-. 

-Lo haremos-. El corazón de Kendra latiendo más rápido. 

Era  importante  que  la  varita  fuese  devuelta,  sabía.  Pero,  sobre  todo,  quería  que  MacGrath 

tuviera éxito. 

Ahora ella sabía por qué había estado tan cal ado en los últimos tiempos. Le preocupaba que 

él  hubiera  decidido  que  no  eran  buenos  el  uno  para  el  otro  y  que  él  estaba  esperando  el 

momento de decirlo. El a miró a su lado, al otro lado del pasil o, hacia la mejor habitación donde 

el resplandor del fuego caía sobre el Libro de las Sombras, con sus herramientas de cuero, 

yacía cerrado en el sofá. 

Dijo una silenciosa palabra de agradecimiento, y luego se volvió hacia MacGrath. 

- Has visto que ha dejado de l over-. 

-Aye. - Él asintió. -Es hora, muchacha. Vamos a dejar esto atrás-. 

Jock ladró y delimitó el estrecho pasil o que conducía al frente de la casa. Lo siguieron hasta la 

puerta. 

- Debo advertirte, el hechizo no dice lo que le pasa a su lanzador después de que la magia 

funciona. - La miró mientras agarraba el pestil o. -Habrá un precio, incluso si las cosas van bien. 

-  

- Sin embargo, lo vas a hacer. -  

- Lo hare. -  

-  Entiendo.  -  Kendra  intentó  tocar  su  mandíbula,  acariciando  su  barba  con  los  dedos.  -Has 

estado esperando este momento durante mucho tiempo. -  

- Se siente como para siempre. - Su sonrisa resplandeció en la oscuridad del pasil o. Luego 

abrió la puerta, cogiendo su mano mientras salían a la fría y estrellada noche. 
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El frío viento soplaba desde el mar, y el aire olía a tierra húmeda barrida desde los acantilados 

por toda la l uvia. El camino de piedra a lo largo del lado de la casa estaba l eno de barro. Una 

ciénaga que no molestó a Jock mientras se alejaba de ellos, corriendo hacia el cobertizo del 

barril y la roca que se elevaba detrás de la cabaña. 

- Siento lo del barro. - Él la miró. -Te l evaría para ahorrarte tus zapatos, pero debo empezar 

con  los  encantamientos  y  necesitaré  toda  mi  concentración.  Te  compraré  zapatos  nuevos 

cuando esto termine-. 

- No me importan los zapatos-. A El a no le importaba, avanzando hacia adelante por el sendero, 

el lodo silbando alrededor de sus pies. - ¿Qué es un poco de porquería, de todos modos? -  

-Te quiero, muchacha. Más de lo que crees-. 

Kendra se quedó helada, sin saber si le había oído decir las palabras que había esperado tanto 

tiempo para oír. El a le miró por encima del hombro, pero no lo supo porque él cerró los ojos y 

levantó los brazos en el aire, cantando palabras en un extraño idioma que sonaba más antiguo 

que todo lo que había oído. 

El a sabía que no debía interrumpirlo. 

Le pidió a sus guías que la vigilaran a ella, a MacGrath y a Jock. 

Era todo lo que podía hacer. 

No había tiempo para nada más porque se había reunido con ella. Tomando su mano, la l evó 

por el resto del camino hasta su final antes del acantilado. Un pequeño espacio se abrió al í, 

l eno de barro y trozos de escombros que habían sido arrastrados por los torrentes. 

Su  abrigo  l eno  de  suciedad  ahora,  Jock  brincaba  de  un  lado  a  otro  a  lo  largo  del  pie  del 

acantilado. Sus orgul osos pasos demostraron que comprendía la importancia de la larga grieta 

en la pared rocosa. 

Kendra se mordió el labio, no sabía qué esperar. 

Miró a MacGrath. Ahora hablaba más rápido, repitiendo las mismas palabras una y otra vez 

mientras se ponía en pie a pocos centímetros del acantilado. Intencionado en su tarea, puso 

sus manos a cada lado de la fisura, extendiendo sus dedos contra la roca. 

Una bella luz azul comenzó a fluir desde debajo de sus manos para subir y bajar por la grieta 

del acantilado. Mientras miraba, el resplandor se extendió para cubrir todo el acantilado con 

una bril ante sombra de zafiro. Y aun así MacGrath pronunció las  antiguas palabras, su voz 

elevándose, resonando en el estrecho espacio. 
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Kendra no se movió, consciente sólo de que Jock había dejado de pavonearse para pararse 

junto a ella. 

Entonces empezó un profundo estruendo dentro del acantilado, un sonido que le recordaba a 

un  terremoto.  Sólo  que  había  más,  un  ruido  diferente,  nada  bajo,  pero  el  salvaje  y  altísimo 

gemido de las gaitas. Música de antaño que se elevaba para l enar los cielos y atravesar su 

corazón, porque ella sabía lo que significaban los tubos: Los ancestros de MacGrath venían. 

Su pecho se apretó mientras su pulso se aceleraba, su corazón tronando de emoción. La tierra 

comenzó a temblar bajo los marchantes pies de las Tierras Altas, y alrededor de la fisura en el 

acantilado, la luz azul comenzó a brillar de color. Deslumbrantes sombras bril aban a lo largo 

de la grieta y luego se esparcían hacia arriba de modo que un caleidoscopio de luz bril aba a lo 

largo de la cima del acantilado, luz que giraba rápidamente en un vórtice multicolor de niebla 

bril ante y arremolinada.? 

MacGrath la miró, aun gritando las arcaicas palabras. No rompió su canto, pero el asombro en 

su cara le dijo que había visto la niebla, o tal vez podía oír las gaitas que se acercaban, casi 

sobre ellas. 

Kendra vio más. 

Vio a una legión de antiguos guerreros, hombres del clan MacGrath de antaño, muchos de los 

cuales  cantaban  con  gusto,  otros  l evaban  espadas  y  banderas.  Estaban  acaparando  el 

acantilado, alineando todo el promontorio, su número más al á de toda cuenta. Desde las almas 

con cuerpo y aspecto sólido hasta los mechones que ella temía no poder ver si habían intentado 

regresar en una noche de l uvia y niebla. Vio a cada uno de ellos y todos eran magníficos, una 

gloriosa mezcla de tradición, historia y amor. 

Tanto amor. 

Por un momento, se sintió abrumada. Casi como si el mundo se hubiera detenido, entonces, 

con la misma rapidez, empezó a girar de nuevo, un saludo a este ejército de antiguos guerreros. 

Se quedó sin aliento, sus ojos redondeados. 

Nunca se había enfrentado a tantos espíritus a la vez. 

Su atracción de su energía la mareó, haciéndola tambalearse. Pero ella se mantuvo tan alta 

como pudo, mostrándoles el respeto y la admiración que se merecían. También esperaba que 

al menos uno de ellos entendiese la razón del esfuerzo de esta noche, revelando el lugar donde 

MacGrath podría l evar la reliquia. Jock se inclinó hacia ella entonces, su empujón rompiendo 

la concentración de ella. Excepto... que no fue Jock quien la golpeó. 
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Mirando hacia abajo, vio a un pequeño zorro rojo que se detuvo lo suficiente como para mirarla 

con sabios ojos dorados antes de que él continuara su camino para unirse a MacGrath en la 

pared rocosa. 

- Como si no nos estuvieras esperando, ¿eh? - Una mano nudosa y manchada por la edad 

agarró el brazo de Kendra, la pequeña mujer vestida de negro con sus l amativos cordones de 

zapatos rojos a cuadros. 

El aire a su alrededor bril aba, sin dejar dudas de que no era completamente mortal. 

- ¡Tú! - Los ojos de Kendra se abrieron de par en par. -Sabía que estabas... -  

- Sí, así es, ¡sólo eso! - La bruja se rió, sus ojos azules parpadeando. -Seguro que le l evó un 

tiempo  a  tu  bello  muchacho  encontrar  la  magia  de  la  ortografía  correcta-,  dijo,  volviendo  a 

quitarle el polvo a sus manos de forma importante. -Su trabajo ya está hecho. Su gente y yo 

entregaremos el tesoro a los Antiguos-. 

- Ciertamente- se inclinó, bajando su voz a un susurro -puede que algunos digan que eso ya 

está sucediendo-. 

-Entonces tú... - Kendra dejó que las palabras se alejaran, sabiendo que no debía decirlas en 

voz alta. 

Sonrió, escalofríos corriendo a través de ella cuando el zorro se metió en la fisura, volviendo 

un momento después con una preciosa varita de ébano y joyas. 

Llevó el tesoro a su señora, poniéndolo reverentemente ante sus pequeños pies de bota negra. 

Kendra miró como la bruja se inclinaba para recuperarlo, sin sorprenderse cuando desapareció 

mientras se enderezaba, l evando consigo a la Vara de la Sombra, y a su pequeña compañera. 

Todo lo que quedó fue el destello de sus cordones de zapatos rojos a cuadros, y una repentina 

y jubilosa hinchazón de gaitas MacGrath desde la cima del acantilado. 

Entonces los antiguos guerreros también desaparecieron. 

Se había acabado. 



EN LA PARED DE ROCA, MacGrath bajó sus manos y retrocedió mientras el bajo retumbar del 

acantilado terminaba con un duro y estridente ruido sordo al cerrarse la fisura y alejarse las 

últimas briznas de niebla azul. 

- Kendra! - Corrió hacia ella. - ¡Lo logramos! ¿Viste la varita saliendo de la fisura? Los antiguos 

deben haber enviado sus hordas a buscarlo. Escuché las gaitas, y sentí su paso, pero- - empujó 

su pelo hacia atrás, jadeando -- ¿los viste? ¿Es posible que se l evaron la varita con ellos? -  
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- Sí... - Cayó de rodil as, sus piernas demasiado débiles para sostenerla. -El os estaban aquí. 

MacGraths de antaño, estoy segura, muchos de ellos. Y la extraña anciana que ambos vimos. 

El cail each con su pequeño zorro rojo, seguramente es la bruja de la leyenda de tu clan. Se 

l evaron  la  santidad  de  los  Viejos.  Lo  vi  todo.  Sentí  su  alegría,  la  rectitud  del  regreso,  tan 

poderosa que me quitó el aliento-. 

- Gracias a los dioses-. Graeme la ayudó a ponerse de pie, tirando de ella contra él. -Bendita 

seas por venir aquí, lass. Por ayudarme con la reliquia, por todo. No podría haber hecho nada 

de esto sin ti, no con resultados tan espléndidos. -  

- Entonces, ¿estás bien? - Kendra se inclinó hacia atrás, mirando su cara, buscando alguna 

señal de que el regreso le había dañado. - ¿No te ha pasado nada? - Junto a ella, Jock ladró, 

prestando su preocupación. 

- No puedo decirlo-. MacGrath se encogió de hombros, y luego bajó la mano para molestar a 

Jock. -Me siento igual que antes. Pero tienes razón. No hay magia sin precio-. La acercó de 

nuevo, envolviéndola con sus brazos en ella. -Mientras tú y Jock estén bien, nada más importa. 

-  Eso  no  es  verdad.  -  Kendra  apoyó  su  cabeza  contra  su  pecho,  alivio  inundándola  para 

escuchar el latido constante de su corazón. -Para mí, lo único que cuenta es saber que estás a 

salvo-. 

- Sí, bueno, lo estamos-. Besó la parte superior de su cabeza, alisó sus nudil os a lo largo de su 

mejil a. -Jock y yo siempre sobrevivimos. Nosotros... -  

- Setenta y cinco años-, dijo Kendra en tono burlón a la ocurrencia de Ordo, el comentario que 

le  valió  una  reprimenda  de  Raziel.  -El  número  acaba  de  l egar  a  mí.  -  No  mencionó  al  guía 

espiritual vikingo. - ¿Ser un Guardián significa que no eres inmortal, sino que tienes una vida 

útil de setenta y cinco años? ¿Te visita un sustituto para que empiece su propio mandato? -. 

Era lo único en lo que podía pensar. 

El a sabía que estaba cerca, cuando él frunció el ceño. 

- Och, lass. - La soltó, caminó unos metros y luego se dio la vuelta. -No quería preocuparte-, 

dijo, su acento profundizándose. -Mi esperanza de vida es de setecientos años y un día. De 

esos  años,  me  quedan  setenta  y  cinco.  -  Ahora  sabes  por  qué  he  estado  tan  cal ado 

últimamente.  -  La  miró,  sus  ojos  oscureciéndose  con  pesar.  -No  he  sabido  cómo  decírtelo. 

También es por eso que no puedo casarme contigo. He  jurado ser el último MacGrath.  No 

dejaré que un heredero sufra la larga vida que he tenido que vivir-. 

- Pero vives-. El a fue hacia él, agarrándole las manos. -Podemos estar juntos todo el tiempo 

que tengamos. Créeme- esperaba que lo hiciera -He visto y aprendido lo suficiente a través de 

mi trabajo como para no sorprenderme por tu situación especial, o dejar que se interponga 

entre nosotros. -  
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- Yo no l amaría a mi destino especial. He maldecido su carga más de lo que la he acogido. - 

Respiró  hondo.  -Vivo  con  ello,  pero  he  despreciado  sus  acompañamientos.  ¿Recuerdas 

haberme preguntado por qué no dejé huellas en Balmedie? -  

- Por supuesto. -  

- Ese es uno de los beneficios de ser un Guardián. Nadie puede rastrear nuestro paso. -  

- Oh.  - Kendra frunció el ceño, recordando  cómo había quedado  perpleja ante la arena sin 

huellas. 

También recordó que Raziel la instó a vigilar el terreno. Su significado -si ella tenía razón- hizo 

que su corazón diera un salto, la esperanza surgiendo a través de el a. Al separarse de él, ella 

se volvió, mirando hacia atrás por donde habían venido. 

La luz de la  luna bril aba en el camino junto a la  casa,  iluminando  los pabellones de piedra 

embarradas. Y revelando tres tipos de pasos: los suyos, los de Jock y los de él. 

En  algún  lugar  cercano,  se  dio  cuenta  de  la  aprobación  de  Raziel  cuando  la  implicación  la 

golpeó. 

- ¡Oh, mira! - El a corrió hacia MacGrath, tirando de él hacia el camino. - ¡Mira al í! - Señaló, su 

mano temblando. -Tus huellas están en el barro, junto a las mías y las de Jock. -  

-  No  pueden  serlo.  -  Siguió  a  su  brazo  extendido,  su  mandíbula  cayendo.  -  ¡Genial,  dioses 

saltarines! El pago de la magia debe haber sido mi inmortalidad. Los antiguos me lo habrán 

quitado cuando empecé el encantamiento-. 

La agarró y la empujó en el aire, haciéndola girar en círculo. -Dulce lass, ¿sabes lo que esto 

significa? -  

- Eso espero. - El a se rió mientras él la giraba. Jock se unió, corriendo alrededor de ellos.  -

Estoy pensando que tiene algo que ver con hacer de mí una mujer honesta? -  

-  ¡Sí,  claro!  -  Dejándola  en  el  suelo,  tomó  su  cara  en  sus  manos,  besándola  fuerte  y 

profundamente. 

- Estoy lista-, gritó, agarrando una ovación distante y un rápido, aunque débil, remolino de gaitas 

mientras se besaban. El a lo abrazó con los brazos alrededor de su cuello, sabiendo que nunca 

lo dejaría ir. No a él o su perro, cuyos ladridos fuertes y alegres hacían imposible continuar la 

conversación. 

No importaba. 

El a tenía su respuesta. 
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MacGrath la amaba y pronto le haría una propuesta adecuada, tal vez incluso esa noche. Sería 

maravil oso en todos los sentidos, un momento l eno de esperanza, alegría y romance. Y, estaba 

segura, con Jock teniendo un papel protagonista en su felicidad. 

El a no lo querría de otra manera. 

El a suspiró mientras MacGrath la acercaba más a él. 

Como si el día no fuera lo suficientemente perfecto, él le dio una de sus sonrisas, y luego la 

arrastró en sus brazos y la l evó de regreso a su cabaña. Jock se fue con ellos, su luz de paso 

y su cola meneando. 

La vida era buena en Pennard. 

Que así sea por mucho tiempo. 
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NOTAS DEL AUTOR 

Mis libros siempre se inspiran en mi gran pasión por Escocia. Hogar de mis antepasados y tierra 

de mis sueños, Escocia me l ama como en ningún otro lugar, y la visito tan a menudo como 

puedo. Para mí, cada centímetro de Escocia es mágico. Hay encanto en la roca antigua, niebla 

que  sopla  y  páramos  salvajes  azotados  por  el  viento.  Maravíl ese  en  los  lugares  tranquilos, 

asómbrese en los inmensos mares y en los acantilados. Cada vez que vuelvo, vuelvo a recordar 

que Escocia es realmente un lugar como ningún otro. Sin embargo, algunos lugares al í, y los 

recuerdos hechos en el os, se envuelven un poco más profundamente alrededor de mi corazón. 

Cuando eso sucede, nacen las historias. 

Haunted Warrior se encuentra en uno de estos lugares especiales, comenzando en Balmedie 

Beach, donde he disfrutado caminando en las tardes frías de otoño como lo hace Kendra en la 

apertura del libro, y terminando con un pequeño pueblo de pescadores en la costa noreste de 

Escocia que es exactamente como he descrito a Pennard. El verdadero Pennard permanecerá 

sin nombre porque, como MacGrath y Kendra, creo que su encanto se oscurecería si fuera 

descubierto.  Afortunadamente,  el  camino  del  acantilado,  que  realmente  es  angustioso,  y  la 

espesa neblina de mar (haar) que a menudo se desliza para cubrir la oril a, ayudan a que el 

pueblo siga siendo una joya escondida casi inaccesible. Espero que eso nunca cambie.? 

Para los curiosos, una vez vi a un hombre solo en las altas dunas de Balmedie. Como MacGrath 

estaba haciendo cuando Kendra lo ve por primera vez, el hombre que yo vi estaba mirando 

hacia el Mar del Norte. Era alto, l amativo y arrol ador. Y tenía un aire como si fuera el dueño de 

la  costa.  La  palabra  guardián  me  impactó  mientras  lo  observaba.  Y  mientras  lo  hacía, 

desapareció ante mis ojos. Balmedie es conocido por estar embrujado. Y es cierto que muchos 

barcos han encontrado su perdición en los mares agitados de al í. Nunca sabré a quién vi en 

las dunas. Pero fue una experiencia inolvidable y asombrosa. 

Los lectores que leyeron la versión original de este libro seguramente han notado que la historia 

es ahora mucho más ligera. Eso es deliberado. Mi visión para estos libros ha sido (y siempre lo 

es) escribir sobre la magia de las Tierras Altas y la leyenda celta, la luz y la infusión de un toque 

de humor. Cuando esta historia fue lanzada tradicionalmente, el editor quería una historia y un 

estilo mucho más oscuro, y editó el libro en consecuencia, incluyendo la adición de texto que 

no fue escrito por mí. Esto iba en contra de mi voz y estilo de escritura natural. En el mundo 

editorial de Nueva York, los editores siempre tienen la última palabra. 

Un agradecimiento especial a mi querida amiga Kathy Garuti por sus sugerencias y apoyo en 

ayudarme  a  remover  la  oscuridad  y  tejer  mi  propia  marca  especial  de  magia  de  luz  de  las 

Tierras  Altas  en  un  libro  que  amo  tanto.  Estoy  agradecida  por  sus  comentarios  sobre  los 



280 









 Serie El Legado de Ravenscraig                                                                                  Allie MacKay 

               06- El Guerrero Encantado      





cambios en la varita mágica y su historia, y también por el papel de una querida anciana en la 

historia. 

En  cuanto  a  los  fantasmas,  siempre  me  han  fascinado.  Tanto  es  así,  que  he  pasado  años 

viajando por el Reino Unido con dos amigos de ideas afines, explorando lugares embrujados y 

disfrutando de extraordinarias aventuras. Como Kendra, creo que los espíritus también son sólo 

personas. Ya sea que frecuenten una casa de campo, un castil o, un campo de batal a medieval, 

un pub o una abadía en ruinas, siempre deben ser tratados con respeto. 

Duff House existe y definitivamente vale la pena visitarla si alguna vez se encuentra en la zona 

de Banff, en el noreste de Escocia. MacGrath fue acertado cuando sugirió 

A Kendra le gustaría ver la magnífica casa de campo georgiana. Como se describe en la historia, 

la mansión ahora alberga una galería de arte y un encantador salón de té. La principal atracción 

para los románticos, sin embargo, sigue siendo la impresionante escalera delantera gemela. Si 

eres  atrevido,  puedes  pasarte  por  la  casa  después  de  las  horas  de  apertura,  en  la  mágica 

penumbra de la penumbra. He tenido la suerte de estar al í en este momento y las escaleras 

resplandecen y bril an como si estuvieran vivas. ¿Y quién sabe? ¡Quizás lo sean! 

Me gustaría añadir que conducir a la izquierda no es tan malo como lo hago parecer en mis 

libros. Pero tiene sus momentos. Aun así, es la mejor manera de ver Escocia. 

¡Deseándote Magia de las Tierras Altas! 

Al ie Mackay / Sue-El en Welfonder 
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 SOBRE EL AUTOR 

Mackay es un maestro escribiendo cuentos mágicos de amor a través de los siglos-. Ficción 

Fresca 

Al ie  Mackay  es  el  seudónimo  de  la  escritora  de  bestsel ers  Sue-El en  Welfonder  del  USA 

Today, quien ganó el Premio al Mejor Romance Histórico de los Tiempos Románticos por su 

primer título, Devil in a Kilt. Muchos de sus libros han sido nominados a los premios de la RT, y 

la mayoría han recibido RT Top Picks y K.I.S.S. Hero Awards. Está encantada de ser autora de 

Amazon  Al -Star  y  ganadora  del  premio  RONE  de  InD  Tale.  Su  elogio  favorito  es  que  sus 

cuentos los transportan a la Escocia medieval, escenario de la mayoría de sus libros. Tiene tres 

grandes  pasiones:  Escocia,  lo  paranormal  y  los  animales.  Todo  se  puede  encontrar  en  sus 

divertidos y sensuales romances paranormales. 

Conéctese con Al ie Mackay 





Sitio web de Al ie www.al iemackay.com Sitio web de Sue-El en www.welfonder.com 

Facebook: https://www.facebook.com/SueEl enWelfonderAuthor 

Twitter: http://twitter.com/SE_Welfonder 

Email: www.welfonder@msn.com 
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